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IN!roDUOCION. 

El trayecto de la economía mexicana en los ochenta ha sido de caídas 
en ciertos indicadores económicos y sociales, do~de no se han concr~ 

tizado resultados favorables, al instrumentarse la política econémi

ca estatal hacia la sociedad. En ténninos econ6micos, la evoluci6n 

del salario real ha manifestado un detrimento y agulo deterioro, es
pecialmente en el período de estudio, que cobra gran ·importancia, - -

por este tipo de hecho. Concretamente a partir de 1976, el salario_ 
canienza a disnünuir en su poder adquisitivo, y en su participaci6n 

en el PIB o Ingreso Nacional. Hecho que no se presentaba desde alg!,!. 
nos afies. antes y después de 1982. 

En éste cont;exto, la concentración del ingreso nacional tiende agudi 
zarse adn más, la marcada polarización, inclinando la balanza a la -

clase social tM.s pudic111:.c entre la sociedad, se hace referencia a la 

burguesía nacional. La visi6n neoliberal, del grupo de presi6n que 

controla y dicta la política econ6mica mexicana del actual gobierno, 

ro se ha traducido en Wla efectiva rccuperaci6n de la dinlimica econ.2_ 
mica, ni en un abatimiento firme del ri1JOO inflacionario, sino todo_ 
lo contrario, viene manifestando un desenvolvimiento acelerado. Co

mienza a dispersarse con persistencia hasta presentar niveles desco
rocidos en la historia econánica del país, ante este hecho los nive

les de bienestar son restringidos durante el período de Miguel de la 
Madrid (1982 - 1988). Este tipo de hecho, demuestra que no se ha d~ 

do apoyo verdadero al control de precios de los productos básicos, -
aunado a Wla política contraccionista hacia gasto p!iblico en el ren

gl6n de cuenta corriente, donde se encuentran las necesidades esenci~ 
les, cotm·por ejeJ11)lo: educaci6n, salud, alimentaci6n, entre otras. 
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En el misrro pl:lllo de ideas, pP.ro por el lado del empleo, el mcdelo de 
aCllITU.llación de capitnl nacional; los sectores más dinrunizantcs de la_ 

industria nacional, atraen y cxp..tlsan trabajadores, lo que agudiza el 

el desempleo, causado por otros factores, tales COI!K> la reducida in -

versi6n de capital en el proceso productivo por parte de los empresa
rios industriales .y, también por la política ccon6mica llevada a cabo 

por el gobierno. Con respecto al primero de ellos, mañifiesta la ca!!. 

tracci6n de la inversi6n en el proceso productivo, provocrula por las_ 

elevadas tasas inflacionarias, rcstr:X:ciOn y encarecimiento del crédi

to, elevado costo de las importaciones, etc. Lo cual impacta a las -

empresas. Por el otro extremo, el gobierno trata de abatir la infla

ción atacando el déficit fiscal por medio de <los vías:. Incremento de 

sus ingresos, via elevación de precios y tarifas ele los bienes y ser

vicios proporcionados a la sociedad, y el segundo mecánismo, es redu

cir las ei::ogaciones por medio de la venta de paraestatales, recorte -

prcsupuestal, despido masivo de trabajadores. 

Con respecto, a la tasa de cmpl ca y desempleo, tiene lU1a influencia -
decisiva en el comportamiento del salario. El desempleo no deja sol!!,. 

mente a ww. poblaci6n sin ingreso, sino tombién alienta al ejercito -

industrial de reserva, con lo rual estará dispuesto a vender su fuer

za de trabajo inclusive por abajo del salario minimo establecido. En 

rclaci6n con el aspecto político, restará fuerza negociadora a los 

trabajadores sindicalizados frente a los capitalistas. 

La situaci6n que enfrenta la economía mexicana como país subdesarro -

liado, ubicada en el contexto de la producci6n capitalista, donde el_ 

ingreso percibido por la masa asalariada ha presentado wia drástica -

caida, y con ello la escasa creación de fuentes de trabajo, ha conde

nado a una .gran proporción de la población joven al desempleo. Lo "!! 
terior, ha causado que una gran proporción de la sociedad, est!l vi -- .. 
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viendo momentos críticos en sus niyeles de Bienestar (dcsnutrici6n, 
falta. de una vivienda digna~ jovenes que abandonan su educación para 

a.poyar ei ingreso familiar, etc) . Esto 'tace importante analizar la 
economía :nex.icana en los renglones de empleo, nh·el de ingreso y ne

cesidades básicas. Y por ello el interés de ofrecer una respuesta a 

ciertos interrogantes, tales coroo: que ha sucedido durante los años_ 

de 1980 a 1985, el período más difícil para los trabajadores asala -
riados. 

La hipótesis a plantear en este trabajo, la situaci6n que ha enfren
tado JUJcs tra economía en su desarrollo ha manifestado un resultado -

más desfavorable para la clase trabaj 3dora, y tiende a presentar el_ 

estancamiento econ6mico. Este problema, en llll primer 100mcnto, se -

contrarrest6 con una política del Estado tendiente a reducir el défi_ 

cit fiscal. Así en 13 medida en que la política econ6mica des3rrolla 

da ,para confrotarse a la crisis, no IIY>difica las pautas de comport3 -_ 

miento que la originaron, las perspectivas para lograr los objetivos 

de una recupcrnci6n econánica sostenida son inamsables. 

La preocupación en el capitulo I, es dest3car y examinar el, salario 

desde las diversas 6pticas de las escuelas te6ricas, en base a sus -

interpretaciones y aportaciones más generales y esenciales en la mesa 

de discusi6n de la ciencia económica.. Es de considerar el grado .de -

imPortancia· en éste capítulo, porque pennite manifestar la perspecti_ 

va de es tas escuelas, desde su llilly particular punto de vista en Of!,.C 

cer una explicaci6n del p3pel que juega el salario en la economía. 

Con respecto 31 capitulo II, se ubica en estudiar los cambios en la 
actual situación de la economía -nacional, -que ha generado tma serie 

de rrodificacioncs en el constnJD de los bienes y servicios de los tr~ 

bajadores, quedando demostradas las repercusiones desfavorables de -
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la política econ6mica :i.nstn.ll'1Cntada por el Estado en materia de --

cnpleo, y con ello a tenido como resultado un detcrioté acel~rado del 

!>OOer adquisitivo de los trabajadores. Aunado a lo anterior, se ana

liza el im;>acto en el salario y en el nivel de anplco, origir.ado por 

la situación de la economía mexicana en la actual crisis . .Además, la 
posición política y econ6a.i.ca del er.ipresario, trabajadores y el Estado 

ante está situación. 

En el ca;>itulo III, se analiza el COl!IJ>C>rtaniento de los niveles de -

bienestar social, tales coI!lO: cducaci6n, alimentación y salud, ante -
la crisis econónüca. 

Por últinw:>,. el capítulo IV presenta algt.Dlas perspectivas, en torno al 

objeto de estudio, durante el período anali.:ado, en cuanto a los ren
glones de salario, empleo y niveles de bienestar de la poblaci6n, es

pecialmente en· la clase trabajadora. 

Finalmente y sintetizando se puede indicar que el objetivo general -
del presente trabajo es : 

Identificar el ir.:pacto de la crísis económica hacia el Cl:lpleo, el sal!!_ 
rio y el comportamiento ce los lliveles de bienestar de la poblaci6n -

mexicana, y como objetivo específico se pretende : 

0 Identificar, c6mo se ha destinado el ingreso entre las necesidades 
esenciales de la poblaci6n nacional. 

Identificar, l~ evoluci6n del salario y empleo en el periodo 1990-1985. 

0 Detectar, el comportaniento de los niveles de las necesidades esen -

ciales, antes y después de la dl!cada del ochenta. 
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Identificar, cómo se manifiesta el Estado, Ilnpresarios y Movimiento 
Obrero ante el factor : Salario. 

Detectar, cuáles son los mecaniSJOC\s de defensa de la clase obrera 
ante la caída de su salario real por el impacto de la crísis eco~ 

mica. 



I. EL SALARIO EN EL PROCESO ECO.'<CMICO: ENRX{!JE '!EOIUCO. 

~ocho se ha discutido la diversidad en el pcnsruniento de las es -
cuelas tcéiricas sobre las categorias que explican la vida econ6mi 

ca, sólo para mencionar algunas, por ejemplo: el empleo, infla -

ci6n, tasa de interés, cte. 

En este apartado se estudia aquellas escuelas de mayor relevancia 

por su aportación y crítica sobre el sistenn de producci6n capit!!, 

lista, como es el caso de la categoría salario. Se presentará -

las es.cuelas de corte Kcyncsiano y Monetarista Fricdmania.na, que 

pretenden mantener y sostener el sistema. capitalista de produc -

ción, pero totalmente diferente entre ellos mismos en el renglón 
de las perspectivas e intC'f1lTCtaciones. En el plano de la cscue-. 

la Estructuralista de la CEPAL, una de las teorías de mayor in -

fluencia que ha tenido su aplicaci6n en América Latina. Por últi_ 

mo tOtalmentc distinto a las ~teriores escuelas en su interprct!!_ 

ci6n y crítica ·al m:tdo de producci6n, se esta haciendo referencia 

a la escuela mar.xista. 

1.1 Diferentes Enfoques Sobre el Salario. 

1.1.1 Escuela Monetarista: Friedmaniana. 

Plantear un anlilisis tel'.irico de su principal exponen 
te noffi labor sencilla, hacemos referencia al cconanista: Milton 
Friedman. Sin embargo, preferin-.os intentar· hacer un análisis de 

6ste economista de vanguardia de dicha escuela en es tulio, sobre 

su conceptmlizacil'.in hacia el salario. 
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Puede expresarse, una de las críticas más utilizadas a 
la teoría Friedmaniana es en relación a sus plantemi~ntos de sus -

supuestos básicos. Esta claro, que el mundo real, las economías no 
se m:::iVilizan por medio del pleno empleo y que no rige la competencia 
perfecta, donde existe claramente \.D1a economía de ccr.tpctcntia imper

fecta, Tal crítica no llevaría el punto medular de lo que se quiere 

analizar si el prop6si to es refutar vigorosamente a la escuela <le -

Friedman. Uno de los autores de este ataque es ~~muel Q.lijano nos

expresa que en Fricdman, el elemento detenninantc es el aspecto di
nerario. 

" ineluye además de ias ecuaciones de in-
greso, el conSLUnO y la inversi6n, la ecuaci6ri 

de la tasa de interés que depende de la oferta 
y la demanda de dinero ••• "· lf 

Aunado a lo expuesto con anterioridad, queda planteado 
el papel que juega la inflaci6n y el desempleo hacia el salario no 

le da importancia en su pensamiento teórico a la curva de Phillips, 

sino lo aborda con estos dos indicadores, y 

INFLACION. 

Friedman, expresa que se ha olvidado este indicador -
econ6mico, esto es, ha sido un elemento re:Iacionado con un nivel -

especifico de desempleo. Así no realiza una crítica, indicando -

que en este manento existen altos niveles de desempleo, lo cual -
conllevaría un aceleramiento en el nivel de precio de las mercan -

cías, y por ende en un impacto directo en el nivel de salario, 

:Y 

y 

QUIJAl'KJ, Manuel José México: Estado y Banca Privada Edit.CIDE 
México, Noviembre 1981, p. 328 

FRim!AN, Milt6n Los Premios Nobeles de Economfa.: .1969-1977 
(Lecturas econánicas ff 25) Edit. FCE, México, D.F. p.p. 317-318 
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DESFNPLEO. 

El desempleo va a jugar un papel en el salario, ya que 

una caída en el desempleo tendrá efectos nultiplicadores en un in -
cremento del salario, pero atmque el salario real se incrt'tllcntará -
en rClaci6n a los salarios nominales, amado a una disminución de -

los precios, pero esta mecánica del pensruniento de esta escuela se 
trunca, debido a que mmca a existido lD1 decremento en la economía. 

Friecbnan expresa, existiendo tm aumento en la tasa de empleo esto -
significará una presión al salario real, mmque aumente el salario 
nominal, pero en este sentido aumentará aCin m1is los precios que es

tos. 

.El marco teórico de Friedman, adolece entre otras co -

sas, en no eru.uzar los lineamientos de política econ6mica del Es!;l 

do hacia el IOOVimiento oórero, ni la lucha de clases. Además de la 

lucha instestinal entre los c"pi talistas. 

1.1.2 Escuela Keynesiana. 

Las aportaciones del KeynesianiSJOO al pensamiento ecei

n6mico son de suma importancia, y por ello interesante para explicar 

entre algunos otros aspectos la categoría del salario. Por esto, d.<:. 
be de tomar en cuenta la posici6n que guarda esta escuela frente a la 

Gran Depresi6n del 29 y la coyuntura en que ful! escrita su principal 

obra ''Teoría General de la ocupaci6n, interés y el dincro11
, donde e~ 

plica el rol que juega el salario en la economía nacional. 

Keynes, no se introduce directamente al salario, sino 
lo aborda desde el língulo del nivel ocupacional, en otras ~palabras, -

no le preocupa inicialmente el problema distributivo sino el de es!_a 

ble::er, cuáles son los elementos que detennina el salario. 
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La escuela keynesiana al apuntar la ocupación, refuta 
en toda la extensión de la palabra a los marginalistas aplicada_ 

al salario y a la desutilidad del trabajo dejando de pie la 

igualdad del salario y del incremento marginal para el trabajo, 

para hacer notar que tll1 m..-iyor nivel de ocupaci6n hará dcsceñdcr
.- ségú.n-Kcyncs : __ las renruncraciom:s por unidad de trabajo me

dida en términos reales y en consecuencia se elevarían los bene
ficios. 

Una vez realizadas algunas. ptmtualiiaciones tc6fiéas ·
en materia, Kcynes niega, que una di5mimtci6n del salario nominal 
conllevaría a no at.nncntar oa.ipaci6n. 

refutar la conclusi6n de una baja de los 
salarios nominales aumentará la ocupaci6n, 
porque decrece el costo ... el empresario viendo 

que sus propios costos se reducen, pasa por alto 

al principio las repercusiones sobre la demanda 
de su producto y actue en el supuesto de que esta 

capacitado para vender de su producto ••. " lf 

Si existierá una tendencia en el misrro sentido de los -

salarios reales y nominales, causaría lUla disminución nominal, 
acarreando en la misma proporción al salario, en un resultado en -
una absorci6n menor, en los rerxlimientos marginales del trabajo, -

aumentando-los niveles de emplea. 

Ante W1a reducción del salurio, explica tres elcmen ·-~
tos: 1) La propensión a consumir. 2) Eficiencia marginal del CUE_i · 

tal. 3) la Tasa de Interés. A continuación se cxpHca : 

3/ 
- J.M. Keynes Teoría General de la ~ación¿ el Interés y el 
~ Edit. !·CE, México, D.F. 1~ p. 30 
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1) La Propcnsi6n a Consumir. 

Los factores que entran en el costo primo m.:irgi

nal se beneficiaria de una reducci6n en los precios que llevará di_ 

rectamente a tma disminuci6n del salario nominal, es decir, exist,! 
rá una transferencia de ingresos de los obreros hacia otros facto
res, queda entendido que si hay reducci6n de los precios la trans

ferencia se operará hacía los beneficios, esto es, hacia las utill 
dades. 

2) Eficiencia Marginal del Capital. 

Keyncs, supone que el salario nominal, llegarla 
a tm punto mínimo y ¡:or consiguiente subiran, ello provocar'.1'.a tm -

m..urento en la eficiencia marginal del capital. En cambio, si cxi~ 
tiera, ma: tendencia a la baja del salario, esta presunci6n hará -

. bajar la eficiencia marginal del capital. 

3) Tasa de Inter6s. 

La reducci6n del salario nominal y la consiguic!!, 
to baja de los precios, tendria COJro resultado una rcducci6n de la 

necesidad de liquidez, por consiguiente, disminuiría la preferen -
cia de líquidez, bajando ¡:or tanto la tasa de interes, pero Keynes , 

indica que al existir inversi6n entra en tma cantracci6n con el S,!! 

lario, puesto que si se pron6stica un alza de éstos, elevará la -

eficiencia marginal de capital, pero causando un incremento en la

tasa de intcrl\s. 
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1.1.3 Escuela Estructuralista de la CEPAL, 

El pensamiento que se analizará a continuaci6n, ha -

gozado de. la simpatía de los gobiernos de """5rica Latina. Dicha -

teoría nació"' durante los años cincuenta entre los economistas lati:_ 

noamericanos vincularlos a la CEPAL. Sostiene, que el salario esta
detenninado, no por la excesiva demanda ronctaria, sino debido al

conjunto de varios factores estructurales de los países subdesarr.9_ 

llados. Existe 1.llla serie de factores y que puede rcstunirse, se:!!!. 

landa la oferta y muy esPecialmente la proC.ucci6n agrícola no crece 

a la misma- velocidad que el ri uno del ingreso nacional , causando que 
los pro<h.sctos de ·'OrI_.(en agropecuarios incrementen su precio, por lo 

tanto la clase trabajadora demanda 'W'l aumento al salario para no ver 
deteriorado su poder adquisitivo y por tanto su nivel de vida. 

La teoría de la CEPAL, es tma escuela swnrunentc intere
sante para confrontarla con las posiciones de los programas estabili

zadores del Fondo Monetario Internacional (F?!I) , donde ha demostrado 

s~ importancia en los hechos, para los aftas cincuenta en los países ... 

de J!rn!órica del Sur. La Q;I>AL maniliesta la necesidad de una redistri_ 

buci6n del ingreso, es decir, prilooro redistribuir y luego el crecí -
miento económico. 

4/ 

la evoluci6n en un mismo pa'Ís a 
lo largo de un periodo significativo, 

pone de manifiesto la ausencia de re
laciones definitivas entre nivel de 

desarrollo o ritmo de crecimiento 
ccon6mico y el grado de concentración 

en la distribución del in3reso." É../ 

- Velise O. Surkel, et. al Inflación y Estructura Económica Edit. 
Paidos Buenos Aires, Argentina P. 127 • 

y 
SEPRA, Josló (selccci6n) Desarrollo Latinoamericano (Lecturas Eco-
n6micas #6) Edit. FCE. !léxico, D.F. 1983, p. 52 
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Tal cita expresa, el nivel del ingreso, es un ele -

mento básico para el desarrollo, la existencia de wla demanda -

efectiva por lo cual, los países latinoamericanos no apoyan el -

concepto de que el crecimiento lleva a W1 mejoramiento de la d!_s 

tribución, a este aspecto no Gnicruncnte debe enfocar a la econo

mía, sino agruparlo al nivel político y social, Y"J. que afectará 

dicha política a otros sectores de la sociedad. 

PoT ello, no debe ignorarse a.los economistas cepa

linos • que impulsar6n dicho pensamiento para América Latina, ha

ciendo aportaciones en el estudio del subdesarrollo, sin embar

go a estas alturas de la vida econ6mica sus explicaciones no son 

lo suficientemente sólidas, por lo cual no debe - insistimos -

i3norarse que no es el aspecto econ6rrúco la no utilizaci6n de -
los gobie;rnos tal escuela, sino se encuentra en el aspecto polí
tico. 

1.1.4 Escuela ~tirxista. 

La Escuela ~tirxista, interpreta al salario coiro la 

expresión ironetaria del pago al valor de la fuerza de trabajo: -

es tm precio. Bajo esta 6ptica, la escuela marxista, expresa, -

que lo que se paga es el precio de la fuerza de trabajo, ya que 
esta es tma mercancía más de la irunesna gama de mercancias loca

lizad.as en el mercado de competencia. Un marco te6rico totalme.!!. 

te diferente, a las interpretaciones realizadas por los economi~ 
tas anterionnente analizados, a lo que ellos llaman salario, es 

en verdad - según l·brx - es el precio de la fuerza de trabajo -
(es el pago en fonna monetaria que percibe los trabajadores), y 

lo que se paga es una parte del trabajo, precisamente aquella 

'Tiecesaria" para garantizar la existencia de la fuerza de traba

jo y su familia. El salario nominal (precio) se diferencia del 
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salario real (a este ténnino la escuela le llama valor de la fuer 
za de trabaio, que es determinado por la cantidad de medios de -

subsistenci.:i que son ncccsnrias para que el obrero, y su familia

subsistanJ en otras pa.lo.bras, el alcance real que tiene el sala -

ria para adquirir los Bienes y servicios necesarios), dependiendo 

de los precios de las mercancías de primera neccsid..1.d. Según el 

enfoque rorxista, el salario esta detenninado por la ley del va -

lor y la ley general de la acumulaci6n capitalista por el ejerci

to industrial de reserva (desempleos}. Esto es, de acuerdo a la 

oferta y la demanda de la fuerza de traóajo por parte de los tra

bajadores y los capital is tas, si tiene ln capacidad de absorvcr, 
por su desarrollo de acunulación, es mayor la oferta, sino es así, 

conllevaría a una expulsi6n del proceso a un sin rñbrcro de traba

jadores que se incorporan al ejercito industrial de reserva, - -

(desempleados), que tiene afectos !!l.ll tiplicadores negativos· en el 
salario, en otro sentido, el salario nominal caera ¡x>r la presión 

del valor de la fuerza de trabajo, puede llevar que los capitali~ 
tas utilizan conn anna política la amenaza de despido de la crnpr!:_ 

sa, causando serias restricciones en la demanda global, corno por 

ejemplo: incremento a los salarios, apertura de nuevas fuentes de 

trabajo, etc. 

Ante tal situaci6n, los capitalistas canienzan a cxpu!. 
sar fuerza de trabajo del proceso, aquí se agudiza más la lucha -

de clases, la teoría marxista no pierde de vista que el salario -

es un elemento social e hist6rico en toda la vida económica que -

tiene el sistema capitalista, donde tal lucful actual esta relaci~ 

nnda en fonna directa o indirectamente sobre el precio de la fue!. 

zn de trabajo y, a lo largo y ancho de la lucha de clases entre -

el salario y el capital, sus resultados actuarán hacia el valor -

de la fuerza de trabajo, ya sea favorable o negativo. 
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lI. PMOMMA GEXERAL DE L,"'°'SlTUACION DE LA ECONCMJA MEXICANA. 

Antes de introducirse direct3lllcntc al análisis que compete al 
estudio, se presentará un panorama. general de la economía na

cional, por medio de ella se dicta las nonnas y corxluctn que 
viene a repercutir directa e indirectamente en forno favora -

ble o no a tocia la sociedad. 

En todos los dis,.cursos oficiales, repetidas veces a de menci,2_ 
narsc que la crisis esta controlada, tinicamcnte hay que ajus

tarse a los movimientos que cursa la economía mexicana, afec
tada por la situaci6n del exterior. Dicha afinnaci6n esta 
basada en la evoluci6n de algunos de los grandes agregados -

econ6micos como de oferta y demanda global, tal es el caso del 

Producto Interno Bruto, Invcrsi6n, además del creéimiento del_ 
empleo. 

Sin embargo, una evaluaci6n más precisa de la crisis, reactiv!!_ 
ci6n y sus posióles tendencias requiere de tm análisis con tma 

mayor profundidad. No es el prop6sito del presente trabajo re!!_ 
lizar un análisis acabado de tal problemática. Tratará de ide!!_ 

tificar dentro de este proceso, los principales rasgos que se -

manifestar6n durante 1980 - 1985. 

El Perfil de la Economfa. 

ª Comportamiento de las Actividades Productivas. 

Si el comportamiento que manifiesta el Producto Interno Bru
to (PIB), se considera como un indicador que resume la econ2_ 

m'.ía en la década del ochenta como una época en que comienza 

a gestarse una crisis, manifestandose de 1982 hacia adelante 
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en una crisis más aguda. Se observa, en la evolución de 
la estructura productiva, la acentuación de los desequi
librios entre los sectores y dentro de cada tmo de ellos, 

resulta ser una de lás principales caracter1sticas de la 

evoluci6n de la economía mc..xicana. 

El crecimiento del PIB, se apoy6 especialmente en el d~ 

misrrc del sector industrial, donde ha presentado un crcci_ 
miento a tma tasa (-4. 7\) inferior a toda la década del -

setenta. Los componentes del sector industrial, que tu -

vieron mayor. crecimiento fuér.Jn: Pctr6leo, Pctroquimíca
Básica, Construcción y Manufactura, siendo más afectados 

en 1982 por la crisis ccon6mica que se manifiesta en ese 
afio. 

La situación del sector primario, no escapa de dicha pro
blemática que OJrsa la cconom'.i.a mexicana, encontrnndosc -

que el sector económico más afectado es el sector que P!.º 
prociona la alimentación para la población: la agricul!_u 

ra durante 1975 tiene el-O. 7i de la tasa de crecimicnto
rcal anual para llegar a su más Bajo nivel desde hace -

trece años a -4.8\ en 1983 (veáse cu..~dro Nº 1). 

0 La J:-vo lución Sectorial . 

El sector agrícola, manifesta un notable deterioro en la 
producción de alimentos básicos. El \"oltnnen de Producción 

de Alimentos a tenido un crecimiento del 21. 7\ de -

1971 a 1982, mientras en el renglón de superficie cosed'!!. 

da fué de 103. 75\ hectáreas en 1971 para llegar a 105.43 

hectáreas en 1982, es decir, un crecimiento anual del 

1.43idurante el lapso de 1971-1982. Esta tendencia, se -
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1975 1976 1D77 

4.1 2; 1 3,4 

0,9 l. 2 

o. 7 - 0.3 

3,5 3,2 

0,4 

3.0 

4,3 

6.1 

8,4 

4. 7 

3,6 

5.9 

5.8 

4,5 1.4 
R.9 5,0 

3,4 - l. o 6,0 12;1 H.4 

10.9 R. 2 1.8 6.5 H.4 111,3 

2.n 2.2 2,2 3.0 2, 1 3,0 

8. 7 

n.1 
4 .2 

ol,tcni<lo: NAP!NSA EC01¡cf!lCA flf:X!CN>/11 1!l75 - 19M lfüt. NAPINSA 
l'· 8.1 

1982 !9R3 

0,5 ·I. 7 

·o.6 3 ,.¡ 

- 2.9 4 .8 

2. 7 2.3 

0.1 0.5 

·1;,1 5.2 

- 8.2 

9,2 2.2 

14 ,5 - o. 6 

12.5 26.5 

- 2.9 7. 3 

- -5,0 -J.1. 3 

6.6 1.3 

- 2,9 - 3.6 
- 3.8 - 4 .o 

- 2.3 9.3 

4.4 2,0 

1.R 2.9 

(Sc.'rio Economia N°1) 



explica por su considerable influencia de los precios ínter-
. nacionales y en los precios internos agropecuarios, en donde 

esta identificado tma importante influenci~ de la p:>lítica -

de precios, siendo su comportamiento en los alimentos bási -

ces y tiene tma gran repercusión en la producción, los pre -

cios internos se ha aglutina en dos elementos: las tendencias 

del mercado internacional y la evolución de la productiVicL.ld 
y los costos internos Él (veáse cuadro II). 

La evolución en la industria manufacturera requiere atención 
especial, debido al nivel de desagregaci6n en este sector. -

Pennitiendo estudiar, con un mayor acercruniento la estructura 

productiva de la economía mexicana y e1 destino de los bienes 

que genera este sector al mercado. 

Para el análisis de la evolución de bienes de conslDTIO se c!_a 
bor6 una agregaci6n de fos óienes de conslD!lO no duraderos a_ 

la que se presenta tradicionalmente. El criterio utilizado, 
consisti6 en agrupar, aquellos productos que contribuyen mí
nimamente a mejorar las condiciones de vida de la población 
de aquellos que si lo hacen. El resultado del ejercicio re!!_ 

lizado arrojó en el renglón de la producción de los bienes_ 

de con5lD!10 perecedero, un decremento del 10.Si anual de 

1975-1981, significando la escasa atenci6n que tiene el Est!!_ 

do en atender estas ramas industriales. y a su vez la cnsi !_o 

talidad de la inversi6n esta destinada a sectores más rcdi -

tuables para el capital, corro se observa, en tma drástica -

caída en la producci6n de alimentos, bebida y tabaco. (veá

se cuadro I-A). 

Por otra parte, la proporci6n de constUOO intcnnedio arroj!!:.. 
crecimientos ITD.lY superiores (S.2t de 1975 - 1980 ) a los 2_b 

~ Centro de Investigaci6n y Docencia Económica (CIDE) Econonúa Hexi 
~(Núm. 1; Edit. CIDE México, D.F. 1979. 
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CUADRO II • 

1-IEXIOO: INDICES DE LA P~W~I~l~gjl~COLA, DURAmT: 1971-1982 

CONCEPTO 1971 1975 1980 1981 1982 

Superficie cosechada. 
Indice grncrnl. 103. 75 107 .14 II4.82 127 .15 105. 24 
Ali11...:ontos. 11 102. 79 108.01 111.74 126 .39 107 ,04 
Matcrh1s prTm.1.s. !/ 107 ,03 104 .16 122. 51 125.35 94.36 

\'ohurcn producci6n. 
J11Jicc gC'l'ICTill. 104. 46 111. 76 130,66 1•17. S4 122,96 
Alimentos. 103.63 112.53 129.03 !4R .OS 126.14 
f.t:itcri:is primas. 107 .30 109.10 134.48 1•13. lS 109.13 

Valor <le l:i proUucci6n. 
Jndicl' general. 106.33 226.19 645,S9 916. 22 1,185,SR 
Al imcntos. 103. 72 217. 37 649, 44 !lú7. 02 l ,24(1,3·1 
tL:ltL·rias prin~1s. 11 S.27 256,43 63S.48 7.¡4 .34 981. 94 

HcnJimlcnto. 2/ 
lndkc gcn(>ral. 100.68 104.31 494.1 o 621. no %4.44 

·Alimentos. 100.82 104 .18 S03. 32 1>53.17 ~BA,Ofl 

M:1tcr ias primas, 100. 2S 94. 70 472 .SS 519. 97 899. 79 

lk'ntabi 1 iUa<l. Z/ 
lmlkc gcncYal. 102. 49 211. 12 562. 26 720. S8 1, 12(>.83 
Alimentos. 100. 90 201. 25 581. 21 7t1S. 11 l, lh·l.37 
t-1atcrias pdmas. 107. iO 24o.19 518. 72 5~l3,81 1 .040.o3 

ll 1\LlMENfOS son los productos cmplcnJos en ln al imcntnción ln.unana dircctnmcntc o mc<lhmtc trnTLc;íonnaci6n. MATERIAS 
PIUM1\S son los insLDnos de inlsutrins no alimcnticins y productos que !-'C us:m principnlmcntc como forraje. 

]_/ 1:1. IU!NUJMII:NTO se -calculn en unidallcs de producto JXlI' unidad coscchml:i: J./\ m:wrABILlfW1 en lUÜtlmles de valor por 
unitl:i<l de superficie. 

11Jl:Nl"E: Ni\FlNSA JA l:COl\'Cl'IIA ~lf:Xlr.ANll EN CIR\AS. Edit.. Ni\FINSA Mcxico, D.F. 1984 cundro 3.1.4 p.p. 112-113. 



servados en los productos básicos. Esta situación marca los 

desequilibrios en l~ producción manufacturera entre bienes -

salario y suntuario, no son detectados al hablarse del dina

miSUP sostenido por el totnl de la producci6n manufacturera. 

Lo anterior confinna que la .actividad econ6rnica se ha es -

tado fincando en el fortalecimiento de una estructura dist!.i 
butiva del ingreso, al t'.lmente desigual. (veáse nuevamente -
cuadro 1-A). 

° Factores Dinamizantcs del Sistema. 

El dinamismo de la industria manufacturera en la producci6n 
de bienes de conStuno duradero e intcnncdio, es una nruestra 

palpable del papel que le ha tocado desempeñar al consumo -

privado de los sectores de altos ingresos, en el mru:tcni -

miento de las al tas tasas crecindento del sector manufactu .. 

rero. Por su parte, la inversi6n total se ha orientado en

fonna muy jerarquizada al desarrollo de ciertas áreas pro -

ductivas, pero en forma dispar. Durante la di;cada del ---

ochenta se ha destinado el 80\ de la inversión a dos secto

res, a la industria manufacturera y construcci6n, alcanzan

do su punto máximo en 1982, en que asciende al 96.6\ (41.Z\ 

para la industria maIUifacturera y el 55.4\ para construc -

ción), del total de la inversión realizada en ese afio. Mie!!. 
tras en el renglón de Servicios Comunales, Sociales y Perso

nales, es palpable la menor postura al interior de la inver

sión total realizada ya que ni siquiera llega al 1\ durante 

15 años, ubicandose en su punto más bajo en el año de 1983 

(veáse cuadro II I) • 

Es posible distinguir que el importante crecimiento de la 

- 17 -



CUADl10 I!I: MllX!CO, IN\IERSIOO TOfAL Y POR SECl'OJU:S ílll ORIGEN W!WllU 1970-1985, 

"~ () 
AGHlll'l:OJM!A 1 NllJSTlll A Sl!l!VICIOS,<D VAIUACll>~ 

TOTAL SI LVI rn1:11JRA MINE!UA MANlffACl1 1llliltA CTIN5J'RllCCION t.!.JNAfl~'i. 50::- nn 
Y !'ESCA CIAl.ES Y PERS l!XISTENCIA 

1970 100.0 l.~ 0.04 37 .6 48.8 0.4 12.8 

1975 100.0 1.1 0.06 40,Z 46.1 u.z ll.3 

l97ll Jllll,0 l. 2 0.06 39.S 49.1 0.3 9.8 

1977 100.0 J.2 0.06 35.1 47 ,8 o.z 15.b 

1978 100.0 1.1 0.06 36.9 48.5 º· z 13.Z 

1979 100.0 0,!J 0.07 .10.s 4o.7 0.3 11.2 

1980 100.0 ll.8 o.os 39.S 43.1 0.1 lll.4 

1981 100.0 o. 7 0.06 40.4 41.6. ll.l 17 .o 
19B2 100.0 1.0 0.07 41.Z 55.4 0.1 :!.I 

1983 100.0 1.3 0.07 33.8 58.4 0,06 6,(1 

1984 • lllll.O l.3 0.07 34,5 SG. 7 0.4 7 ,4 

1985 • 1110.0 1.4 0.08 35. 1 56.1 0.4 7 .·I 

(•) 
Cifras preliminares. 

Flll'Nl'li: L11AURO El.AHOIW'O l'N llA'il! ¡\ lh\:l'llSºOBTEN!r<:S: Secretarla .i~ ProArOm<ICi6n y Presupuesto (SPI') ES'l'Alllb"fTrA'i lllS'1111U
ü\S m: ~u:x1co (Vol. IlJ t:..lit. Sl'l' M6xico, ll.F. nAosto 1~85 cuadro 174 p. 607. 



inversión, en ciertos sectores se sustenta, en una profa.mda 
desatención del sector de bienestar social, más que en una 

ampliaci6n del Gasto Público. 

En el período de 1980-1985 la inversi6n en el sector de bi~ 
nestar social ha manifestado un decremento en ténninos nom! 

nales -74.Zt, frente a tul decremento del .47.H en la ind~ 
tria manufacturera, estos efectos son conserucncia de la -~ 

crisis, pero se manifiesta en p::>co o escaso apoyo al sector 
social. 

0 Inflaci6n. 

El comportamiento de los precios en los úl ti.Joos años ha -
constitutdo un elemento central en la cvoluci6n económica 

del ·país. 

La d6cada del ochenta, es tllla década de crecimiento acele

rado de la inflación, alcanzando su mayor índice inflacio

nario en.1982, pero la política económica estabilizadora -

implementada en 1983 la redujo drtlsticamente a so.si lvcá

se cuadro Il-A). En relaci6n a los precios al consumidor 

por objeto de gasto, destaca el crecimiento de los produ~ 

tos básicos de la población, como es el caso de ropa, ca.!_ 
zado y accesorios; vivienda, educación, cspa:rcimicnto y -

diversión; alimentos, bebidas y tabaco. (vcásc nuevamente 
cuadro II-A) En el plano de los precios al conrnidor 

por sector de or.igen, los m..1s importantes son: transp:>rte 

y COllUJI1icacioncs (383.4\ en 1982); fabricaci6n y repara -

ci6n de productos metálicos (301.4 \ en 198.Z); mientras en 

el rengl6n de alimentos, bebida y tabaco, manifiesta un -

crecimiento del 100.3t durante 1980-1982, pero teniendo en 
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1982 su índice nacional de precios del 294,4\ cercano en un 

9.2\ del índice general (veáse cuadro IV). 

F.ntre las ~rincipales causas de la accleraci6n del proceso 
inflacionario, podemos situar la desequilibrada política de 

inversi6n, durante los attimos cinco años donde se ha ernpe
fiado en desarrollar algunos sectores productivos, dejando -

en el descuido otros sectores, traduciendo se en el m.uncnto 

de los desequilibrios sectoriales y la debilidad politica -
del gobierno, que al implementar la política de liberaci6n 

de precios de un grnpo :iJ:lportante de productos básicos, re

laj6 su posici6n de fuerza a los empresarios, despu6s de lo 
cual se observaron awncntos en la producci6n de tales artí

culos.· 

El mejoramiento de la posici6n negociadora de los empresa
rios, ha facilitado tanto el crecimiento general de los pr~ 

cios a niveles muy superiores, a los incrementos de sus ce~ 
tos, coroo el desarrollo de prácticas especulativas, en lll1Q_ 

runplia gama de productos, las cuales persisten aCín después 
de haber concedido el aumento al precio de los productos, 

Siendo así, todo apunta al recrudecimiento del proceso in 

flacionario. Dicha agudizaci6n, por regla general desv:ia -

recursos de la esfera productiva a la esfera especulativa, 
lo que vendrá a significar una reducci6n de los proyectos -

de ampl iaci6n de la capacidad instalada aCín insuficiente en 

un nGmero importante de ,empresas, realimentando en forma -

creciente el proceso inbacionario en marcha. 
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CllMRO IV, 

~q!XIO'.l : INDirn NACI~AL 00 PRgCIOS AL t:OO'SlttlOOR, CMSIFIC\CIOO l'OR SECTOR DE ORIGEN: 1970-1985. 
( 1978 - 100 ) 

AGRIQJL, P1:rno1J:o rROUUCTOS FAB. rRffi. f.A!l. P!OD. FAR. Y IU:l'. lilliC· 11WISP. arnrn. 
M.'O. lNUICE Gl\NAfJURl1\ Y tlEllLYA /\l.nl, BE- TEXTIL MAllt:TlA Qtmncos. rru:m. 1.rn·. 1lUCI- y C0'-1. Sl:l'NllOS. c.mmw. SILVIQJLT. hl.'l. IHH1\'l 'i !Wl. 

Y msCA. TAllflCO. 

t975. 57.tl M.3 72.0 57.8 51.0 58.8 59.9 53.! 62.ll _ SZ.8 s.i:o 
H>7b, c,r,,O 70,8 76. 7 65.6 61.S 68.1 68,7 62.9 86.0 63,3 65,5 

1977. flS,l 85.7 98. 7 85.9 82.9 88.1 88,6 84.S 98.0 89.5 82.4 

l07B. 100,0 100.0 100.0 100.0 \00,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

197!:. 118.2 101.0 118.S 123.6 119.2 111,9 116.5 118,0 112.s 119. 7 

19HO. 149.3 151.7 105.0 147.0 167.Z 151.8 139, 1 146, 7 144,4 137.3 153, s 

1981. 191.1 196.4 116. 7 184.0 215.8 199.6 175.3 180,8 170.2 17b.2 202,:? 

19Bl, 303,6 264.B 274.9 294,4 341.8 319.1 270.4 301.4 241.~ 383.4 317 .3 

\983, 612.9 494.6 1S7.7 567,3 731.3 678.4 643.1 714.0 531.0 543.4 5118.·1 

191U, .1,014.1 812.1 1,175.3 l,Oml.3 1,205.6 1,072,'1 1,109.4 1,147,6 938,R l\RZ,7 9lS,9 

l!JK5, 1,599.7 1,276.1 1,sn.s 1,bl8.l 1,955.9 1,ns.~· l ,696.S l,7fl7.8 1,311.7 1,209.0 1,475.·l 

fUL''lTE : 0.tfü.lro cl¡1\loraJo en hose M.FINSA 1./\ li!nn'U,\ tn'..XICl\UA EN ClfHAS Ecllt, NMINSA México, D,F. 198b cuadro 13,Z·p,¡l, 2!llt·29tl, 



0 El Sector Extcrr .. o. 

El sector externo es otro indicndor económico que pcnni te 
estudiar la si tuaci6n por la que transita la economía Jl'C

xicana, ;,.t su vez refleja el grado de potencialidad que -

tiene la economía en la co~etencia a nivel intemacional. 

En la medici.a en que la balanza de pagos es en realidad un 
Teflej o de la estructura proclucti va del país, en los afias 
recientes, ésta r.u.icstra con claridad, la debiliGnd estruc

tural de la capacid~d exportadora del sistema, cono la di

ficultad de sostener e intensificar un proceso selectivo -

de sustitución de irnportaciores. En efecto, puede decirse, 

que no se han cumplido los objetivos plnnteados al iniciar
se el presente gobierno, 1'15.s aún, los problemas serían J!\3~ 

res de no ser por el Petr6leo, cuya aportación en el ingre

so de divisas por mercancías es casi el soi del total. 

Las exportaciones en los Gltimos años, se han caracterizado 
fundarrcntalr.lente por bienes de consumo intem.edio y en tma 

menor proporción de consumo no duradero (veáse cuadro V). -

El acelerado crecir.liento del déficit comercial, se explica 
por varias razones, entre ellas, el estuncmn.icnto de las C!_ 

portaciones no petroleras, las ruales se elevan en la indu.§. 
tria manufacturera y agropecuaria al 33. 7t y -16.3i, respcs 

tivar.ente durante 1980-1983. Dentro de está situaci6n, la 

participaci6n del primer sector es del 22. n con respecto al 

segundo sector, su participación es del 10.1\ en 1980, ni.en
.tras en 1983 es l:imi tada su participaci6n (Zl. 1\ en la ind~ 

tria manufacturera y 6\ en agro!>Ccuaria) caso contrario al -

C0111!'0rtamiento del sector petrolero (61 ;i en 1980 y 69. 1i 

en 1983) ]_/ 
¡ 

Nacional Financiera (:'IAFINSA) La Economía 11exicana: 1975-1984 Edit. 
NAFINSA • México, D.F. junio 1984 p. 9 .. 
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1!170 

11 2RI 

.!'3Z7 

- l '046 

31.4 

(W.O) 

t 111!,4) 

12. 5 

!l.2 

3.3 

1975 

2'R61 -

6 1 580 

- 3 17l!Í 

10.l 

(59.Z) 

(50.9) 

13. z 
R.1 

5.0 

1976 

- 3~ 31~ 

- 6 1029-. 

- -2•714-

20:2 

(48.4) 

(71.R) 

13.5 

9.3 

4,J 

1977 :1!178 

. 4'093- 6'0b:i~- .. -8 1 79s · __ 

12•003 "•"5 1.488" --i.7_'918 

~·t•3_94 - 11 854 
.97 ;3 - 5!1,4 

C5L3l eso', 9) 

(146.0) (108,5) 

13,2 J.l.11 

11.2 11.4 

1 ~9 2.fl 

- 3° 205 
L7.9 

(U.8) 

. (106.l) 

15,7 

12.0 

3.6 

l/ Suldo <le la Balanza C.Omcrdo1 l por tipo de bienes, ('ll t611i1inos porccntunlcs. 

·y Millones de d61arcs. 

1980 

15' 307 

18'486 

3' l78 
(2·1.9) 

75.Co 

(150. 71 

17.1 

13.4 
3.(1 

HJ'.119 

2~' ~130 

·1' 511 

(3l,tl) 

115.ll 

(183,1>1 

17. 7 

12.H 

4.9 

llllNTE: Cuadro elaborado en base: NAFINS/\ lJ\ E01NCJllA llliXlCNli\ EN Cll'ílAS P.uit. NAFlNSA México, D.F. 19R4 cuauro 6, 1 y ll,2 
y <i.4 p.p. 257-58 y 261. 



En realidad, la situaci6n ir.terna está pasando por un mo -

mento difícil, el principal problema desde el pwtto de vi2_ 

ta productivo, es la falta de capacidad instalada, La am

pliaci6n de dicha capacidad se ha estado realizando con r~ 
lativa celeridad, prueba de ello, son las altas tasas de -

crecirrüento de la inv~rsi6n productiva, tanto privada como 
p:iblica. No obstante, tal crecimiento, no ha sido equili

brado ni suficiente, pero prosigue su rumóo. Si bien es -

cierto, que el problema inflacionario pone en peligro el -
proceso de capitalización acelerada, resulta poco atracti
va la solución de apertura de la economía nacional, en t!!!l 
to que una soluci6n a través del mecanismo del mercado de_ 
la situaci6n coyuntural traerl'.a como consecuencia la modi

fic;aci6n en el patrlln de act1111Jlaci6n, debido a que la com

petencia externa descquilibrarfo aGn más la producción na

cional, alimentando e incrementando la tasa de desempleo y 

reduciendo el proceso de capitalización. 

2. 1 El. Mercado de Trabajo y el CollSUIOO de Bienes y Servicios de la 

Poblaci6n. 

2 .1.1 Grandes Rasgos Esenciales de la Desocupaci6n y Ocupa 
ción en México. 

Si el crecimiento y desarrollo ccon6mico de Wl pais se 

nüde y es explicado por los indicadores: Producto Interno Bruto, 1!!. 

greso Nacional, Inflación, etc;; también el empleo, es una catego -
ria importante para medir e interpretar el desenvolvimiento econ6m_i 

co y social de un pais, Se establece una relación directa, que VÍ!!. 
cula los niveles de ingreso tan bajos en la mayoria de los sectores 

de la poblaci6n de nuestro país, y la situaci6n del empleo. 

- Zl -



La situación que cursan los países de .América Latina, 
no es ajena a ese entorno, pues es otro de los elementos que la -

caracterizan. Tal hecho no puede considerarse cetro una mera cues
ti6n cuantitativa, sino va m..'is alla de tal situación, es cualitati 
vrunente el reflejo de la irro.cional idad e injusto sistema <le rela
ciones econ6micas existentes, el cual genera la paradoja de que en 
un numdo donde existe una gama de niveles de bienestar tan dram..'i.!_i 

ca y, en que muchos millones de personas tienen insa tisfcchas sus 
necesidades más elementales, la G:n.ica generadorn de riqueza, es d~ 

cir la fuerza de trabajo, es víctima de óajos niveles de vida y de 
oc:upac i6n. 

Asi, a inicios de la d!lcac!a de los ochenta, el grado -
de desempleo en la poblaci6n urbana es relevante, alcanzando tasas 

medias anuales dramáticas, en correspondencia con el ritmo de creci 

miento dCJl'Ogrlifico, la poBlaci6n econl5micamente activa Q'EA), aum~n 

ta en los paises subdesarrollados, mientras que en los países desa

rrollados, es todo lo contrario. 

Seglin, las cifras recientes de la CEPAL, el grado de 
aceleramiento del desempleo urbano en la década en estudio, a par -

tir de la estructura econl5mica de los paises de América Latina, co-

100 por ejemplo: Brasil, Argentina y México, econom'ias de primer or

den en este continente, arrojan un desempleo urbano elevado. (velise 

cuadro VI) en el caso de Argentina, manifiesta cifras de igual fo!. 
ma en 1973 y 1976, en cotejamicnto con 1981 - 1983. En el caso de 

Jo.tóxico, en los ochenta mantiene un:i tasa de desempleo menor a la -

dl!cada de los setenta, salvo en los afies de 1982 y 1983, justrunen

te en 1982 cuando se dií el cambio en la Presidencia de la República, 

para el siguiente afio es del 12. 5\ la tasa anual media, siendo el -
mayor desempleo que ha tenido la vida econ6mica mexicana. 
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. "Según las recientes estimaciones de. la 

OIT, el monto de los trabajadores des"!!]_ 

pleados y suBcmpleados en el mundo suli

desarrollado yn re5asa la cifra de los 

500 millones de personas, lo cual cons

tituye aproximadamente el soi de la po
blac:i:6n económicamente activa de la re

gi6n. Tomando los datos disponibles de 

una nu.iestra de países desarrollados, la 
tasa media de desempleo en los miSm:>s, 

se comport6 por encima del 10\ desde C2_ 

mienzos de la pasada d~cada" §! 

Tal situación en los países subdesarrollados, nruy espe

cialmente en .América Latina genera enonnes masas de trabajadores -

desemplea¡lós,q~e constitúyen un desaprovechamiento de la fuerza de_ 

trabajo, lUl rico recurso en estos pa.1'.ses. Los niveles tan raquíti
cos de ingreso de la población trabajadora, ¡rovoc:m que otros miem

bros en disponibilidad de incorporarse al proceso productivo no sean 
absorbidos y provocando con ello su incorporaci6n al grueso de la -

masa de desempleados, esta es una de las muchas razones que explican 

el hecho de que en el mundo de los países subdesarrollados es tan -

elevado el desempleo, y no se delie dejar de lado la presencia del -

trabajo infantil. 

De más está por decir, que millones de trabajadores de

los países subdesarrollados carecen en forma pern<Ulente de empleo y 

si lo tienen es insuficiente el poder adquisitivo del salario. 
Ellos, no poseen subsidios en fonna alguna para resolver su situa

ción, cuyas raíces estan situadas precisamente en las condiciones -

de atraso y dependencia a q~e han estado sometidos los países de -

8/ 
- CASTRO, Fidel Crisis ·Económica y Social del 11lndo Edit. Siglo XXI 

M!lxico, D.F. 1984 p. 202 
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'Y 

economía subdesarrollada, Puede expresarse, la situación del des~ 
pleo y satisfacción de las necesidades esenciales para la población 

ha ido en detrimento, en la medida que puede apreciarse en una si -
tuaci6n de crísis ccon6mica, que C"Xiste un incremento en los ni Ye -

les de desempleo y subempleo, donde los asalariados tienden obliga

darnente a aceptar salarios por abajo de su nivel de valor de la 
fuerza de trabajo, en otr~s palaóras, nruchas veces inferiores a los 
límites legales previamente estaólecidos, por ende, tiene efectos -

111Jl tiplicadores en los niveles de bienestar, cayendo generalmente -

la poblaci6n trabajadora en condiciones de extrema pobreza. 

A raiz del estancamiento total y especialmente la caída 
de la producci6n del sector industrial, el desempleo es más drás!_i 

ca durante estos últimos cinco afias en la actividad de la constr!;!_C 

ción, donde esta Gbicado un grueso de la masa trabajadora, aquí la 
tasa de \iésempleo tiende a incrementarse, asi en 1982 en los cen -

tros urbanos, tuvo proporciones dr:ímaticas en algunos países de -

América Latina, como puede captarse en el cuadro VI, dicho cuadro 

permite observar ciertos países de la regi6n, que el desarrollo -
del desempleo, esta relacionado a un incremento de personas dedic~ 

das al sector servicios, con dudosa significación social y ocupadas 

en programas gubernamentales, no obstante apuntan en pdliar la si -
tuación, causando una clara subutilización del grado de potenciali

dad de la estructura económica, con ello los trabajadores son con -

tratados por una remuneración muy inferior a sus fuentes de trabajo 

anteriores. PJ. 

Por cierto, la política económica llevada por estos paí
ses de la regi6n no ha logrado dar solución a dicha situación, 
sino todo lo contrario, ha causado la elevación de la tasa de de -

sempleo, la proliferación de una gama de 100dalidades de subemplea

dos, y un aspecto también grave que los '1lltcriores elementos enun-

CEPAL. U1 Crísis Económica Internacional y la Capacidad de Res -
puesta de América Latina. Eclit. CEPAL, Colombia, Bogotá 19 de 
mayo de 1983 p. 9. 
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CUADRO VI: DESENVOLVIMIENTO DEL DESEHPLOO URllllNO CN Al.QM'.)5 PAISES Dll J\lll!RIC/\ LATINA: 1973 - 1983, 
( tasas anuales mcJins ) 

1' A 1 s 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 19R1 1982 Hllh. 

Argc.•nt ina. 1/ 5.4 3.4 Z,6 4.5 2,8 2.8 z.o 2,3 4.S 4, 7 .4;9 
Bolivia. 21 ~·. 4.5 6.2 7 .5 9. 7 ll.6 
Ur;1.:i l. V iz: 7 u:o 10:6 

6.8 6.4 6.2 7.9 6.3 ·6·,8 
Coloud1ia. T/ 9.0 9.0 8.9 9. 7 8.2 

.. 9.3 11 .• 0 
Costa Rica SI 5.4 5.1 5.8 5.3 6.0 9.1 9,!ic 9.8 
d1ih.'. (;/ •1.8 Íl.3 15,0 16,3 13.9 13,3 13.4 . 11. 7 .9.0 211,() J9.7 
M~xh.:o, 

.,., 7 .s 7 .4 7.2 6,8 8.3 6,9 s. 7 4.5 4 .2 .·b, 7 lZ.5 
l 1;111:u11;í, i1/ 7. 5 8.6 9.0 9.6 11.9 9.8 11.8 L0.4 

ú .. 1 Paraguay. 91 
5'.o 4'. 1 1'.5 

6, 7 5.4 4.1 5.9 3.9 z. 2 
;'.o l'L>r(1, JU/ 6.9 s. 7 8.0 u.S 7 .1 6.R B.8 

ll111nuay. ¡J¡ 8.9 8.1 12. 7 11.8 10.1 8.3 7 .4 6. 7 11.9 15. 7 
Vcnc:!ucta 1:y 7,6 8.3 6.8 S,5 s.1 5.8 6.6 6;8 7. 8 

1/ 
°2/ 
"!! 

C::tpit;'ll federal y Gran Buenos Aires. Promedio nbril-octubrc: 19B3 abril. 
l...:1 L':1z. 1978 y 1979 !'iC!!tut<lo semestre; 1980 mayo-octubre: 1983 abril. 
/\reas 111ctropolitan:t~ de Ria de Jnneiro, &to Paulo, Delo horizonte, Porto Alegre, Salvador y llcc:ifc 1 PromcUio Jos 
meses: 19HO promedio .~1mio-diciembre; 1983 promedio cncro-scptiemhre. 
Bogottí, Barr:llll\Uil la, ~tcdcl lín y Cali, Promedio marzo, jwlio, septiembre, y <liciembrc 1983 promedio marzo, junio, 
y St"pt icmbrc. 

:Y 
51 
'fi.! 
ll 
y 

!l/ 
I¡¡/ 
IT/ 
1~/ 

Nacional Urhano. Pro1ul.!Jio m.:ir:o, julio }' noviembre: 1983 estimación de PRHl.AC, marzo - jtmio. 
t:ran Santiago, promedio ClL'ltro triircstrcs; 1983 promedio cncro-scpticmhrc. A partir de agostn e.le 1983 I.a lnfon_!!.a 
\.' lón :-;e refiere al 5rca metropolitana de Santiago. 
J\rca:-; mctropol~tanas de 1:1 Ciudad de Mé?Eico 1 Gt1.:Hfalni:t1•;1 Y. lb1.1tcrrcx. Promedio tr~mcstrc UH\; y 1983 estimación 
p:1r:1 el l'romc<l10 anual del total del ¡xn.s, sobre 1<1 hase ilc ci.frns ilc In ~ccrct:irrn <le tr.1ha;o. 
N:1L.':ional no agrícola c.;on b cxccpci6n de 1978 y 1979 que corresponde al SL't.:tor urbano. 1980 ..:orrespon<lc a Ja des -
O\."t1p:1ci611 del An.':1 urhana que registró el Censo <le Pobluci6n y 1981 y 1982 al Arca f'.1ctropolitmt.a. 
A:-;tmción, Fcrnamlo Je la ~bra, Lunibnrcy Arcas Urb:m:-i.s <le luque y San Lorcn::o 1983 estimuci6n ofkial. 
l,i;un metropolitnna. 1978 promedio julio-ngosto 1979, agosto sep. 1980 nhril jwüo, 1982 y 1983 estimación ofjcial. 
~bntcvilk"'O. Promedio dos scmcst res; 1983 promedio enero-agosto. 
Nacional urbano. Promedio dos semestres. 

Fl.Jl\r-.fl'E: CEP/\J. Y PIU!LAC, sobre la hase de cifras oficiales. 



ciados es en referencia, que aunado al ingreso sacrificio ccon6mico 
en los términos de la producci6n e ingresos que era factible obte -

ner en definitiva en algunos p:.iíses, J tamhi~n originó un elevado e 
injusto costo social para los ocupa:ios y en mayor medid.:l pnra los -

desocupados. 

''El producto interno Bruto se redujo también 

marcada (-4\) en México, donde la actividad 

econ6mica ñabia disminuido levemente en 1981, 

trás haberse e:<:pandido con gran intensidad en 

los cuatro años anteriores. Las causas prin

cipales de esta contracción fueron las drás

ticas disminuciones de la demanda interna y -

del voltnnen de las importaciones provocadas 

por la política restrictiva aplicada por el 

gobierno con miras a fortalecer el balance -

de pagos y a controlar el violento proceso -

inflacionario que se dcsencaden6 .... Dicha -

política, si óien logr<I reducir la mitad el 

abultado déficit fiscal del sector público -

registrdo en 1982 y contribuyó a generar t~ 

bién un superávit comercial, provoc6 asimisiro 
bajas considerables en el gasto fiscal, la -

inversión privada y" los salarios, aumento i!!! 
portante de la desocupaci6n, con los siguie!!, 

tes efectos negativos sobre el gasto interno 
y el nivel de actividad:_. lg_/ 

La elevación de los nOmerosos casos; de despido de la fuerza 

de trabajo derivado de la reducci6n, quiebra o cierre defini 

vo de importantes empresas productivas se presento. con mayor 
frecuencia. A esto se suma el problema de reincorporaci6n al 

mercado competitivo el cual ciertamente no será fácil. 

lg_/ CEP,\L: Síntesis Preliminar de la Economía Latinoamericana durante 

~&lit. CEP.-\L 19 m.~yo de 1983. p. 9 
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Tambi6n, por este hecho como la escasez de oportunidades de 

empleo se extiende t:.unbién a la fuerza de trabajo califica

da, esto ~acta en los salarios ~n u.na reducción, y la ac

tual crísis ocupacional significa, además de una pérdida.de 

producci6n de los bienes, una severa restricci6n p..1.ra la e~ 
pansión r diversificación de las actividades :: ecoho.mic.as ... 
en el futuro .. 

2.1.1.1 Tendencia de la Población Econ6micante Activa. 

Desde la Revolución Mexiana (1910-1917) hasta. 

nuestros· días, podemos distinguir tres etapas en la din(unica del -

crecimiento de la poBlación en nuestro país. 

la primera llega hasta la década de los cua -

renta, y se distingue por una tasa de crecimiento no tan acelerada. 
e.orno se p...iede visualizar, del estallamicnto de la revolución has ta

la década de los cuarenta presenta la cifra de 19'652,500 de habit"!! 

. tes (9'695,800 hombres y 9'956,700 de n1jcrcs). 

La segunda etapa, etapa de gran ~lso al -

proceso de industrialización que distinguió a la economía mexicana_ 
se inicia a partir de la Segunda Q.lerra ~h.mdial, y tennina a princ!_ 
pies de los setenta • En esta etapa existió una politica de fomen

to a la natalidad y apoyo de las Secretarías de Go6ierno al bienes

tar popular, causando tales politicas una rápida dcclinaci6n de --

la tasa de mortalidad, lo cual llevó a la población de 1940-1970 u 
un total de 48' 225, ZOO de mexicanos (velise cuadro VII), que en c"!!!. 

paración de la pohlaci6n de :a primera etapa arroja una diferencia 

de alrededor de 30 millones de haóit'11ltes, registrando un 3.5i como 

promedio de crecimiento anual. 
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¡\ fl t) 

·1urAL 

Hl21 14,334.7 
1~13tl lh,552. 7 

l~l 1 tl 19,úS2.5 

1!)511 25,791.0 

19h0 34,923.1 

19711 118,225.2 

1980 úú,846.B 

UJADJID VI l. 

O'.ll·ll'OIITAMIENl'O DE LA POBLACION NACIONAL y POBLACION ECOi'al!CNl!M"E ACTIVA EN ~mx ICO. 
1921-1980 

( mi les <le personas ) . 

I' o n 1. A e 1 O N TO TA l. PORl.ACION ECONOM!CANl'E 
llll>ll\IUlS ~UJERES VAR!ACICN •/ TOTAi. llQ'.U\ltES ~ftllEllliS 

7 ,mn.s 7,330.9 4,883.S 4,554.l 329.3 
R,119,0 R,433,7 lS. 5 5,lú5·.8 4,926.2 239.o 

9 1 Ml5.B 9,956. 7 18. 7 5,858.1 5,425.6 432.5 

12,696.9 13,094.l 32. 1 8,27Z.l 7 ,1114,B 1, 127 .2 

17 ,•115,3 17,507.R 35.4 11,253.3 9,235.0 2,018.0 

24,065,6 24,159.6 38.J 12,955.0 111,955.0 2,4·10.2 
33,039.3 33,897.5 38.6 22,066.0 15, 924 .B C>,l11J .2 

AC:l'IVA. 
VAHIACICJN. 

5. B 

13.·1 

<11. 2 

3b .ti 

15.I 
70, 3 

l'lJEN'l'E: ll!ADIID í:LABORAOC> EN I>\SE A UArnS 01\TENIOOS: SEOUITMIA 1m l'RO\.MMACJON y PRESUl'UESJ'O (SPI') E<t:1d!stk:1s llistÚl'ic:IS 
de México, (tomo J) l:dit. SPP. México, D.F. 1986 cuadro 1.6 y 6.3 PP. 35-3h y 254-255. 

("') Vuriaci6n porcentual en rcfcrcné:ia al total. 

•t 



l.!J 

En cuanto a la tercera etapa actual, período 

de las primeras manifestaciones de la crisis mexicana, que vino -

a desqueórajar la'política estaBlizadora, etc, tiene sus raices -

históricas m'is prioritarias en la adopción explicita en 1973 de -

tma política de control dcm6grafico, apuntalada con la creación -
del Consejo Nacional de Población, la promulgación de una nueva -

ley de población y la puesta en marero de una compafia de planifi
cación familiar, todo ello llevado a caco por el Estado. 

"Los resultados. de este giro en la pal.!_ 
ca demográfico, si no aparatosos, han -

sido constantes. A partir de 1978 año 

con año ha disminuido la tasa de creci

miento hasta alcanzar el 2.5\ en 1983, 

lo cual incluso ha sido oojeto de reco

nocimiento internacional. ·1 !l 

Este crecimiento, se da por la atracci6n de 

mano de obra por el sector industrial y, tarnñi(;n en el sector se!_ 
vicios en las zonas uróanas, siendo un indicador más del tipo de 

pais. En Mi!xico, cano puede captarse en la gráfica l. La pobla

ci6n urbana manifiesta Wl crecimiento continuo y tma participa -

ción constante en la población, pasando de 4'351,172 millones de 

habitantes, con una participación del 28. 7i en 1910 ·a 44' 299, 729 

millones de habitantes donde participa en tfrminos relativos en 

un 66.3\ en el total para 1980. 

En la primera etapa (1921-1940) el crecimien

to de los habitantes de la zona urbana fue sostenida, aumentando -

en cada d~cada al rededor de 3 millones de personas. A partir de 

los afias cuarenta, cuando se le di6 gran impulso a la producción 

Centro de Estudios del Trabajo, A.C. (CET) Los Trabajadores Me.xi
canos Edit. CET, México, D.F. 1985, p. 11 
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industrial, existe claramente lll1 acelemm.e5nto en la poblaci6n ur
bana. A partir de la década de los setenta, cuando la economía~ 

:tlcana presentaba un crecimiento sostenido en el Producto Interno_ 
Bruto (PJB), una inflación moderada, un sector agropecuario capta
dor de divisas y que tTnnsíicrc recursos al sectoT industrial, etc. 

En ese momento la población de las zonas urbanas pasan a ocupar -
la mayorta, representando el 50. 7t, para inició de los ochentas -

absorben el 66.3i del total de 13 población nacional (veáse gráfi

ca 1). 

Por lo que respecta a la Poblaci6n Econ6mic..:!_ 

mente Activa (PEA), el grado de comportamiento es totalmente dife
rente al desenvolvimiento de la población nncional. El crecimiento 

de la PEA, ha sido ll'IJderado, entre década y dllcada de los veinte -

a los ochenta, manifestando un crecimiento de 17' 182,500 de habi -

tantes. Al interior de este período el salto más espectacular se 

da precisamente en la década de los setenta, justamente en ej5ocas 

de crisis económicas, donde se duplica la PEA, pasando a una tasa 
de crecimiento del 70.3\ (lJe 12'995,000 pasa a 22' 066,000 personas), 

taI crecimiento de la población econó~icamcnte activa (PEA), es -

causado, entre otros factores : 

12/ 
- Ibídem p. 

"Una raz6n de dicho salto tiene que 
ver con que todavia en 1960-1970 -

una gran cantidad de personas que 

para entonces se encontrnbán en -

la antesala de formar parte <!e la 
fuerza de trabajo laboral". T~[ 
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Al.macla a lo dicho antcrionncnte entre otras de las razo

nes del crecimiento de la PEA se encuentra el arribo de la Eco
ncmúa Nacional a la crisis ccondmica, lo que tiene el impacto-

en la poblaci6n, causando desempleo y deterioro del salario 

real con repercusiones en la poBlaci6n que no encontrabá traba

jo y por ende un ingreso previamente establecido, asimisrro, de 
la poblaci6n que anualmente se incorpora al mercado de trabajo, 

COJtYJ por ejemplo la masiva in~orporaci<5n de las mujeres en la -

PEA, incremcntandose de 2'446,200 a 6'141,200 mujeres, donde -

una de las causas fué el impulso que se le di6 a las mac¡uilado

ran en la franja ·fronteriza con los Estados Unidos de Nortearne

rica y también en la industria del vestido. 

2.1.1.2 Grado de ~l.ldurez de la Poblaci6n Trabajadora. 

Nuestro país esta confOrrnai]o por una poblaci6n 

jovén, observese que más de 51'179,691 de su poblaci6n no reba

sa la edad de 34 años: 38'117 ,658 cst.'in en edad de trabajar Clll!!. 
yorcs de 12 años), tinicrunente 25 millones de personas estan -

ubicadas en la poblaci6n econ6micante activa, y de estos pocos 

trás de la mitad lo hacen de manera normal. 

Durante la década de los cuarenta el comporta

miento del intervalo de la PEA más joven (entre los 11 y 19 afies 

de edad) manifiesta un descenso en relación a los ochenta esto es 
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respecto al primero, su participación era de 13,6\ mientras para 

la segunda de ellas arroja en ténninos porcentuales el 10, si. 
fu 1960 la población ccon6micWiente activa era del 19\ para 1970 

se reduce al lSt pasando a 17, 9\ en 1980, durante 20 años, mani -

festó una caída del 1,1\ en relación de 1960 - 1980, En otras P!!. 

labras, a pesar de que esta poBla~i6n vaya en crecinüento CO!YJ) -

tal, cada vez menos se van incol1'0rando a la PEA. Dos podrírn1 - -

ser las causas de la situaci6n; a) La e>..-pansión de la naturaleza 

de la matric:ula a nivel escolar; o) La principal causa, el rubro 

de desocupaci6n "cncuBierta", es decir, personas sin empleo y sin 
que realicen trámites para oótenerlo en el rromento de la encuesta. 

la juventud de ~i'ixico en general, presenta una 

tendencia a la pérdida de peso en el total de la población naci? 
nal. Es bastante relevante el comportamiento de la población mE. 

ror de ·g años. De representar el 15,2\ del total en 1960, pasa a 

Wla participación del 15.38t en los ochentas. (veáse cuadro III-A). 

llx:isten dos aspectos al tomarse en cuenta en el curso del l'&'cho: 

El primero es en referencia, los efectos de la politica de control 

natal llevado por el goóierro, y el segundo en tomar en considera
ción es, el atmiento de la esperanza de vida prolongada, l._3/ De 

continuar ambas causas, la masa de la población mexicana se irá -

aglutinando en los se1'1\entos de mayor edad. 

2.1.1.3 Comportamiento del .Empleo por Nivel de Activi -

dad Económica, 

En México, en cualquier implementación de un -

programa nacional a realizarse por el gobierno. El empleo siem
pre se ha visto coiro uno de los objetivos principales, sin cmba!. 

go el mercado de competencia no se presenta conn mera y puramc..!!_ 

te institucional, tlni.camentc se expresa como un aspecto de int~r 

1~ / Mientras que en 1930 todavia anualmente 26 de cada mil mexicanos 
fallecia, para 1981 tal proporción se redujo a S.9i y la espera!!_ 
za de vida al nacer aumentó de 37 a 65 años, Veásc JLP VI Infor
me de Gobierro ?léxico, IMI II Infonne de Gobierno México 1984 -
NAFINSA La Econania Mexicana en Cifras ~16x1co 1981 
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cambio, no sin ver que de una man~ra básica, están eranarcadas las 
relaciones sociales de produc.ci~n, Asi.en repercÜsiones negativas, 
en el mercado tieoo efectos inmediatos con respecto al contexto -
en que opera y al mayor o menor grado de fluidez de trabajo de la 

clase trabajadora. 

S:m indi:scutióles, las características en el _ 
empleo en los países desarrollados y subdesarrollados, son dos -
mundos totalmente diversos en los primeros, con los principalcs

problemas que han presentado, se centran en hacer frente a probl,!:. 
mas de desempleo cíclico, tecnológico o en su caso, se manifieS-
tful más por sus características estructural.es de las ecoromías de 
mercado de los países desarrollados, por otra parte en los países 
subdesarrollados, aparece ligado a exigencias de desenvolvimiénto 
econ6mico que permitan crear ocupaci6n productiva para los desan

pleados .y para absorver a los gruesos contingentes de jovenes que 

afio con año engrosan el mercado de trabajo. 

En el mismo sentido, de las líneas cx¡>.iestas _ 
en la parte superior, no hay que dejar. de lado la situaci6n que -

se desarroll6 en la economía de los p3íses· del mundo capitalista, 
donde han perdido cierta capacidad, vigente durante un largo lap
so, para regular o controlar la crisis y evitar el ya de por sí,_ 

acelerado desempleo que existe en estos p:iíses. La presente cri
sis, esta exhibiendo el fracaso de las políticas econ6micas im ~

plementadas, traduciéndose, entre et.ros as¡::iectos, en el incremcn ... 
to de desocupados no visto durante los úl t:i.tros años. 

Ante esta situaci6n, la economia mexicana no 
escapa de ella, si nos detenemos un momento en el· tiempe, . cont"!!! 

plamos durante los fil t:i.tros treinta años, la tasa de OO.tpaci6n ha 

manifestado una dinlimica ro tan acelerada colll> se ha pr~séntado 

- 31 -



1i/ 

de los años ochenta a la actualidad, justamente en 1940 en la eco 

nomía nacional comienza a perfilarse 11;11 proceso de industrializa.

ci6n, en donde existían alrc<lc<lor <le s. 9 millones de personas a -
13 millones de personas, en 1970 a la par han presentado ;mpqrt;!!' 

tes rodificacioncs de tipo sectorial en la estructura ocupacio 

nal. En este período (1940 - 1970) el 'indice porcentual <lel cm -

pleo agrícola en 1940 arroja el 6CT\, presentando un descenso del 

personal ocupa<.lo en menos del 40\ para 1970, debido al propio pr~ 

ceso de industrfalizaci6n del pais que demandaba fuerza de traba

jo barata. A la par, los activos en la industria mrurufacturera

pasaba de un 9i al rededor del 18\ en los mismos mios anunciados, 

respectivamente. En el miSJro sentido, tuvo una cxpansi6n en 
otras rnm:is industriales y de servicios 05.sicos. l!f 

Como se aprecia en el Cuadro VIII, la disposi -
ci6n sectorial de la pofilaci6n traBajadora ha manifestado ciertos 

cambios significativos en la d!!cada de los ochenta. Lo relevante 

a primera vista es que la actividad del sector primario va por -

diendo importancia frente a las otras actividades. En 1970 con -

centr6 a 4 '466,400 trabajadores, es decir el 36\ para 1985 su 

participaci6n era únicamente de un 26.3\ a pesar de que el ru:ímero 

de trabajadores se increment6 en poco más de 933, 600 trabajadores. 

En el mismo período (1970 - 1985) el sector secundario present6 -
una tendencia a la baja en su participacic5n en el empleo, al pa ... 

sar del 22, O\ en 1970 al 20, 7\ en 1985, El mayor crecimiento de 

la ocupaci6n estuvo localizado en el sector terciario con una P3!.. 

ticipación del 42, oi en 1970 manifestando una relevante particip!!_ 
ci6n en 1985 del 53.0% (10' 850, 000 trabajadores), Esta importan -

te participaci6n del sector terciario, oócdece a que exige una -

fuerza de trabajo no calificada, de ahi su gran ·capacidad para -

absorbér una proporci6n elevada de la poOlación en la edad de tl'!!. 

GONZALEZ SAL\ZAR, Gloria Aspectos Recientes del Desarrollo Social 
de México !ilit. UNAl-1 México, 1983 p. 229 
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s H e T o 

AGllDPl!UJNllO. 

INillSTIUAL. 

SCHVICIO. 

AGOOPEOMllJO, 

INíllfiTlllAL. 

SERVICIO. 

TO TA J., 

"· 1 9 7 
c.wr11Wl 

4,466.4 

2,729,0 

5,225.0 

1970 - 80 

1.0 

5.4 

6.8 

4.7 

~! Miles <le pcr.;onns, 

a.IADPD VI 11 , 
UEXICO : ESTIOCllJRA ro IJ.(pl.00 • POR TIIU DE ACTIVIMD r:crnouCA. 

o 1 9 • o 1 9 R 1 1 g • 1 9 • 3 
'\ CíWrJIWl C'.ANTIDAU c:ANrilwi t.MiflllAD 1 

36.0 4,906.3 26, l S, 189.0 ZS.9 S,035.o 25.3 S,Z4S,0 25.3 

22.0 4,406.3 23.4 4,753,3 23.7 4,606.0 23.2 4,063,0 20.8 

42.0 9,488.0 S0.5 10, 101.3 50.4 9,926.0 51.5 10,264.0 52,4 

TASA MEDIA DE CRECIMIENTO ANUAL 
(Tt-ICA) \ 

1980 • 1982 1982 - 1985 1983 - 1985 1970 - 1982 

Z.7 

4.5 

4.6 

z.a 

2.3 

2.6 

3.0 

1.0 

1.5 

2.3 

z.a 
2.3 

1.0 

3.7 

6.3 

4.6 

1 9 • 4 
CANTIDAD 1 

S,342.0 26.6 

4,167.0 20.7 

10,582,0 52. 7 

1970 - 1983 

1.3 

3.4 

5.9 

3.9 

1 g • Cí\N'rIDAD 

5,400,0 

4,250.0 

10,850.0 

1970 - 1985 

1.4 

3.2 

5.3 

3.6 

5 
i 

26.3 

20.7 

53.0 

Flíl:NTI: : Cundro cluhorudo en baso a datos : S.P.P. SISTFM\ DE aJENTAS NAClONAJ.FS DE ~~100: 1980 • 1982 (Taro I) cdit. SPP Jtcsumcn r.cncral t.~xico, D.F .. 
19a.1 a.u.dro 26 p. 16 Nncional Financiera CNAJ;JNSA) LA l:CXNl:IA tn:-<1CANA IN CIFRA$ Edit. NAFINSA H6xico, D.F. 1986 cuadro 2.3 p. 39 



bajar, incluyeooo la mano de obra expulsada del campo, a diferen
cia del sector secundario en que existe un incremento en la medi

da de la evolución de la planta productiva y la capacidad de los 

trabajadores en adaptarse al proceso, 

Todo aquello~ ros ilustra, y a la vez ofrece 
una explicación de la tendencia propia en la sociedad rroderna, pero 

que se acentúa en los países suódesarrollados, como México. 

SECl1JR AGROPECIWUÓ. 

Aparte de lo expresado sobre la crisis agra -

ria, otro clancnto que la explica es la pérdida de la autosuficien
cia aLimentaria que sufre nuestro país desde la década de los set.!:_n 

ta. Si México era exportador de productos básicos, aoorn lo impor

ta.. Aún ~sí en este marco de situaci6n que cursa el agro-mexicano, 
ro dejan de ser importantes los trabajadores del campo, ya que 

ellos son los que elaboran los productos básicos para la poblaci6n 

del país, así COITO también, una gran parte de las materias pr~ 

que se destinarán a la industria de la transformaci6n. 

En el seno mismo del sector agropecuario, pue 
de apreciarse cierta disparidad en las actividades econ(:micas y la 

expresi6n de la crisis es diferente en cada actividad. 

D.lrante 1970 el sector agropecuario aport6 --
821 552 millones de pesos al desarrollo de la economia mexicana, --

arrojando una participación de un 9, si en el Producto Intezn:> Bruto 
(PIB). Distribuyéndose de la siguiente forma: agricultura 58\, 

ganaderfa 35.3\ y silvicultura, caza y pesca 6.5\ ·¡~¡ 

SPP Sistema de Cuentas Xncionales: Estimaciones Preliminares 
frlit. SPP. M6x1co, D.F. 1984, 
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Este porcentaje de participaci6n en el PIB, 
muca del nCnnero de trabajadores y su nivel de productividad, 

Como se advierte, durante los años setenta 
el sector agropecuario presentaba ~a fuerte participaci<Sn en el -

personal ocupa~ (veáse cuadro IX). Dicha participaci6n tiene su -

apoyo en la agrícul tura que alisorve el mayor porcentaje (_87. 4 i), S.!:_ 

guido por orden de importancia la ganaderia, el l0.6i y la actividad 

de silvicultura (65,200 personas) y, caza y pesca (24,900 personas)_ 

representando Cinicarnente el 2.0~ para 1970. 

Por lo que respecta a la tasa de crecimiento 
anual de la ocupaci6n, en la ganadería, la caza y la pesca, manifie~ 

tan los incrementos en la década de los setenta e inicio del echen -
ta, en el plano de la agrlcul tura presentan un re:.ago, nucv.:unentc. -

Revelando que dicha actividad se va rezagando, incluso frente a las 
demlis. Para principios de la década del ochenta Q.980-1981) arroja 

lD1 leve crecimiento, pero continú.'.l la tendencia~ De está tendencia 
relativa de la ocupación agrícola, indica a la agrícul tura cono la -

m:ís afectada por la crísis que atraviesa la economía. Esto es causE._ 
do, tan s6lo cono manera de ejemplo; para 1982 se sembraron 3 1 064,000 

Hectáreas mems que en 1981, "1§/ lo que trae consigo una disminuci6n 
del empleo. Además, es conocido el desplaz3lTliento que a tenido las
zonas productoras de bienes de ai¡Jital y elevada ganancia. l>b hay -

que dejar en el olvido, los métodos de cultivo tan diferente en la ... 

zona norte y noroeste,, con las zonas del centro y sur del país. 
Creando en este fil tino, un crecimiento natural de la poblaci6n y la 

posibilidad de integrarse al trabajo agropecuario, por ende, creando 

un excedente de mano de obra en el sector. 

El impacto de la crísis econ6mica, tiene tmn
bién efectos a las empresas que tiene relación con la agrfrultura, -. 

sea en el aspecto, de procesadora de las materias primas y no encan
tar realizada. su mercancía en el marcado, adoptando el camino más f! 
cil en reducir sus costos de producci6n: despido de personal. 

SPP. Boletín de la Infornnci6n Econ6mica &lit. SPP Ml>xico D.F. 1984 · 
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W/\DIIO IX. 
!IEXIOl: ESrn1JC1\JRA DE IMPLEO ("") FN EL SOCTOR AGUJPEOJAIUO, 1970-1985. 

( promedio nnual ) 

' e 1' 1 V 1 1l ' ll. T/1.Sl'i. llE ClU'.C!Hlt."lro ,\"UAL ( \ l 
1!l7U 1980 19R1 1982 Hl8J E184 1985 80/70 Rl/80 82/81 83/82 11.\/R"!I 85/8·1 

AGlllOJl:l\JPA. 3,902.4 4,120,3 4,387.1 4,211- 4,40CJ 4,476 4,524 5,(1 6.S ~ 4. o 4.6 1.6 1.1 
G/\NMJ!;ltlfl, 473,9 657. 7 676.B 69e 713 732 "º 38.8 Z.9 3.' Z.1 Z.7 1.1 
Sll.VIUll.'lllllA, (15.2 84,4 84,4 e4 e., es 86 29.1 o.z . o.s - l.2 Z.4 1.2 

f.AZf\. Y l'ES¡j\, 24.9 39.0 40,S 42 43 49 so 56.6 3.8 3. 7 2.4 13,IJ '·º 
TO T f\ J.: 4,M1C1,4 4,901.3 5,189,0 S,035 5 1245 5,342 51400 9.7 S.9 • 3.0 4.2 1.8 1.1 

E s T ll U ·e T U R A PORCENTUAL. 

N;R\OIL'llll!i\, 87,4 t!-1,1 84.S 83.6 84.0 83.0 83,8 

Gf\"U\lll:lllA. 10.h 13.4 13.1 13,9 13.6 13.7 13.7 

.'ill.VIOJl.1UIA. l.·1 l. 7 1.6 l. 7 1.6 1.6 1.6 
CAZA Y 1•1:.<;CA. 11,6 11.R o.e 0.8 o.e 0.9 0.9 

TO T /} 1.: rnn.n IDO.O 100.0 100.0 100,0 100.0 100,0 

"" Miles de ¡icr:m11.:ir., 

HIWll.:: Cuadro cl:ihoruJo m 1111~~ :1 J:1tus ohtcnidos: NAFINSh EcnnnA t.U!XICN-0\ f:.N Clmt'i F..dit. NAPINSJ\ Méxko, 11.F. l!lRC> cuuJro 4.3 p.1.!3 Sl'P ~!i... 
Clílllfi\'-i Nf\.ClONAJ.ll.'i llE MHXIO'l.)~ (T1J1no i) h.c!Hll\Cn l!cncr;a[ faht, ~jlj>, 1.IG'fcu l>.\1, 1984 ClLlllro 2b. ¡l. 16. 



Por lo que respecta a la actividad de ganad.<:_ 
ría, el nivel de ocupaci6n obedece a una política de prioridad, al -

grado de llegar a decir Roy de la "ganaderi::aci6n11 del sector agrope 
cuario. Ciertamente, un incremento en la extensi6n disponible y a 7 

la vez se ¡:uede sumar el destino de la producci6n de prodoctos forr~ 
jeros. iy 

Fn cuanto a la pesca, la ocupación ha incre
mentado liger'1!11Cnte, debe recordarse el impulso que le ha dado a esta 
actividad el Estado, La creación de la Secretaría de Pesca y la po

lítica internacional mexicana cono zona ccon6micil exclusiva, son al
gunas medidas que busca reducir la dependencia alimentaria y aprove
Chan al ináXiJ!x:Jº los--rccursos naturáles ·del mar. 

Por últirro, en la actividad de silvicultura 
es comcida la grave desforestaci6n en las zonas más boscosas del -

pais, sobre tooo el sureste y norte, sin duda exige escasa mano de -
obra en esta actividad. Pero además, el grueso de su prodocci6n es

ta destinada a la industria, da.ndose frecuentemente una integraci6n 

vertical. Tal es el caso de Industrias Ponderosa, Celulosa del Gru
po Chilmahua, Kimberly Clark, Loreto y Peña Pobre, dedicadas princi
palmente a la transfonnaci6n de madera en celulosa y papel. 

SEC1UR INDUSTRIAL. 

En las tres últ:imas décadas, el proceso de -

industrializaci6n en el ¡nis ha cobrado su mayor im¡:ulso. La partic!_ 

paci6n de la industria en. el PIB es cada vez más significativa: de -
29.2\ en 1960, a incrementado su participación en un 37 .si en 1970,_ 

Insta llegar en un 42.6\ en 1982.TQ( Por esto y otros elementos, -
puede expresarse que el sector industrial se ha convertido. en una a~ 
tidad de primer arden para la econom'ia mexicana. l'b obstante a esta 

1y 
Op. Cit. Ecooomfa Mexicana ( ! 1) 

~· Ibidem Economía llexicana (#1) 
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participaci5n en el desarrollo nacional, presenta diferencia en las 
actividades en que esta estructurada, 

, En 1985, tiene W1.'.l participación del 20.7\ 
[4' 250 ,000 personas) * en el total de ·1a población ocupada en Méxi

co. Las actividades con mayor peso de la polilación empleada en el 

sector, es la industria manufacturera y de ln construcci6n, donde · 
solamente dos activida:dcis presentan el menor peso tiene con respec

to cuanto al número de ocupados: minería y electricidad. (ve1ise -

cuadro X). 

La industria ronufacturcra, PJSCC un cnmpa de 
acción sumamente amplio; desde las actividades al consum::i Msico -

(alimentación, calzado, vestido, etc), hasta la fabricación de cqui 
po y maquinaria para la industria, lo cual C.'"<!'lica el elevado núme'.:" 

ro de trabajndorcs, ubicandosc al Tt13.yor empleo en el centro, ccntro

Pacífico y noreste de 1 pais. 

La constmccil5n es necesaria en todas las ac!_i 
vidades de la economía. Por ello concentra grandes cantidades de -

fuerza de trabajo, en su gran proporci6n son aquellos expulsados del 
campo dirigi6ndose a las grandes ciudades. Pero a la vez, existe -

una contracción en el mercado interno, expulsa del proceso a un gran 

contigente de trabajadores. 

En dicha actividad, están 0llpresas tan impor -

tantes en esta arca como Ingenieros Civiles Asociados (ICA), Grupo_ 

~má.caoo de Desarrollo, Bufete Industrial, Protexa y OJnstnictora 

General del N:>rte. Estas cinco empresas concentraban en 1980 a --

135, 000 trabajadores (SSt del total de la rama y 78,5\ de las 19 ~· 

presas con más de mil trabajadores. 7.2f 

'!Y Remítase al cuadro VIII. 
2Q/ 

Expansión, agosto de 1981. 

- 36 -



01\DRO X. 

MEXICD: f::STIWCTI.JRA DE li>triro: al EL SECillR JNWSTIUAL: 1970-1985. 
(prorrcdio nnu.,l) 

Tf<SA nn au:CIMHNTO ""1\L (\ l 
A e T 1 V 1 D A D 1~·10 HlllO 1981 19R2 1983 1984 1985 80/70 81/82 8Z/81 113/BZ 84/83 85/84 

Hincrfo. 155,0 239.9 263,l 270.0 266.0 271,0 275,0 54.2 9. 7 Z.6 • 1.S 1.9 l.S 

Industria M:utufacturoru 1, 726.0 2,416,8 2,54?.S 2,485,0 2,310.0 2,400,0 2,400,0 40,0 5.2 - 2,3 - 7,0 z.2 1.6 

r..011strucci6n. 810,0 1,668,8 l,SH0.8 1,785.0 1,421.0 1,467,0 1,505.0 108.Z 11.s - 5.1 ·20,4 3.2 2.6 

t:lectricidnd. 38,0 63.B 65.S 66,0 66.0 68,0 70.0 67.9 4. 7 1.5 o.o 3.0 2,9 

tSTRUCTllRA PORCENTUAL, 

MinC!rÍn, S.7 S.4 s. 5 S.9 6.S 6.S 6.S 

Industria M11nufacturera. 63.2 54,8 53.S 53,9 56.8 56.7 56.s 

Co11struc.cl6n. n1 38.4 39.6 38.7 35.0 35.2 35.4 

Electricidad. l.·1 1.4 1.4 1.4 1.7 1.6 1.6 

TOTA'L.: 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 

( 1111 } Miles Je personas, 

Híl~''fl'E : Cuadro elaborodo en base: SPP SIS'ITMA DE aJIWTA.<; NACtOOAJ.f:S DE Hí:XlCO, 1979-81 (1'oroo 11) vol, I Edit. gip Hl?xico, Df.. 1983 SPP SJS'n:MAlE 
~~e~,: t~~~cy98 !9~:l·!~il2 (!ano 1) resumen general, taa. 51'~1 Mbxico, D,F. 1984 NAFINSA _ECD.'~OIIA MEXIC".ANA EN CIF~ 



Estas empresas cuentan con un al to nivel de 

tecnificación y en gran parte estan dedicados a la construcción de 

grruidcs· obras, comJ puertos, puentes, edificios, etc., para lo -

cual ruenta. con maquinaria .pesada~ Por otro ángulo, pero en el mi§._ 
mo sentido, la inmensa mayoria de las empresas existentes son ~ 

queñas y medianas, carecen de estos medios, por lo general utilizan 
maquinaria ligera. ftJ.rnado a los irmucólcs de las obras de autoco~ 

trucci6n, en las que el propietario contrata a un ''maestroº o bien, 
. en las zonas populares y agrícolas, donde los propios duefios y sus 

familias son los constructores. 

Por su ¡nrte, la actividad minera, a princi -
pios de siglo ocupaba un lugar preponderante en la economía nacio 

nal, pierde inq>ortancia por los constantes vaivéncs de la situaci6n 
ccon6mica interna y externa, reflejando tanto en el nínnero de asa -

lariados cotilo en la producci6n, arrojando del proceso la cantidad -

de trabajadores de 155,000 asalariados en 1970 para llegar a la cll!!. 

tidad de 275,000 empleados en ·1985, es decir, una tasa de crecimie!!_ 

to del 77 .4'. Para 1981-1982 manifiesta una tasa de crecimiento del 

2.6\ cayendo en un 7.1\ en canparación en 1980-1981. Esto nos expr.!:_ 

sa en la industria resiente el impacto de la crísis cconbmica. 

Otra actividad de primer orden para la econo

l!Ún nacional en su infraestructura es la actividad ell!ctrica. De -
1970 a 1985 aument6 32,000 personas ocupadaS"con una tasa de creci

miento del 84.2\. La inmensa mayoría de los trabajadores de esta -

actividad se !ibica en el sector de distrióuci6n y transmisi6n, y -
en tma proporci6n ll1.Jcl10 menor en generación. Si se consideran las 

ñmciones generales 52,438 trabajadores laboran en operaci6n, - - -
5,211 en llBíltenimiento, 24,339 en administraci6n y 3,905 en supervi_ 

si6n y dirección • 
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Podcm:is decir, que los trabajadores del petr6 
leo junto con los de la actividad eHktrica a pe·sar de su reducido 
vestido, son los principales generadores del pais, base fundrnnen -

tal de la producci6n, sin su traba.jo la cconcmia nacional se enea!!_ 

traria en una parálisis total. 

SECTOR SERVICIOS. 

La importancia que tiene el sector privado es 

su aportación al PIB (15i en 1982), asi como también su elevada -

agrupaci6n de trabajadores que laboran (1970 participaban en lD\ -

42\ para alcanzar el 51.1 \ en 1982 del total de la población trab!!_ 
jadora mexicana), y en la gran diversidad de activid.."ldcs que lo -

confonnan, si bien es cuestionable su rango no productivo, tiene -

ciida. vez. mlis peso en la estructura cconémica del país. 

El número de trabajadores en este sector as -
cendió a 10 1 850,000 de trabajadores en 1985 mayor que a principios 

de la década de los ochenta con una diferencia de 1 '362,000 traba

jadores en s61o cinco afils. Esta teOOcncia a la concentraci6n de 

un nCuncro elevado de trabajadores en el sector está ya presente -

desde años anteriores. Por ello se dice que nuestra econanía 

con 1T1.1chas otras -- se han "terciar izado", es decir, que ha pa

sado a descasar en este sector. 

Algo carácterizado en este sector, al igual 

que en otros sectores, aquí. también presentan diferencias notables 

en su estructura oc:upa.cicinal interna. De ahí que se hable de 
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",~,,la doble ñmción que cumple este 
sector en la economía nacional: por -

1lilll part~ es foco de actividades ITP -

dernas y, a su vez, es reducto de - -

suBemPlco. para un elevado nllmero de -
personas". 2.!/ 

Al interior del sector servicios, obs_ervanns 
en el cuadro XI, la actividad de camercio, restaurante y hoteles, -

concentran el 25.8\ en 1985, En esta actividad, al igual que otras 
tantas existen niveles de concentrnci6n del empleo en tmas cuanta~ 
empresas "gigantes", as:r COIIK> tamóién en una cstraficación del per

sonal : desde directivos de cadenas canerciales hasta vendedores 
ambulantes de "oportunidades" en c-1 metro o las 11marías". 

Otras actividades de importancia son servi -

cios COJJl.Ulales, seguridad nacional que concentran en 1980 a 58.6\,_ 
ascendiendo su participaci6n con Wl 60,0\ en 1985. Se trata de tr!!_ 

bajadores ocupados por el gobierno, que sumados a los de las empre -
sas estatales y paraestataltes, dan cuenta de la capacidad generado

ra de empleo que ha llegado a adquirir el Estado Mexicano. 

Ante este panorama., algo en comCm manifiesta 
la estructura ocupacional en los sectores de la economía mexicana, -

es la tendencia en la ocupación, está'" inclinandose al sector scrvi -

cios, debido a que los demás sectores no tiene la capacidad suficie!!_ 
te de absorbér su fuerza de traóajo, al no encontrar esta vía la po

blación dispuesta a trabajar, se encamina al sector terciario. 

SPP Sistema de a.ientas Nacionales de México: Principales Variables 
Macroecon6m1cas, 1970-1982 &lit.~ SPP f.lex1co, D.F. 1!!83. 
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•' e 1· 1 v 1 n A n. 

t'.ot1M.•1·do, lt...·~tuuruntcs y 
l\utl.'lcs, 

!'icrvidu:; 1:i11a111.:ic'ros 1 Scgu· 
ros )' n:,f!:cs ln111..1chlcs. 

I' o I' ,\l.: 

l'um1.·n.:iu 1 ltl•st:1u1ant('S y 
llntclcs, 

Tnins¡'.Ortc, A\n~1 ... ·1..11<U11icnto y 
Com1u1 ic:i ... · \une:., 

~·t·iviciu:; 1 mande ros, Se.: uros 
y U.akt•:\ ltuuuchtcs. 

~t~ ¡~.!·~~~;j 1 ~.\r;~u1;1 les, Svci•11cs 

TO T f\ \, ' 

ClJAfJl<D XI. 

MEXlm : l~m«JCIURA llll INPLro"' EN f:l. SECTOR sr:nv1c1os, 1970 - 1985. 
t prom('(}\o n11u;1l ) 

19tlll 19K1 1982 1983 1!)84 1985 TA."'. A OB CR11CIM1f:NTO(\) 
Ri/S2 B2/Hi · 83/HZ f.4/63 95/80 

Z,63h,H Z,761.8 2, 701,0 2,704.0 Z,744.0 2,800,0 4. 7 1.1 0.1 1.s 2.0 

907,9 !.187.0 21 .. 0 993.0 1,023 1,050.0 ... -97.3 3,577.8 3.0 2.• 

381.8 424.7 454,0 466.0 480,0 490.0 11.2 6.9 2,6 3.0 2.1 

9,488.U 10 1 101,3 9,926.0 10 1 264,0 10,582.0 10 1 850,0 6,6 - 1.7 l,4 l.1 2.S 

P.STRllCTURA rORCnNTUAL 

Z7,8 27.l 27.2 Z6,3 2S.9 25.8 

9,6 9.8 0.3 9.7 9. 7 9, 7 

'·º '·' 4.6 4.6 4.S 4.S 

SR,ú ss.<i 67.9 59.4 59.9 60,0 

too.o 'ºº·º 100.0 100,0 100.0 100.0 

( 11 1 1-tilcs lk.• personas. 
1111.N\"I:: l'lla•hn t·lahoraJo l11 hase: f;l•P SJSTIH\ \1E OílNJ'AS NACIONALES DE MEXlCO. 1979-1981 (Toou 11) vol. 1 f:.dlt. Sl'P México, D.t:. l9tB Sl'P 5JS1.TM\ Uü on:t.: 

·¡~~l_t_~'\..\\L'i HE ~:l'.Xl(D, 11.t:, l9HO - llJA! (Tano 1) Hestmcn Gcncrnl Wit. 5111' Hl!xco D.F. 1984, NAftNSi\ f.(J)!'»ilA tlEXIC'AN/\ rn CIFltf\S Wlt, N/\J=IN.'lA. 
\1,1-. \%11, P• :\IJ 



· .2. 1. 1 .4 Principales Centros Geográficos. 

Aunque en niveles distintos, h gama de paf 

ses estan caracterizados. por presentar un crecimiento. no unifonnc,
tanto en lo que respcctn a las regiones territoriales, como asi a -

los de la economía y a la estructura de la poólacilln. Pero las de

sigualdades de dicho crecimiento son rrucho más mnrcadas en los paí

ses de economía suódesarrollada, como el nuestro. 

En J.léxico, esto ocurre las diez regiones p~ 
lítico-administrativas en que se encuentra distrióuido el pais, ya 

que son OUJY distintas las proporciones entre población y territorio, 
en cada regi6n (densidad de po6lati6n). En general, la poblaci6n -

se encuentra concentrada en las regiones c6ntricas, disminuyendo en 
las más alejadas. Tales desigualdades, tamói!in registran en el 

tiempo, en otras palabras, al. comparar la situaci6n de un periodo -

a otro, a manera de ejemplo: el ritmo o velocidad del crccirrJ.ento _ 

demográfico entre dos regiones desde principios del siglo XX es I!lUY 
desigual, ya que afio con afio ha sido mayor en el D~F, en comparaci6n 

a la regi6n Ccntro·-Norte (San Luis Potosi, Zacatecas y Aguascalientes). 

Sin duda, son rruchos y complejos los facto
res que explican un crecimiento y distribuci6n geográfica, tan 

desiguales de la poblaci6n mexicana. Algunos de ellos, es debido -
al comportamiento de las tasas de natalidad y oortalidad, las tradi:_ 

cienes culturales en las distintas regiones y la migraci6n, por los · 

resUl tados que existen en los cambios operados en el desplazamiento 

de unas ciudades por otras, en su contribuci6n a la dinámica de cr~ 

cimiento poblacional en algunos estados de la Rep1lblica Mexicana, -

cano producto del tipo de las actividades econ6micas. 
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Una consecuencia im!_:lart311te de la distribuciór.. 
:le la población total. S6lo las regiones del Norte y Ce!!tro-Norte, 

sufre alteraciones SUliUlr.lcntc ligeras, er. el lugar que ocupan tnnto

en la población. Ello nos refleja, eran !JaTte de la poblaci6n sé -

desplaza al D. F., lo hnce en busca de trabajo: es la que rec,istra un 

r.".ayor descenso de la población total. 

El cuadro IV-A, r.1anificsta clarruncnte <lcsigun_!. 

dadcs que existen en la distribución de la PEA, tanto regional como 

las 32 entidad.es federativas del país. 

Antes de dar por concluido est" capítulo, con
viene dejar marcado y can ello detenerse en la distribuci6n de la p~ 

blación laboral en al¡;unas ciudades, ap,lutinando cJ. mnyor índice del 

núrooroº de habitantes, y en las ciudades a l.ns que estos trabajadores 

sC dedican~ IX>ndc pcnai tirá reflejar la elevada conccntraci6n de la 

población ocupaGa, con transfondo 3c la dcsigua.ldrul en su distribu -

:ión y crecimiento. 

Como arroj nn las cifras presentadas en el Cua
dro· XII, d6nde s6lo doce ciuCades del país aglutinan por sí solas -

más de 31 millones de !)Crsonas, de las cuales oás de 9 pertenecen a 

la PEA, cs~o en té minos porcentuales representa el 38\. En su in
terior expresa con el aridatl las desigualdades, ya que tán s6lo tres 

ciudades (Guada.lajara, Ciudad de 1·~xico y !-bnterrey), concentran el 

33.4\ de la población nacional y el 30. 7i de la PPA nacional. La -

zona metropolitana de la Ciudad de !.!éxico ocupa el pr:il'lcr lugar en 

m:lbos "renglones. En contraposición, Vcracruz se encuentra en últi-

11!" lugar. 
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CUADRO XII. 
~IEXI CO: l'OBL/\CION TOfAL, LABORAL Y DllSOCUPADA EN LAS OOCE CIUMDES PRINCIPALES, 

(1983) 

C l U D A D E 5 TOTAL 
(Hiles) 

PEA 
(Miles) 

DESOOJPAOOS ( t) • 

Ciudad de tléxico. 19,396 5,628 5.9 
Gmdalt1Jara. 3,044 947 4.2 

_____ rwutency. ____ • --- _ -·. _____ ---- __ --------- ________ 2, 65L ______ ----- _____ .803 _____ --------------·_.B. u. ____ . ___ ··-. 

SUBTOTAI.. 25,091 7 ,378 IS. 7 

l'ueblt1. l,m 331 3.6 
L<'6n. 256 l.3 
C<l. Juárcz. 751 187 ( s.d J 
Tijuana. 637 237 ( s.d J 
Torreón. 603 150 5.1 
T!impko, 54b 129 ·1.6 
San l.uis PotosL 479 270 s. 2 
CJ1ilni;1hu:1. 478 112 7 .3 
Vcracru:. •177 111 2.2 

TOTAL 31,034 9, 155 29.3 

(*) Datos de junio dt' 1983, referidos n la tosa de ocupaci6n en c..1.<ln ciudnd. 

IUENl'li: a.iadro elahoraJo en hase a datos obtenidos MERCi\MéTRICA 011 75 CJUMDES MEXICANAS 1982-1983 México, 1982 SPI'. 
(Instituto Nacionnl de Estuclistic~,_~Gcografia e Jnfonn.h1cn) ENCUESTA NACIONAL DE 11'11'1.ID lllUlMO fali.c. SPI'. 
México, D.F. 1983 BNWU:x ~U:XHD ;:.<)l.!AL Edit. BANMIEX 1983. 



1:n la tasa bruta de participaci6n (J'EAiTOfAL) , 
asS: conD el desempleo abierto arroja. contrastes, que incluso rilani -
fiestan diferencias. F.n estos renglones_ 1.a Ciudad de Mfudco, no -

orupa los primeros puestos de jerorquia. En la tasa bruta de parti

cipaci6n supera y por nucho a Tijuana y sobre todo a San Luis Potosi, 

En la tasa de desocupación los supera Chihuahua y ~bnterrey. 

Finalmente, resulta interesante observar, las 

diferencias que existen en diez de las doce ciudades en lo referente 
a las fornias en que la poblaci6n ocupada se distribuye, en los dist~ 
tos sectores y ramas econllmicas (veiise cuadro V-A) • 

En la industria en su conjWl.to (extractiva, -

transfonnaci6n, construcci6n y eH~ctricidad), lo primero en vinculé!!.. 
se es que más alla de las cifras presentadas, son todas estas ciuda

des principalmente zonas industriales, máxime si como suele hacerse, 
incluyendosc comunicaciones y transporte en la industria. 

Destacan en e 1 conjunto, en el primer lugar -

la CiUdnd de México aloja el 32\ de la mano de obra industrial, se 
gGn los datos arrojados en el cuadro V-A. Si súmruoos este porcentaje 

al de los trabajadores de la Ciudad de Q.iadalajara y ~bnterrcy, po -

driam:Js sefialar que bastante más de la mitad están concentrados en -

estas tres ciudades del país donde cobra la mayor importancia __ 

por su número -- , los trabajadores de la industria de la trans
fo1'lllaci6n. Estas ciudades además de ser sobresalientes por el núme
ro de ocupados en la industria, también lo hacen por concentrar el -
mayor número de trabajadores de los servicios y el comercio a nivel 

nacional. 
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2, 1. 2 El Papel del Salario. 

2.1.2.1 Evolución del Salario Real, 

La prcfunda crisis econ6mica por la que atr!!_ 

vicza México ha manifestado efectos adversos en el salario real, te

niendo consco.icncias negativas. Por ello el ex{uncn en este punto, -

es de suma importancia para identificar el nivel del poder adquisi -

tivo del salario y de las repercusiones que· traen consigo al nivel -

de vida de la población mexicana. Es un problema de primer orden 

en las prioridades para la nplicaci6n de una política cconánica con -

gruente con la población, en su p.eneralidad y el propio desarrollo, -

del IOOrcado nacional. 

Al entrar en la d6cada de los ochenta, el 
país se ha introducido en tm nuevo viraje, en la política, social y_ 

econ6mic~. Este últil'lo es de importancia, el capital y el Estado 

son ·los principales agentes en realizar el proyecto, aunque se han -

·presentado obstárulos por parte de la clase obrera y asalariados me -

xiC;anos, sin embargo tales obstáculos han sido débiles ante la ofen -

siva de aquellos, manifcstánc!ose en un deterioro salario en su par 

ticipaci6n con respecto al Proc!ucto Interno Bruto (PIB). Durante 
1976 fue del 40.3\, mientras que en 1985 redujo su participación a 

·un 24,2\ (veáse cuac!ro XIII). Las cifras que se presentan, pcnni -

ten afinnar que la distribuci6n del ingreso es cada vez más regrcsi -

va para los asalariados, reflejnndose en que su influencia en la de -

manda de bienes de constm0 disminuye sustancialmente cada vez más. 

Dunmtc el sexenio de la administración de -

L6pcz Portillo, no obstante de existir un crecimiento ccon6mico y 

del empleo, los salarios experimentaron una caíd.."l en t6nninos rea 
les. Bajo la administraci6n de la Madrid, la nueva política econ6 -
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OlADID XIII, 

PARTICIPACION DE !.OS SALARIOS EN EL P. !, B, 

A fl O V A R I A C I O N •. (\) 

1970 

1971 - o.s 
1972 36;9 3.9 
1973 35.9 2. 7 

1974 36~ 7 2.2 
1975 38_..1 3.8 
1976 40.3 5. 7 
1977 38.9 - 3.4 
.1978 37 .•. 9 - 2.5 
1979 37. 7 - 0.5 

1980 36, 1 - 4.2 

1981 37.4 3.6 
1982 35.8 -· 4.3 
1983 28.8 - 19.6 
1984 27. 7 - 3.8 

. 1985 * 24.2 12.6 

* Cifras preliminares. 

F\IENI'E : CUadro elaborado en base: SPP Sistema de cuentas Nacionales; 
Principales variables macroecononucas: 1970 - 1982 Edit.SPP 
México, D.F. 1983 SPP. Sistema de Cllentas Nacionales de Mé -
xico 1982 - 1984 E<iit. SPP. México D.F. octubre de 1985. 



mica "oto.rga" los aumentos salariales en relaci6n a la inflación 
esperada, Puede decirse que en los últim:is dos regímenes, los -

aumentos salariales se han fijado siempre con base en la pérdida 

del poder adquisitivo sufrida en el periodo iruncdfr1to anterior. 
Asi, la negociación gira entorno al porcentaje de incremento de 
los salarios y precios en el tiempo de que la pérdida se preten

día resarcir. Con esta ¡xilitica durante la administraci6n pasa

da y la actual, las negociaciones fueron y son siempre:- adversos 

a los trabajadores, esto implica una desvalorizaci6n de la fuer

za de trabajo mexicano. 

"El nivel salarial mc..xicano compite a 
la baja con los salarios de !long Kong 

Ta~ y algunos paises del sudeste 

asiatico. Los planes oficiales proye.s_ 

tan mantener esos niveles ... hasta prin 

cipios de la dlkada de los ochenta" zjJ 

La actual administración de lle la Madrid, éo!!_ 

tinúa utilizando la reducción del salario real coioo una medida bá

sica para combatir la inflaci6n, ofrece los aumentos salariales en 
funci6n de la inflación presupuestada en 1983 se otorgaron incre -

mentes del 47\ mientras que debió haber sido del 82\ para evitar -

la pérdida en el poder adquisitivo del salario de los trabajadores 
nexicanos, que se ubic6 entre el 29, 35 y 38\ 2~ ; mientras la in

flación alcanz6 el 80.8\; ¡xir el otro extrcrro, el gobierno espera

ba Cínicamente el 50\. 

Es durante el gobierno de r.tiguel de la ~Lodrid, 

en que los salarios de los trabajadores mexicanos han sufrido la 

más pronunciada caida, haciéndolo hasta un nivel similar a la de --

:_21 

:_3¡ 

VALENZUELA F. José El Capitalismo l!exicano en los Ochenta. Edit 
ERA México, D.F. 1986 p. 14 

Veásc LIVAS, Vera "los Salarios y Crísis" en Economia: Teoría y 
_Práctica (#8) Edit. UAM l!éxico, D.F. p. 62 FUENTES M., Carlos 
"Ában1co Salarial,1. y Competencia Internacional" en COTIDIANO (#12) 
Eclit. UAM México u.F. Julio-Agosto 1986 p. 56 
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las dos décadas anteriores, pero dicha tendencia restrictiva vie-

ne mucho antes de ~sta administraci6n, Es prácticrunente desde --

1976 a la fecha, la clase trabajadora del pa'is vive en una situa

ci6n drmaática, por el raquítico poder adquisitivo del salario real, 

esto es, por el deterioro del poder adquisitivo y la pauperizaci6n 

notable de las condiciones en que lai3oran y subsisten jnnto con su 
familia. 

Ante este contexto, puede agniparse a la ten -

dencia que presenta el salario real, el excesivo ejercicio indus -

trial, ya que es Wla necesidad para el sector empresarial nacional 

como extranjero, existiendo una fuerte presi6n sobre los salarios, 

aunado a este hecho, la política estatal ha realizado restricciones 
en el subsidio al salario indirecto. Este tipo de comportamiento -

tiende a agudizarse en la ~poca de crisis, en que la tasa de ganan
cia tiende hacia la baja. Y por ende, las inversiones se rcstrin -

gen, por '1a simple expectativa de recuperar la inversi6n que es ma
yor a la ganancia, causando fUertes tasas de desempleo. En los in -

·gresos capta.dos por el gobierno, también existe mm contracci6n, -
provinicntc de las ganancias y los salarios, donde en runños facto -

res manifiestan tm mismo comportamiento. La inflaci6n, juega tm P!!-._ 

pel importante, es una manera de amortiguar y distribuir la ca'ida -

de la tasa de ganancia, terreno en donde los capitalistas y el go -
bierno, no desean. su control, lo que puede expresarse principalmen

te en los productos de primera necesidad para el consumo popular, -
~stinu.ilando el proceso inflacionario hasta convertirse, en tm meca

nismo patronal deliberado, por medio de este proceso se confisca -

otra parte del salario. 

Entrando directamente a la evolución del sala

rio real en México, cono ha sido expresado con anterioridad, se ha 
caracterizado por la ca'ida acelerada del salario (veáse cuadro XIV) . 

- 45 -



REG!MEN 

L •. E.A. 
" 

J.L.P. .. 

OJADRO XIV, 

DETERIORO DEL SALARIO MINI:m, J970 - 1985. 
(_ 1972 • 100 ) 

A íl O 
INDICE NAL. DE 
PRECIOS AL CON 

Strl!OOR -

llID!CE NAL. SALARIO MINDD 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 

15. 7 
16.6 
17 .5 
19.5 
21.2 
24.2 
25.6 
28.5 
32.0 
36.3 
43.3 
50.9 
61.! 
77.2 

198.8 
395.5 

l\'O>llNAL. R E A L 

14.9 
14.9 
17 .5 
17 .5 
20. 7 
23.6 
28.8 
28.8 
35.1 
43.2 
47 .5 
54.2 
63.3 
74.5 

174.0 
252.3 

94.9 
84.8 

100.0 
89. 7 
97 .6 
97 .5 

112.5 
101.1 
109. 7 
119.0 
108.4 
106.5 
103.6 
96.0 
87. 7 
70.1 

DEfEIUORO DEL 
F<JDER AJX<l)IS! 

TIVO -

- 5.1 
-10.2 

o.o 
10.5 

- 2.4 
- 2.5 
12.5 
1.1 
9. 7 

19.0 
8 .. 4 
6.5 
3.6 
4.0 

-12.3 
-29.9 

N<lfA : El Indice Nacional de Precios al C.Onstnnidor comprende incrementos medidos de diciembre 
a diciembre de los afies corrcsp:mdientcs. El Indice del Salario Min:iJoo es un promedio 
aritml!tico simple de las zonn.s. 

RJENTE: cuadro clnborado en bnse; Bnnco dc.M6xico. INDICAOORES ECO~U.:.UOOS Vol. 1 Núm. 7 Junio 
de 1973: Vol. 11 ~'(JJJl. 11 octubre de 1974; vol. IV, Núm. 1, Diciewbre de 1985; \"ol. VI 
Núm. 2, Enero de 1978; NCun. 97 Diciembre 1980; Carpeta P. III-1. 
BANI)) NACIONAL DE SAlARIOS MINl~OS SALARIOS MINHOS 1984 E<lit. O:S-1. 
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Uno de los objetivos prioritarios de la política económica, desde 

hace varios años ha sido reducir y controlar la inflaci6n, si 
bien se logr6 disminuir del 98,8i en 1982, para 1985 cae por los 

suelos la meta para mantenerla en tm 35 i, ~4 f presentándose en el 
misrrc año, una inflaci6n muy por arriba a la presupuestada, aume!!_ 

tando el 55.1\ manifestándose en la tasa inflacionaria de 1985 en 

llll 63. 1i, e incluso muy superior al año anterior (veáse nuevamente 
cuadro II-A). A en.usa de las variaciones en los precios, el sala -
río mínimJ real, siifrió una depresión del 14\ en el primer trimes

tre de 1985. !_5/ 

De ahí que el propio Congreso del Trabajo, ex

preso sobre los nuevos salarios rníniJOOs que se pendran en prácti
ca, 

11 Las presiones inflacionarias son 
cada día más fuertes (., •• ) e imPor

tantes grupos de población sufren -

meonas apreciables en sus niveles de 

consumo'.' ]:_6/ 

Al enfrentarse a la acelerada inflación y de -

sempleo creciente, los salarios continuan con wia tendencia a la 

baja. Con lDla inflación galopante y ante la política económica -

estabilizadora, plasmada en el PIRE (Programa Inmediato de Rcord~ 

nación Económica), que apuntaba en un efecto redistributivo inteE. 

no entre salario y ganancia, es clara, la disminuci6n en el in -
greso real recae sobre los salarios reales, en un pa.11orama de una 

politica salarial restrictiva y constante aumento de la ganancia. 

Ello pare.:ía indicar -- según los dirigentes de la política eco~ 

mica mexicana el comienzo de tma recuperaci6n al menos en el 

Presidencia de la República Criterios Generales de Política Eco
nómica para la Iniciativa de la Ley de Ingresos y el Proyecto de 
Prestpuestos de E1%esos de la Federaci6n, para 1985 Eclit. Presi
dencia de la l\ep. enco, D.F. 1984 p. 44. 

LOPEZ; Roberto "CUcsta Abajo: Enero-Marzo de 1986" EL CITTID!AliO 
(#11) Edit. UAM t!arzo- Junio 1986. !?· 69. 
CONGRESO DEL T!WlA.JO l\~.4¿.o_o, 11 diciembre de 1985. p. 10 



ritmo o magnitud de la menna salarial. Sin emliargo, en 1985 el S2_ 

lario real desCiende considerablemente; lo que es aún más grave, -

es la pl!rdida aCU!!UJlada de años anteriores, de manera que el dete

rioro del poder adquisitivo del salario mínimo entre 1976 y 1985 -

es ya del 49\. '?:] / 

A tal poHtica instrumentada se encuentran - -
vinculadas las negociaciones con el Fondo ~kmetario Internacional 

(.fMI), decisión que se mantiene ~n contra de los intereses naciOJlf!. 
les, aunado a la visi6n ortodoxa, que preside la política econ6mi

ca actual, no se ha traducido en tma efectiva recuperación de la -

din5mica econlimica, ni en una sensióle baja en el nivel de la tasa 
inflacionaria, no se <l:iga en tul mejoramiento de las condiciones -

del poder adquisitivo. Sin embargo, en materia de politica sala

rial, se 1Ik1!1tiene la tendencia a lesionar los ingresos de los tra
bajadores ·y su poder real de compra. Ello es así, por esquema de_ 

estabilizaci6n que viene siguiendo la política econ6mica de la Ma

drid, la política salarial juega un papel relevante para el gobieE_ 
no, nuy especialmente en el rengl6n de gasto p(iólico. Dado que el 

propósito central de la política econ6rnica es atacar la inflaci6n -
y acceder a un crecimiento establece, partiendo dal supuesto orto

doxo de que la inflaci6n es ante todo una :i.nflaci6n por el lado de 

la demanda. 

Partiendo de ello, las pal íticas de corto pl>!. 
zo pueden orfontarse a la bGsqueda de un cambio estructural, para 

el caso, no es sino, la intenci6n de inducir a tma profundizaci6n_ 
capitalista dirigida a los marcado da exportaci6n maJ!Ufacturara, -

y profundizar los niveles de monopolizaci6n de la economía y hacer 

todavía más desigual la distribuci6n del ingreso. 

2.!. / 
Centro de Estudios del Trabajo (CET) Salario Mínimo y Canasta 
.aásica; 1981 - 1986 Edit. CET Ml!xico, D.F. 1986 p. 88 
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2 • l , 2 • 2 Abanico Salarial. 

Ante la creciente importancia que tiene la 

inchistria en el crecimiento y desanollo económico de México, muy

especialrnente en la relaci6n entre el campo y la ciudad, en torno 

a wla crisis cor.10 la actual, En los países suBdcsarrollados, corrKJ 

la economía mexicana, la existencia d~ ciertas ramas y empresas que 

se enfrentan a problemas insuperaBlcs, provoca que el abanico sala

rial se encuentre estrechamente vin~lado a la política económica -

·l~evada hacia el salario, es decir, ,el aóanico salarial por ocupa -

ción es mayor que la dispersi6n, por sector y atín más por ramas. En 

otro plano, el hecho de que el coeficiente de variaci6n del salario 

se encuentre en la miSJna línea áe la magnitud que la dispcrsi6n de

la rm:in., posiblemente explica la estratificación del trercado de tra 
bajo; 

Antes de annliz.."H' el abanico salarial (cstr!!_ 

tificación, brecha, dispel-sión, etc], caóc mencionar que existe tma_ 

·serie de autores 3_8 / que defiende de cierta forna desde su muy parti_ 

atlar ptmto de vista, tal concepto, sin cmBargo tienen en comGn la -

siguiente idea: diferencia que existe entre el salari:o míninJ y el -

promedio, aunado a lo anterior en el aspecto tl!cnico, el primero de_ 

ellos tiene que ver con los procesos de producción y las diferencias 

que existen al interior de la fuerza de trabajo, y en segundo lugar 
con el salario coJTl) rel~ci6n social, donde los asalariados estan ·~ 

· jet.os a Un conjunto de contratos· de trabajo con la in.5tituci6n do!!_ 

de elaboran, y dichn empresa o institución establece --- a su cri~ 

ria--- lU1a jerarquizaci6n salarial entre sus asalariados que no ne

cesariamente corresponde a la diferencia técnica ni ecornlmica. 

:_8 I 
ANGUIA"D, Arturo Cotidiano (#12) .Edit UN! p. 56 BOITTIZ, Jefry 
Los Salaries la Estructura· ·acidrtal Edit. STPs·p. 228 MARQJEZ. 
Carlos Econom a Mexicana 3 it CIDE !léxico, D.F. 1981 p. 46. 
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0 S~c_tor. 

El desenvolvimiento que ha presentado la economja nacional, 

en los años de 1980 - 1985 con un desarrollo dHicil y muy_ 

especialmente para la clase trabajadora ,en la que ha recaí
do todo el peso de la cr!sis que afronta una política de -

franca austeridad y fuerte contención salarial, por esta -

vía los empresarios y su wuPo de presión iibicado en el Es
tado, trata y tratarán de estaBlccer las condiciones para -

el inició de una nueva fase del ciclo de producción capita

lista. 

El fuerte sacrificio que representa para el pueblo el tener 
W1a planta industrial, a pesar de las fluctuaciones, ret,:o

ceso y ajustes a dicha planta, tanto ha costado y sigue cO!!_ 

tanda s¡icrificio para el pueBlo mexicano para la operación 

del SO\ de. ·su capacidad instalada desde finales de 1982 ha.!!_ 
ta el primer trimestre de 1984; 22 / 

En el ruadro X:V contiene los salarios mensuales promedios -

por sector de pesos de constantes a 1976. Para el año de 

1980, puede detectarse que el sector que pag6 el salario -
mensual promedio más elevado fué electricidad al destinar -

a éstos 13,965 pesos mensuales por persona empleada en ese 
año, en 1970 erogaba una rcrrn.meraci6n de 6,948.4 pesos me!!. 
sualcs por persona ocupa.da. El pror.1cdio es elevado en rel!!_ 
ción a los dc!'lás sectores de la actividad económica com> -

se contempla en el cuadro mencionado, en relaci6n con el -

salario minimo y el promedio del sector de electricidad -

éste pag6 para el primer año de la d!!cada de los setentas, 

nproxir.iádamente 3 veces mayor el salario mín)Jllo, para el -

año que dá inicio a la década del ochenta es de 7 veces ma-

Estrategia #48 p. 70 
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yor que el salario mínimo ().33,3\ de 197U ~ 198U su creci
mientol, relaci6n a la industria manufacturera, se ubicó 
en el cuarto lugar al asignar una remuneraci6n a sus asa

larillilos en 1980 de 4,838.Z pesos mensuales por persona -

para llegar a 3, 1i2·, 1 pesos para 1985. Los restantes ses:_ 

tares que pagaran por abajo o ligeramente por arriba del

salario ml'.n:imo promedio fueron en 1985: Agricultura, Sil

vicultura. y pesca; Minería, Comercio, Restaurantes y Hot~ 
les 

Hay que tener claro, el gr.ido de importancia que tiene la 

clase obrera industrial, y que radica en que es el sector 

más productivo de la economía nacional y sin duda alguna 

el que mayor indice de productividad. tiene, es decii;, el

que genera la mayor cantidad de riqueza en el pais. En -

1980, representando alrededor del 23.4\ del personal ocu
pado, genero un respetable porcentaje del ingreso nacional 

el cual es distriliuido entre las ramas improductivas que el 

pnrasi t;,,,lo del capitaliSIOO T.le:xicano ha generado en su ac -
tual curso, Las condiciones salariales oo s6lo son nruy ba

jas respecto al producto generado por los trabajadores y .

desde luego a las ganancias de los capitalistas, sino que -
se distribuyen de manera desigual como o5sel'V3Jil)s en la gr!_ 

fica 2 y cuadro XV. 

Después de ésta Breve descripción hecha de la distribución __ 
del ingreso a los asalariados en promedio por sector econó

mico, puede decirse que existe una dispersión de los sala -

rios entre uno y otro sector. /\demás, si existe una campa .. 
raci6n de los salarios sectoriales en rclacilSn con el sala

rio mfuimo se presenta con mayor relevnncia en la generali

zación del deterioro salarial en los distintos sectores de_ 

la economía, esto lo refleja el abanico salarial al tender 

- so -
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a cerrarse entre J 9SZ a 19SS, luego de haber presentado 
un comportamiento contrario en el pcr!odo de 197U-1981 

(Yeáse cuadro VI-Al, 

Estas comDinaciones de elementos econ6mico-políticos r~ 
su1 ta de un aspecto concreto como la posici6n de Jeffry 

Bortz, en que toda empresa realiza una jerarquizaci6n -

entre los asalariados que claBoran Flt'diante el mecánismo 
de un escalaf6n diferencial. No existe una igualdad de 

salar~o en la cconomia nacional. Es decir, un caso ce!!_ 
creta, es el salario industrial que es totalncnte cst!..a 

tificndo, dándose la necesidad de medir' los salarios -

de cada estrato, al existir una cstratificaci6n por oc!!_, 

paci6n, el problema aumenta para la detenninaci6n sala

rial. * 

Del comportamiento de los salarios por cada uno de los -

sectores econ6micos se desprende la siguiente situaci6n: 

- Para el nivel salarial del sector agropecuario se -

ofrece esta explicaci6n: debido al fuerte impacto -

que identifica su polarizaci6n ccon6mica y entorno 

al sector transitantc, sólo se benefician y contro
lan los grandes capitales agrícolas en detrllllcnto -

del mayor porcentaje que aglutina la población ru -

ral. 

- Por parte del sector manufacturero, se caracteriza 
por ser un .sector de ptmta para el mayor di11ámismo 

ccon6mico, en que se estrecha la evoluci6n de la -
economía mcxican.."\ con este sector. 

Remitasé al. cuadro XI-A, 
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- En los niveles salariales del sector eléctrico y los 
servicios, financieros, s_cguros y bienes inmuebles, 
se contempla durante el período, un mayor empuje en 

el increnento global de los sectores en el rengl6n -

de salario, esto es, ex.i.sten mayores renn.meraciones_ 
y prestaciones sociales. 

0 Manufacturera. 

A pesar de ser tm sector de gran relevancia, no escapa a -
ciertas desigualdades, que responden, por encontrarse en -

una cco'nomía subdesarrollada incrnstada en una crísis eco
nómica profunda, a esto agrcguese la si tuaci6n de los asa
lariados de la industria en su totalidad, muy especialmente 
aquellos asalariados que estan siendo ocupados en el sector 

productor de bienes de COilSUIOO perecedero, duradero y de ca

pi ta.1. 

El endeudamiento, el encar~cimiénto de cr&Jito, la devalua

ción de la moneda nacional, la inflaci<5n con cifras hist6.!,i 

cas jamfis \."istas en la economía, están creando WI panorama

bastante problemático, y cspecificamente en la propia ind!!.s 

tria manufacturera, donde ha sido empujado a desempeñar po· 

líticas de contracci6n en su propio sector, entre ellos el 
despido de personal. El :impacto que ha tenido esta situa -

ci6n en la industria JTk-mfuacturera es relevante. A menudo .. 
se identifica la existencia de ciertos grupos de trabajado

res establecidos por encima de la media, con respecto al S!!, 

lario, apreciandose realmente los ingresos de los traóajas!_o 
res por cada una de las empresas y ramas industriales, dis

tinguiendo entre estas, dos grupos de industrias: los pro -

ductores de bienes de consumo intennedio, duradero y de ca

pital. 
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En el pr:ir.Jer casa, en su generalidad se ha asistido a la exi_s 

tencia de un salario, ligeramente. superior al salario minimo_ 

en que ha mani!éstado una participación del 41. si en el total 

de las renn.meraciones en 1982. Mientras para el segundo caso,. 
su participaci6n porcentual .en el total de las remuneraciones 

es sobresaliente, con el 58.S\ [veáse cuadroX\'Il • De esta

forma, existe una panorama general de l.:i estructura salarial, 
durante ~ste perfoda en que el aóanico salarial ha tenido un 

comportamiento que tiende a estrecharse a partir de 1980, los 

salarios ~s al tos comienzan a manifestar tm. Car.?pOrtamiento -

inverso al que se venía dando: ~ f 

Con respecto, a aquellas empresas con un fuerte dinlimisrno, por 

ejemplo: la rama al:imentaria (llnderson Clayton), rama Ulbacal.!:_ 
ra (Cigarrera ).leJcicana y La M:iderna) , empresas, uóicadas en la 
producción de bienes de consumo necesario, están sujetas por el 

capital extranjero, explotando irracionalmente los recursos na
turales y la fuerza de traóaja nacional, alentando el despilfa

rro y la inflación, fomentando el constmn suntuario y creando -
un desarrollo regional polarizada en mmstro pa'.i'.s, 

''El nivel de remuneraciones en las :filiales 

equivale en promedio a 1. 7 veces que prev~ 
lece en las empresas nacionales del miSl1'0 

sector. En los sectores productores de -
bienes de consumo, la relación es de l, !l 

veces, en los intennedios 1. 6, en los du'r!!,. 

oles 1.5 y en los de capital 1.5 veces"~! 

La desproporci6n que existe entre las filiales y empresas na

cionales está dada por la productividad por homOre ocupado y 

por tener una füerza de trabajo calificada y por una mayor d2_ 

Centro de Docunentaci<ln y Estudios Sindicales y del T!;'aoajo AC 
(CDESfAC) "La Evoluci6n reciente del salario nú'.n:i:r..o" l!éxico: 
l.tls Salarios de la Crisis Edit. CDESfAC México P. 38 ---

~1/ F.AJHZYLBER, F. Las Empresas Transnacionnles y la Economía Mexicana 
Edil:. FCE l!éxicO, D.F. 1980 p. 154 
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Uit:nc~ Je Cousurrv l'Crct:cJcro : 

"/llimc11tat.:i1í11, hchlilas y tabuco, 

"'i'l~Atilc~, vestiOO r cuero, 

., lndu:;lria JI.!' )¡1 111aJ.:-r;1. 

º l'apcl, Juq1ricntn y cJitorial, 

sumor111. : 
Uicm.•s de nmsumo lntcnneJio : 

o lnJustrfo cµtmku. 
" flllncralo!l 111utf1licos. 

'' l·k!t(¡Jicns bfü;icns, 

Sl.llrlUl"AI.: 

Hicncs Je Consumo IUrmlcro y 
1':1pitnl : 
'' l'ro.lucto~ mct!ilicos., lll.'.lC(ltlnari:1 

)' L't\UilMJ, 
" Otras inJustri;1s. 

!/ CHras prcl imlmu-cs. 

OJADOO XVI : Pf:RSOOAL RIM.JNER.AlJO fN U\ HWSTRIA ~W.1.JFACil.JRí.RA, 1970 - 1985. 
(Millones Je J>~sos C.orricnt.cs) 
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tación de capital por hamhre, Es bastante :interesante, el 
papel tan relevante que juega la producttvidad en un mayor 
pago en los snlarios, Es decir, la productividad por hom-

1lre ocupado en lns f:i:li:iles equivale en promedio, a dos V!:_ 

ces a la de la empresn mcional del mismo sector, 

En resumen los resultados son l!UlC!ios y muy variados, sin -
embargo, es de mencionarse aquellos renglones considerados 
de m:is relevancia 

- Todas las ramas industriales manifiestan una tenden
cia similar en el periodo de 1970-1984, con tm alza 

tendencia! llasta 1982, con excepción respecto a la -

producci(in con Di enes de consurro perecedero, y des -

pués. de una caida pronunciada para el afio de 1983, 

- La reducción, que existe durante los Gltimos tres -
años, tiene una tendencia marcada a la desigualdad -

creciente, las rmnas con una renuneraci6n sufre el -

mayor impacto de la contraccilln en el nivel salarial. 

2,1. 2,3 Concentracilln del Inweso, 

En algunos paises de franco desarrollo econll

mico, social y politice, la concentración del ingreso, avanza con E.ª 
so fil'llle, mientras otros países que :re mantienen en la -v:l'.a del sub
desarrollo, manifiestan un diferencial en relación a su nivel de 

bienestar social. No por esto, los países desarrollados, estan cxe!l 

tos en presentar esta situa.ci6n. Es decir, tnl curso tiene su uóic!_ 
ci6n en un contexto ll'l.l!ldial, en los paises desarroll:ldos su5sistcn -

zonas atrasadas cuycis ingresos, productividad y nivel de vida son -

críticos. Con respecto a. los países subdesarrollados, ln situación 
es más aguda. 
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~léxico se na car¡¡cteri:ado Jurante las últimas 
décadas, por un proceso de desarrollo cconó.mico oscilatorio, que ha 

transfornl3dO las cstructurns )" formas de vida de la pcfünción, regi~ 

trando en el proceso .una mar:>r gravednd en los pri::mcros cinco años -

de la d~cada de los ochenta, 

En la cconomío. mexicana, la distrióuci6n des
igual <lcl ingreso, tiene una profu.ndn resonancia en el curso del d~ 

sarrollo económico del país. Este renglón, ttdquicrc gran importan

cia la distorsión de la demand..i..nn.cio~l. En otras palabras, la 

clase capitalista que obtiene elevados ingresos, presenta hábitos -

de consuno adaptados en la ndquisici5n de los Clicncs producidos e -
importados por el pais, en relación al óajo nivel de ingreso de la_ 

clase trabajadora, constituyendo un elemento limit.-itivo del mercado 

de consunp y, por ende, rc<loce las posiBilidadcs pnra el crecimiento 

de la industria de este tipo. Por tnl motivo, la distriáuci6n desi

gual del. ingreso, es un factor contradictorio en el desarrollo del

merC:ado, impactando el crecimiento de la industria n:i.cion..'ll. 

Al inicio de la d~cada del ochenta, la situa -
ci6n en que se cstan desarrollando las necesidades esenciales de vi

da de los trabajadores mexicanos es aguda, D.lrante el período de la 

administración de Miguel de lo M>drid, la espernnza de una recupcm

ci6n econ6mica se p..llvcriza ante la rigidez y ;:idvcrsida.d de las con

diciones internas e intcrnncionn.les i.r.trlcrCnntes. Fn t-1é.."<ico, la riqu!:. 

za nhcional está concentrada en un reducido ntlclco de la poó1aci6n, 

en tanto, una amplin y creciente poólaci6n, continCa suésistiendo al 

margen de dicha riquez::i.. 

Como punto inicial, la cifra que revela la -

distribuci6n del ingreso nacionnl durante el periodo comprendido e!!. 

tre 1980-198S, corresponde a una. etapa de desaceleramiento en el ~e 

sarrol 1 o econ6mico nacional. 
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Es necesario dejar en claro, que para los dos 
conceptos básicos a utili:arse socre la distribución del ingreso -

funcional y familiar --, solruncntc cxtste infonn..ici6n disponiBlc, · . . 
para el primer tipo en los tlltilnos años, por lo tanto, en este incl_ 

so Gnicamentc se tratará sofire ln d:lstri5uci6n funcional del ingreso, 

Un factor fülsico en la conccntraci6n del in · -
greso, es la rclaci6n de ésta con la concentración de la propiedad -

de los medios de producci6n. De una. propiedad concentrada, surge -

por necesidad un ingreso concentrado, ca.usando una situación más ag_u 
da que aquellas, es tma tendencia n perpetuarse en el transa.irse -

del tiempo. La distri5uci!'.ln del ingreso entre los traóajadores y C!!_ 

pitalistas, está plasmada en el cuadro :xvrr. Con respecto al cuadro 

para 1980, el rompimiento es total en la tendencia de la distribu -

ci6n del ingreso percibido por los mexicanos. Al interior del ingr~ 

so nacional; el ingreso de los capitalistas 1Mllificsta tll1a particiP!!_ 

ci6n decreciente a partir de 1970 epoca más del SO\) a 1982 •. En ese 

año, se contempla un crecimiento acelerado y que recupera terreno, -

hasta 1985 llega a presentar una elevada participación en el ingreso 

nacional. Con respecto a la partic:l:pacilln del salario, por un lado, 

roostr6 una tendencia ascendente de 1970 a 1976 c;>B.lt a 43,S\}, pero 

comenzó a presentar una reducci!'.ln de su participación de 1!177 a --

1985, especialmente en este Oltimo año es del 30. 7\ en el ingreso "!'!. 
cional. 

La participacHln actual del capj:tal en el in -

greso nacional, es la ros alta registrada en la dl!cada de los seten

ta y ochenta, con respecto al salario, es todo lo contrario. En t8r 

minos absolutos, los efectos en los cnrnBioS' estructurales de la cco
nomia mexicana, m5.s que nada, la relación que existe entre el capi -

tal/salario, ha tenido repercusiones en el poder adquisitivo del sa

lario. Es decir, en 1985 cs~os serían en tllnninos reales de 
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CUADRO XVI 1 

!IEXICO : PARTICIPACIQ'I DE LOS SALJllUClS. 

A ll o Ingreso Nacional. P. ... Jl • 1ngf.es5 !.*ciánaf e ~- ?. ~ . 

1970 38. 1 35. 7 - .-
1971 37.9 35. 5 0.5 - 0.5 
1972 39.5 36.9 4.2 3.9 

1973 38.3 35,0 3.0 2. 7 
1974 39.4 36. 7 2.8 2.2 
1975 40.9 38. 1 3.8 3.8 

1976 43.5 40.3 6.3 5.7 
1977 42.:? 38.9 2.9 - 3.4 
1978 41.0 37.9 - 2.8 2.5 

1979 41. 1 37. 7 0.2 - 0.5 
1980 39.3 36.1 4.4 - 4.2 

1981 41.0 37.4 4.3 3.6 

1982 40.2 35.8 1.9 - 4.3 

1983 32.5 28.8 -19.1 -19.1 

1984 31.3 27. 7 3.7 - 3.8 

1985 • 30. 7 24.2 - 1.9 -12.6 

. Cifr35 preliminares . 

f\JE:\TE: ~d.}1; e:~~~~~~~ ~~~trg~t~~~~~Jrt'~~~~l~JS:s~f¡t~s:o 1 ~~~Pfu¡~~~fp~ n: 
~léxico, D.F. 1983 SPP S!SfEllA DE Q;E):rAS NACI~;ALES DE l·EXICO : 1982 - 1982 Eclit. • 
SPP. :léxico, D.F. Octubre de 1985. NAFHlSA (N'acional Fin.."Ulcicrn) ECD:-.UUA MEXICANA 
E.-; CIFRAS México, D.F. 1979, CUodro 2.1. 1 pp. 70·71. 



81,600 millones de pesos de 1!170, ~e tendr1.a c~o resultado menor 

con respecto a 1981 y, en relación al capital serí'lm 35,20ll.mi 

llones de pesos de 1!170, SUpel'i:o7 al de 1981 C*l, 

A partir de 19.~2, nrroja modificaciones en -

los niveles relativos n los precios, Extendiendo sus efectos ha
cia el salario, ademfis de5e Stim.."lrse al deterioro del salario real, 
las tasas impositivas. Investigaciones recientes ~2 / indican en -

cotejmniento con 1977, que la clase traoajadora fu resentido los -

incrementos de la carga triéutarin, en tanto que los de mayores i!!_ 

gresos percibidos por cierto sector de la poblacian han sido favo

reC:idos por la rnoderniznciOn del sistema tributario mexicano, 

En otro orden de ideas, un porcentaje de capi_ 

talistas ha crecido en una. proporcit:5n mayor que el conjunto, en el 
repnrto !1e utilidades del ingreso nacional. ·sin embargo, si se e!!_ 

trará a ma5 detalles y con suficiente infonnacitln sobre la estruc

tura de las utilidades ¡x>T gruj,o de ingreso, posiól<mcntcse compr2_ 

baria, una pequeña proporci6n_ del monto de las utilidades se cana

liza a pequeños y medianos empresarios, en tanto que, la propaC.i6n 
sustancial la reciDe un pequero 3JVl)() de empresarios, con IXJdcr -

econtlmico y político, 

Gloóalízando, en el periodo de cstancruniento 
con inflaci6n a partir de 1982, se estaólccc el origen r destino

de los cambios en la distrióuci6n del ingreso generado por los m!:_ 

xicanos en el periodo en estudio, identificando a los ganadores y 

perdedores en la crisis actual. El antllisis a este apartado arl"2. 

ja, que los ganadores fueron la tasa de ganancia, la tasa de inte

rés, y los especuladores, es decir, el Capital. Salarios reales -

más bajos y desempleo, explican p01:qu~ los traBajadores mexicanos_ 

fueron los Cínicos perdedores, Así es como se ha venido desarro -

llando el juego de la inflaci6n en Ml!xico. 

(*) Ve5sc cu.~dro X\'111, 
).Z/ 

Vc5se : CDESTAC: ~léxico: Los Salarios de la Crisis Edit, CDESfAC. 
CET. Salario Mínimo y Canasta B5sica : 1981 - 1986 Eclit. CET. 
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Ante este contexto, crceroos que en ru..iestro -
pais existen omplias posibi:li:dadcs•_para meJornr la distribuctón del 
ingreso generaJo por los ·icxic.anos, mecli'antc una politl:ca económica 

de corte nacionalista ncoTdc a 1.i trn<lición progrcsi'stn, sin ser -

un obstáculo ccon(5mico, estn npuntnlando a este aspecto estratégico 
de desarrollo económico y social del pais, Los esfucr:os en !avor

de una mejor distribución del ingreso, es respcnsabilidad del Esta

do, de empresarios nacionalistas y de las organizaciones obreras y 

cmnpcsin.:is. Cncla uno de estos 5Cctorcs, tiene un amplio campo de -

acci6n para acelerar el mcjorrunicnto de las condiciones de vida de 
la población. Sin embargo, corresponde la responsabilicfad al Esta

do de estimular y orientar correctnmcnte la acci6n distributiva de 
empresarios, obreros y cnmpcsinos, en utilizar su propia organiza-

ción y recursos para hacer partícipes del progreso econ&nico a la -

clase trabnj adora generadora de la riqueza., donde se encuentra la -

verdadera riqueza de un pais. 

2. l. 2. 4 Ingresos y Gasto del Consumo Familiar. 

La falta de oportunidad de empleo que es n!l_ 

gado a una proporcieln de la polilaci6n de mexicanos·, cercanos a la -

vía de incorporarse al proceso productivo y ante la posióiliclad de
participar adecuadronente en la creaci6n del valor de la producción 

nacional, ésta para elfos restringida, ante la posiliilidad de dis -
frutar minllnamentc los rcsul tados materiales de dicho proceso, es ... 

indudable que el ejercito indn$trial de reserva o los desempleados, 

juegan un I'"!"'l de primer orden en la contención salarial y la con

ccntraci6n del ingreso, son estrictamente 11cortas" sus perspectivas 

de participar en los beneficios generados por el crecilniento econ6-

mico del país. Como el caso, consumos de productos füi.sicos, ast -

coro también, de servicios que manifiestan un precio plasnado en el 
mercado. Existen algunos otros Cienes, sin seT estrictamente vita-
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les, cano J1l.IJ!Jerosos articules duraderos, que. son para· el patrimonio 
familiar y coadyuvan al bienestar hun)ano, que son inalcanzables pa

ra este grupo de la poblac16n, 

La extrema c~ncentración del ingreso en México, 
manifiesta en ténn:inos generales, la lirnitadn capacidad de acceso -

de la clase traóajadora a los Bienc~ y sen.•i'cios producidos por la 

sociedad, esto rc!lcja la cstructurri: del gasto fruniliar rcgulanncn

te en el consumo, lvetlse grHic;i 3J. 

Como lo manifiesta el cuadro X'VllI, el desenvol 
vimiento de la. distribución, en casi tma décad.:l la desigualdad dis

tributivn se desarrolla totalmente aparte del crecimiento del PIB, 

de las familias uóicadas en el estrato I - III, durante 19..77, tienen 

tma participación del 6.52\ en dicfio ingreso, esto es, una cifra ce!.. 
cana al estrato VI que partrripa con el 7,15\ en el ingreso y una c.!_ 

fra muy I.cjrt.n.:l, en aquellas familias uBicndas en el estrato ).Q - - -

(25 •. 45\), en la evolucilln del ingreso en 1977, existe disparidad en 

su desenvolvimiento entre el estrato I y los estratos más nltos. Tal 

situaci6n muestra que el 3gc¡, del ingTeso es aBsorbido por este último 

estrato rle la polllaci6n nacion.~l. Esto se agudiza aOn más, en la dé

cada de los ochenta, especialmente para. el afio de 19.82, Justamente, 

en ese año, la política ccondmica guBenncntal ha demostrado ser ncfa:! 

ta para los trabajadores. 

Con respecto a su comportamiento, se identifican 

estratos que manifiest:m unn drtlstica caída, siendo estos los que --

fluctuan del I al III (vefise nuevamente cuadro XVrIIl, en que se ubi

can las familias mexicanas tn..1.~ proletarias, las que fum visto dismi -

nuir constantemente su participaci6n relativa en el ingreso f~ilirir
de M6:xico, especialmente en la década de los setenta, presc.>ntándose -

una participaci6n del 7. z5i en 1970 y del 6, 52~ para 1977. 
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CUADRO :>.VIII 

MEXICO EVOLUCJON DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR. y 

DEC!LES. 1968 1970 1975 1977 Y. A R 1 A 1 o N 
7;/bB 1970/68 75/70 77175 77/70 

l. l.21 1.42 0.69 1.08 17 .36 ·51.41 ·S6.S2 ·10. 74 -23.94 
II. 2.34 2.34 1.28 2.21 -4S,30 -27 .34 S.S6 S.96 

111. 3.04 3.49 2,68 3.23 14.80 -23.21 20.52 6.25 7 ,4S 

IV. 4.23 4.S4 3.80 4.42 7 .33 -16.30 16. 32 4.49 • 2.64 
v. 5.07 S.46 5.25 5,.73 7 .69 3.85 9.14 13.02 

VI. 6.46 8,24 6.89 7 -.is 27 .SS 16.38 3. 77 10.68 
VII. 8.28 8.24 8.56 9.11 ·0,48 3,88 6.43 10.02 

VIII. 11.39 10.44 8. 71 11.98 ·8.34 -16.57 37 .54 S.18 

IX. 16.06 16.61 17 .12 17 .09 3.42 3.07 • 0.18 6.41 

Xa. 14.90 11.52 13.34 12.54 22.68 15.80 6.00 ·15.84 

Xb. 27 .15 27 ,69 31.68 25.45 1.99 14 .41 19.67 6.20 

TOTAL 100.00 100.00 100.00 100.00 

J_/ Namcro de familias en cada decil : 847,765 durante 1968. 
•t : 889,175 " 1970. 

:l' 020,892 1975. 
:1•100,000 1977. 

RJE.\'l'E OIADRO ELAOORAOO e; D:ffi A DATOS OBTENIOOS : SPP Estadísticas Hist6ricas de ~16::dco 
(torro 1) Eclit. SPP Mé::ico, D.F. Mayo de 1986. p. 2.)3 cuadro 5.14 

4.9S 

·13.23 

10.56 
14. 75 

2.89 

8.8S 
• 8.09 



en el examen general de estas cuestiones, ya que presenta un pano

rama de la estructura del gasto con respecto al consumo atendiendo 

a diversos niveles de ingreso.. Como en general ocurre con éste 

fen6mcno, el ruf:iro de nlñncntos y De6idns, tiene una importancia -

del primer orden en el gasto total fronil iar entre los estratos de 

ingreso m3s reducidos, cuyo significado es principalmente lo que -

interesa recalcar, que las percepciones de estas familias se en -

cuentran a nivel próximo n.l de suOsistencia, pues npenas alcanzan 
a cubrir y en fonna nruy precaria, 1<'1. necesidad fn.mnm1 btisicn de la 

alimcntaci6n, tamóién en fonna muy deficiente en algunos otros ren 

gloncs vitales, quedando al margen o.qucllos Bienes y servicios, 

que contribuyen al bienestar fruriiliai:. 

En dicho cuadro, (vcásc nuevrunentc cuadro 

VIII-A) el grupo de familias que percióen un ingreso inferior a --

$1, 350.00 mensuales (I-III) consumen (inicamcnte lUl 9.6\ de alimentos 

y bebidas, 5.3\ de las vestimenta y calzado, 5.4\ en vivienda, un --

7 .4\ en salud y un 2.4t en ecucnci6n, en cambio por el lado del gTUpo 

de mayor ingTeso (VIII-X deciles), puede evaluarse el abismo diferc!!. 

cial entre est.os dos grupos. 

Este conjunto de da tos, es W1 panorama de 
la aguda desigualdad en el acceso a Jos óicncs primordiales, aunque 

existe cierta inseguridad en tm rcsul tado, debido a que se contem -

plan casos de autoconsurro y subsidios a ciertos servicios sociales 

cono por ejemplo, salud y educación, y esto distorciona las cifras 

reales. Pero de cU3lquicr m..1.ncra, manifiesta la clara realidad del 

curso en el proceso de desarrollo de la econonUa mexicana, 
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"Este concepto queda más claro oliserv"!!_ 

do el cantcni:do de- la alimentación, El 

maiz es el primen· al imcnto en orden de 

importancia para los- primeros tres <lc

cilcs, en el IV aecil pnsa n segundo l~ 

gar de illlportnncia para el V decil al 

noveno lugar de impoTtancfa y po.sa en 

el VI decil al 26 lugar de importancia. 

En camóio, ln carne de res, que n par

tir del IV decil ocupa el primer lugar 

de importancía, parn el primer decil -

ocupa el octavo lugar de importancJ:a;3~/ 

Como se ha detectado, en el caso de la alimen

taci6n s7 presentan movimient.os- relevantes en la estructura de los 

deciles, por el hecho de que los precios illlpactrul de manera dist~ 

ta a WI conjllllto dado de alimentos según la diversidad de los in -
· gresos que se perciben. 

En dicfuls cifras -·--relativas o aósolutas-- al 

interior de la estructurn. de los estratos de ingresos, ti.ene \llla. r~ 

levancia ITllY distinta teniendo un significado totalmente diferente_ 

para unos y otros, pues para los primeros el illlpacto es m!is directo 

al tener que reducir sus niveles de vida, empezando por la nlilnent~ 

ci6n, en que se destina una al ta proporción del gasto familiar y en 

seguida al rengl6n de educación y vestido, lo cual implica que éste 
segundo grupo tiene un nivel de vida m!is elevado, 

~/ 
Ibidcm, SUPERVIELLES, Marcos P, 28, 
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2,1,2,S Poll'.tica Estatal, 

Es claro que las políticas ccon6roicas gubcr
runretales de López Porti'llo 0976,19821 y De la Madrid .OSBZ- 1988). 

para los afias de 1980~1985, l'ian sido de contención salarial, en que 

se contemplan caidas del -4. a~ en rnscr a un acelerado descenso del 
29.9\ para 19.Ss•, tal politica trene como justificación para su 

instrumentación el proteger lo,,. niveles de empleo existentes : 

Illpez Portillo : 

ºLn fijaci:6n de lo~ sal~rios no es un -

acto de autoridnd, sino tm ejercicio -.. 

de racionalidad para o o tener ni ve les -

de enpleo y de !iiencstar en un marco -
de concordia y liñertad" ~4 ! 

De la Madrid : 

"Reconoci6 insuficiencia en los salarios 
de los trnóajadorcs, pero dij o que la ~ 

JOC>dificaci8n en lo" 3llll\entos lia s:i:do el 
factor principal para i:mpedir la eleva

ción de lo!t niveles de desempleo" 3_o/ 

La contcnci!Jn salarial. ñn sido un elemento 
utilizado por éste sexenio y el anterior cuyo objetivo era sostener 

no solamente el nivel de empleo en ese momento, sino trunliién abatir 

el proceso inflacionaTio, esto es, cualquier aumento del salario -
provocarin imnediatmnentc un acelermniento en el precia, especial -

D>'lnte en los bienes y servicios füisicos •. dicha posicic:ln no es total_ 

irente cierta, ya que el salario no es un elemento que impacte de6i-

• Ranita!ie al cuadro 'XIV •• 

3V 
LOPEZ l'OITTILLO, José "Quinto Infonne de: i3oóierno: 1 ° Septiembre de 
1981 EL EJEarrrvo Al'll'E EL CONGRESO: 1976-1981 Edit. SPP. p. 176 

3§.! 
Proceso # 4 09 
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didamente el costo de producción (se analizará coa mayor detalle 

en el punto "Salario. Precio y Utilidades"), Ante este µUJOOnto, 
. del salario en el costo totnl de producción, el capitalistn adoJ?_ 

ta el c~ino del desempleo de la fuerza de tralinjo. Pero, la -

política contraccionista n!ccta directronente nl bícncstar social 
de la poblaci6n asalariada mexicana. 

Ante esta si.tuacidn, la ¡:olitica económica -

utilizada, es una demostraci~n de un proyecto totalmente dtfcre!!. 
te al 'viejo populismo semico11>0rntfVo, afiora se ha dcsarrollado

una política de modernizaci:dn de la economía mexicana, y comien
za a sentirse la reducción de l? pnrtic:lJn1ci6n del salario en i!!, 
dicadores ·económicos irnp:>rtantc, por ejemplo: en el se.xcnio de -

Portillo (1976-1982), tuvo. nivel identico <le un 41,ai de J98l al 

de los afias de 1978 y 1979, durante su participaci6n en el. Ingr~ 
so Nacional, años de nugc y rccuper<lción, pero a partir del sex!:_ 

nio De la Madrid, primer golicmante desde 1929, que no ha numen

. tado en su período la participaci6n del salario en el Producto -

Interno Bruto e Ingreso Nacional, siendo un resultado revelador
del curso que esta llev'1lldo la politica estatal hacia el sal.ario 

y al bienestar social de la polilaci8n, 

El sexenio De la Madrid, ha sido durrulte los 

gobiernos post-rcvolucion.n-ios, el más contraccionista soáre el

poder adqúii.Sitivo del salario. En los años de los gr'1lldes desC);!_ 

brimientos de reserva petrolera, las coyunturas internacionales
fücron favorables para el mercado interno, Entre 1978 y 1981, • 

el Producto Interno Bruto ()>IB) creci6 a un ritmo promedio del -

.8\, pero la caída de los precios de los energéticos manifest6 la 

.,vulnerabilidad y car~cter de una economía dependiente en 1982. -

Ante ésta situaci6n la ndministraci6n entrante (]IMH), implementa 

dos metas principal.es en su Programa de Reordenaci(ln Econ6mica -
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3~_1 

(_PIREl, cano son abatir la mfhci6n y mejorar la cuenta corriente 

de la balanza de pagos, Los tres instrumentos principales para lo

grar :nnóos oiijetiYos fueron' Re<luccilln dci déficit, Rcducci6n del -

déficit externo y Disminución del proceso inflacionario, El punto 

de interés en el estudio, se uBic~ en el Oltimo punto, donde el ac· 
tual agente cousante -- seg11n la poHtica ccon6mica De la ~bdrid-

de la inflaci6n son los incrementos de 1.i dcmandn y del salario. -

El programa de ajuste o estafilizador, para paliar la crisis econ6-

mica de Ml!xico, ha tenido resultados con saldos negativos y altos 

costos sociales. 

La disminuci6n del nivel de oa1paci6n, como -
los mecanismos de ajuste salarial han concluido, desde finales de-

1982 a una franca pérdida del ingreso para la masa asalariada la -

cual constituye entre el 70 y soi de la po51aci6n empleada en las 
zonas urbanas. 3~ 

Al iniciarse el programa de ajuste el grupo -

gobernante esperaba que a partir de 1984, el salario real recupc~a 

ba parte de la pérdida, sufrida en añ.os anteriores sin embargo ha

sucedido todo lo contrario, la caída se hn acelerado, el deterioro 
ha continuado en 1984 y J.985. En la actualidad, la posibilidad de 

una recuperaci6n del poder adquisitivo del salario real, está cada 
vez más distante de 1 lcvarsc a cabo. 

Z.1.2.6 La Politica Sindical y el Estado de Movimiento 

Obrero ante el S.'.llario. 

El desenvolvimiento que ha manifestado el sal~ 

rio real durante nuestro periodo, ha sido descendente, y ha manifc~ 

tado ser un medio central de la poli tica econ6mica estatal, que no 

UJSTING, :\ora "Precio Social del Ajuste Mexicano: Balance de Sombras" 
~ (H06) México, Octubre 1986. p. 30 
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ha sido descartado en instnonentarsc en el corr.bate a la crisis econ§. 

mica, pero dicho conbate únicamente lo sostiene la masa trabajadora. 

Ante tal situaci6n, la respuesta de la clase trabajadora sea en el -

plano del JT>Jvimiento obrero oficial y aquellos sindicatos llamados -

independientes, es de W1 roovimiento obrero mexicano en franco debili 
tamiento, dispersp y desigual proceso de recomposición y reorganiz;!_ 

ci6n dem.Jcrática del proletario. Significativamente, al iniciarse la 
poHtica econ6mica estabilizadora implementada por De la Madrid, la -

énica respuesta dc.1 tmvimiento obrero esta ubicado en la rroviliuicio!!. 

es y huelgas, no han dejado de disminuir, pero la rigidez de obtener-

ª toda costa los objetivos centrales (reducci6n de la inflaci6n, me-

joranúento de las cuentas al exterior,etc.), de la poHtica económica 

estabilizadora ha menguado en cierta fornn el grado de fuerza colect!_ 

va de los trabajadores que acumularon durante los años anteriores de 
lucha, hoy las fonnas de reorganizaci6n y resistencia se estan volvien

do cada vez más calladas. 

Unas de las justificaciones, de la política estabi. 

lizadora instintivruoonte es la contenci6n y descenso del salario real, 

es que ataca al proceso inflacionario ~1 reducir las presiones de cos
tos sobre los precios, es claro que el salario juega un doble papel, -

por Wl extremo, es un ingreso y gasto obrero, y en el otro extremo, es 
un costo para el capitalista. Aunque vale señalar que es Wl costo. Co

JT>J se ha expresado en líneas superiores, es un indicador de la actitud 

política del Estado, para crear confianza en los capitalistas (objeti_ 

vo prioritario del gobierno actual). 

En este panoronn, el rwvimiento obrero no ha teni

do la suficiente fuerza organizativa de contener el embate de esta --

política econ6mica. 

- 65 -



El f~tado a 11dado11 las graci.."IS a l\l. 
"solidaridad" ante la situncíón cconárnic\\ del país, A las trabaja~ 

res mexicanos se le puede Tealizar toélos 105' rcc:onoci:mientos y Borne-. 

najes verBales (no de fiecli·os~ ('fOC' se qni'er:1, por sn capacidad parn ... 

soportal' con rcsign:1ci:ón el papel que la polftica cconánicn les ña -

impuesto; lo que el. goBierno nunca j3mtis podra demostrar, el combate 
contra la inflación, el S¡'lflromiento de las finanzas pQBlicas y el '!!le 

joramicnto en las cuentas con el cxtcr:tor dcBcrdn contnr con ingrc -

dientes 'imprescindi51es en una rcduccitin de los ingresos de los tra

bajadores •. 

2.1,2,7 S.'.llnrio, Precio y Utilidad, 

A pesar del p'."'°rmna tan drron..1tico que presen

ta el poder adquisitivo del salario, se repite con fr~cuencia la vi~ 
ja falacia de que el at.Dnento constante de los precios, es causado por 

el incranento de los salnrios, y que ln conducta desarrollada por los 

trabnjndorcs mexicanos, crea lll1 clima .c,ontrario para el buen descn -

volvimiento económico y sodal del pafs, 

Uno de los argumentos favoritos de los cmpre~a. 
rios, en general, es asegurar que los aumentos de los salarios provo

can ·1a inflaci6n, Allnqoe reconocen que los trafiajndores lían tenido 

una gran responsa5iliBad en la recuperaci6n económica del pais-, man.!_ 

ficstnn que mantendrán sa programa de precios cstafiles, pero es todo 
lo contrario se ven "oóligados" n solicitar atnncntos de precios; 3lJ 

En los ocflentas la capacidad adquisitiva y las 

condiciorn:?s de vida de la clase o&ern, se na deteriorado de manera 

consideraéle, independientemente de que algunos grupos de trabajado

res, incorporados a la estructura sindical, ña.yan tenido cierta meio 
ría en su salario rcnl y lo qoe este fulya sido complementado por me

joría de prestaciones, 

37_/ 
FINANCIERO 4 de dicicm5re de 1986, 
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Es injustificado el planteamiento de que el 
salario es el causante del proceso _inflacionario, toda vez que im

pacta --segWl los empresarios -- con mayor fuerza los costos de la 
producción. : 

"En 1954 los salarios y sueldos en la 

industri~ de transfonnación represe!!. 

ta el 16,8\ del total de los gastos 

hechos en la proporción, en tanto que 

las natcrias primas alcanzaron el -":'-

57. 7%, correspondiendo el rubro 'otros 
conceptos que incluye envases, ener -

gia combustible y otros gastos en ge!!_e 

raL En cuanto a la comparaci6n de -

esos renglones con el valor de la pro

ducci6n, los salarios significaren el 

13. S\ del v_alor ~otal y la materia -

prima el 46. si; 3_Y 

En runóos casos, los salarios ocuparon el último -

sitio en la formación del costo y, por ende, del precio; y tengase -

en cuenta que nruy frecuentemente se inc~uyen otros sueldos, es decir, 

pagos a ftmcionarios y aún a directivos, rctrióución 1lUJY SlJ!leTior a -

la de los obreros. 

F.sta misma tendencia se advierte en la casi to

talidad de las ramas industriales, particulannente, en aquellas don

de años atras el salario era un e1errento importante en la integraci6n 

del costo. 

~/ 

En la actualidad (veáse cuadro XIX), cotejando 

los indices de renn.meracioncs y materias priJTlas con el índice de --

HUJICA 1-D~TOYA, Emilio Investigación Ec6nomica (•176) Eclit, Fac. 
Economía (UNJ\'1) México, D.!·. p. 298 
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precios durante 1980-1985, se observa que la evolución de los pr.=. 

cios es bastante parecida a la que presentan las materias primas·, 

en tanto que la corresp:mdiente a las rera.meraciones es signific!!_ 

tivamcnte menor y err5tica. La tasn de crecimientO anu..1.l de las

materias primas se ve reflejada casi simétricamente en los precios, 

mientras que el crcciI11iento de _las rCMuneraciones disminuye, tor-

nandose negativa de 1982 a 1985. 

Las rcm.meracioncs crecen menos que los pre 

cios y las mnterias primas e incluso llegan a decrecer. Por estas 

razones, no es válido considera!. a las primeras coro la principal_ 
causa del proceso inflacionario. Además, cOfTlo se scñal6 con ante

rioridad, sus incrementos se trasladan al precio en r.tenor !JTOpor -

ci6n debido a su ponderación reducida en la estructura de costo - -

del sector manufacturero. Por lo tanto, las alzas salariales ex -

plican en menor medida el nivel de inflación reciente, debido a su 

creciPliento negativo y a su óajil partici!Jaci6n en los costos. 

En cambio, las materias prim.1.s tienen su efec
to directo en los precios, principalmente las de i.m¡x>rtaci6n, de -

este rodo, las devaluncioncs de 1981 y 1982, encarecieron el pre -

cio de las materias primas de iJn!xlrtación. Asimismo, los mayores 

costos de transportaci8~ !'reducto. de la elevación del precio de los 
combustibles y de la especulación, son algunos de los factores que 

juegan un importante papel en el incremento del costo de las mate -

rías primas y por lo tanto en el aunento de los precios m..'lflufactur!:, 

ros. 

Adicionalmente, en condiciones de crisis los -

empresarios determinan sus precios tomando en cuenta el comporta -

miento del t:ipo de c::imbio, tasa de interés, costos esperados y las 

expectativas, asimismo, corro se mencionó con anterioridad al existir 
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un margen considerable de capacidad ociosa, las variaciones en la 

cantidad no influirán en una forma detenninante en los precios, -

pero si, en cnrnóio suscitarán modificaciones en la cantidad pro
ducida,. 

Por ello, el empresario no sólo eleva los pre

cios para comp1.::nsar el auncnto en el costo de los instnn0s, sim -

trunbiéh, con el objeto de protegerse de incrementos futuros y de -

mantener o elevar el margen de ganancia. 

Esto se verifica al oóscn~ar el incremento en 
los precios a.partir de 1980, es mayor que el de las rermmcracio -

nes y las materias primas [veáse nuevamente cuadro XIX). 

CDmo ha quedado de manifiesto en lo expuesto -
hasta aquí, la clase empresarial ha justificado con los mnnentos 

generales de salarios, el continuo elevamiento de los precios. E~ 

ta posici6n, oculta los elanentos causantes del increm~nto de los 

precios, los cuales se constituyen principalmente en W1 aumento de 

los precios en las materias primas y en el interés de mantener o in

crementar el nivel de las utilidades. 

"En los años recientes el crecimiento de las 

utilidades ha sido mayor que el de los pre

cios. Por su parte, los salarios roonetarios 

han crecido a un ritmo menor que el incre -

mento de los precios. Claramente quien ha -

estado jalando los precios son las utilida

des y no a los ~alarios". ~ / 

TI:LLO, Carlos "Las utilidades, los precios y los salarios: Los años 
recientes. Una nota introductora "en Vesarrollo y Crisis de la -
Economía Mexicana trimestre econ5mic'1 (Nº 39) F.dit. F.C.E. lléxico, D.F. 
p. 760 
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OJAlll10 XIX: PRECIOS, RIMJNERACIONES Y. MATERIAS PRIMAS DEL SllCTOR MANUFAC11JRERO MEXICANO. 
(1970-1985). . 

A A o . PRECIOS .!J IUMJNEllAC IONES !:/ MA1Hlli\S P!\ll!AS. 2.1 

1970 100.0 100.0 100.0 
1971 108.8 102,2 101.0 
1~172 112.4 112.4 104, 5 
1973 123. 7 121.4 129.9 
1974 153.tl 130.9 157. 1 
1975 173.4 143,0 171. 1 
1976 203.3 157. 5 211.0 
1977 273. 7 149.2 283.1 
1978 311.5 159.3 324. 7 
1979 3ú5.4 173.6 383. 1 
1980 469.8 175,B 470,8 
1981 584. 7 195. 7 561.0 
1982 918,3 189.6 851.6 
19R3 1916,3 130. I 1863.3 
1984 3239,ú 122,4 3017 .2 
1985 ~/ 6025.6 123.6 3246.5 

1/ llcf1;1ctor Implicito <lcl PIB manufacturero. 
l/ ltcmuncrncioncs e.le asa larin<los corrcspondic.mtc nl sector manufncturcro. 
··J¡ Indico <le Precios ••l M.iyorco <le las Materias Primas en ln Ciudad <le México. 
!I Cifras prclimar. 

Tnsa <lo -.;rc~i111icnto 

r ll 

B.O z.z 
4 .1 11\.0 

10.1 8.0 
23. 7 7 .8 
13.3 9.2 
17. z 10,l 
34 .6 -5.3 
13.8 6,8 
17 .3 9.0 
28. 6 1.3 
24.5 11.3 
57 .1 -3.1 

108.6 31 .. l 
69.l -5.9 
86. o 0.9 

:mual 
~fi' 

1.0 
3,5 

24 .3 
lll.~ 
8.9 

23.3 
3·\. z 
I•\. 7 
18.0 
22.9 
19. z 
51.8 

118.8 
61.~ 

7 ,(¡ 

FUl:.NTH : QJf..11no t:LABORAOO 1~.._. DA.-=iE A IlAms OUTENUXlS: Secretaria de P1·ogra111aci6n y Presupuesto (SPP) Sistema de 0.1cntns 
Nacion:1 lcs : Principales \larinhlC'S M:u.:rocconomicos PcríoJo 1970 - 1982 &lit. Sl'P. México, D.F. 1983. 



Los empresarios, no satisfechos con sus elevadas 

utilidades, se quejan de que estas han sido insuficientes y "decrc -
cientes". Arguyen que la política de lilieraci6n de precios y de la 

especulaci6n financiera --concepto que no lo expresan-- de los bie -

nes de consurro, así ~orno la situación crítica Por la que atraviez.a _ 

la economía del pais, y la. situación específica de sus empresas, no 

les pennite negociar mayores aumentos Salariales. 

Durante el periodo de 1982 a 1985, época de ma
yor reccsi6n por la que ha cursado la economía mexicana, corro por -

ejemplo: quiebras de n<lmerosas empresas pequeñas y medianas, aunado 

el desempleo, inflaci6n, especulaci6n, etc, tambi!;n ña sido 6poca en 

que los grupos industriales han obtenido ganancias desorbitantes y -

han consolidado su posici6n olig6polica en el mercado nacional. 

lDs datos arrojados en el cuadro IX-A, valga el 
ejemplo de los tres principales consorcios de· la industria al:illlenta -

ria, a pesar de haber existido Wl descenso en el PIB a un porcentaje 
nunca visto en la economia mexicana (-4. 7\), para este grupo a pesar 

de existir un año de estancamiento con inflación ha sido bueno, han
cursado a tasas aceleradas, donde las utilidades se incrementaron con 
un mayor margen que las ventas. A pesar del panorama que manifiestan 

las ventas es relativairente poco, mientras en el plano de los benefi

cios continuan siendo elevados, par lo que la utilidad por unidad ve~ 

dida mmxmta reflejando, par un extremo, la persistente actitud de -

los empresarios por maximizar sus ganancias por la vía de los aumentos 
de los precios y no por la via de la expansi6n de la capacidad produc
tiva, y por el otro lado, un creciente grado de explotaci6n de la 

fuerza de trabajo. 
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Ill' ALGUIDS arnas INDICADORES DE NIVELES DE BIB-.'EsrAR. * 

Las condiciones de vida de la mayoria de la poólaci6n me.xicana, 

ña sufrido un proceso acelerado de deterioro a partir de 1981. 

La desigualdad que existe en Í.ln pais como el nuestro, es algo- -

cotidiano -~ hecho que c:_orrobora l~ distrióuci6n inequitativa -

del ingreso, el deterioro salarial, el desereplco -- que se ha -

agravado durante la agudizaci6n de la crisis (1982 - 1985). 

En las nctualcs condiciones de crisis re~l ta aún más preocu 
pante, la escasa atención a las grandes rnnyo,rias de mexicanos. 

Los infonnes presidenciales adjudican las cnonncs carencias 52_ 

ciales a la crisis, y no a la politica econ6mica instrumentada 

por el gobierno, El deterioro de la desigualdad existente en
el pais, manifiesta una tcndenci;:i ascendente y la• ·crisis se 3!!!. 
plfa· y multiplica, Es sumamente dificil llegar a juicios defi:_ 
nitivose Sin anóargo, en el caso particular de las condiciones 

de vida, las evidencias son inmediatas, plantean toda unn com -
plej idad en lo sucedido en las úreas de salud, educación, ali -

mentaci6n, vivienda y seguridnd pública. 

En diversos dOCUJOOntos oficiales 1.9 /, ha planteado proteger los 

niveles de bienestar de la población mexicana. Así,· llamense -

'
1La Soluci6n Sanos Todos", "Sociedad lgualit.aria" han sido pos
tula.dos frecuentemente ut.ilizn.dos en los documcnt.or. gubernruncn

tales. 

Sin embargo, dentro de la actual estrategia de la política ec~ 

n6mica, la social ha sido, en el mejor de los c8.sos, un dcri~ 
do. A partir de realizar los ajustes realizados desde 1983, lo 

fundamental que est.'i apuntalando es alcanzar las metas macrofi
n:mcieras de déficit público, sector externo y rcducci6n de la 
inflación, quedando en un segundo plano la creación de empleos 
y el bienestar social. 

* Veáse cuadro. XX, para cualquier dato enunciado en este inciso, 

~O/ 
V~áse Pl~n Global de l.JC>snrrollo Sistema Al imen'tario ~lexicano, 
r ... an Nac:..onal ·le C.:-snrrollo, Inf:onnes Presidenciales, et.e. 
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En efecto, la orientación primordial de la politi.ca econ6mica de 

De la Madrjd, ha sido crecer y pagar, lo qul! ha generado unn fue!. 

te desviación de recursos cccnór.rlcos, causando una desventajosa -

pennuta entre la :isi&naci6n de. recursos par~ el desarrollo y la -

destinada al pago de la.deuda. Sin embargo, los impactos negati

vos que la crisis y la política cconómicn hnn tenido sobre las -

condiciones de vida, no c.leDen nnalizarse de una manera simplista 

de un "costo social '1, de De tenerse en cuenta en primer lugar la -
aplicaci6n contenida en la política econ6mica.. 

3.1 F.ducación. 

Durante los años de 1980-1985 en. el renglón educativo, con -

cepto contemplado en necesidades esenciales de l:l población rnexic2_ 

nn. 

- ·La drástica rc.ducci6n del gasto social, destinado 
a este sector. 

- Como un efecto al hedo anterior, un estancamiento 

y un deterioro en la din5mica de la oferta de los
scrvicios educativos públicos y retrocesos en la -

calidad de los mismos. 

El gasto real a.signado al sector educacional, ha incurrido -

en un comportrunicnto restrictivo. Es decir, el porcentaje de par

ticipación del gasto educativo en el PIB, en 1983 ha manifestado -

ser el más reducido desde 1980 a 1985, desde ese momento este sec -

tor se ha visto fuertemente impactado por las políticas estabiliza

doras. Dicha reducción, se concretiza en un descenso de los ritmos 
de ampliación de la infraestructura cduc:;tiva. Otra de las fonnas 

que expresa la insuficiencia, es la rnquítica cobertura por km2 -
por m •. "lestro y escuela. 
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Los efectos de la crisis econ6mica sobre las condiciones de vid.a 
de la población, han causado la acC'lerada incorporación al mercado de 

trabajo de niños y adolescent~s, ante la necesicfad de p:trticipar en -

el nivel de ingreso familiar :!J [, L.~ dificultad de continuar en ln -

fonnnción integral del pucólo mexicano es cada ve: rmyor, De 

9'146,460 alumnos en 1970, únicronente llegaron en 1981 a nivel medio

superior, lU1 total de 1'344,167 altnnnos, es claro, que el restante -
(7'802,293) no pudo continuar su educación, situaci6n que se origina_ 
entre otros aspectos por la necesidad de incorporarse al mercado de -

trabajo, tal hecho es causado por los efectos de la crísis económica. 

Es preocupante, que a principios del ochenta existan en nuestro
pais 7' 802, 293 de analfaóetas, de una población mayor de 15 años mie~ 

tras en el Plan Nacionnl de Desarrollo, se menciona : 

''Para reducir al mínimo el analfabetismo, es 
indispensable combatir el ausentisrro, la -

deserci6n.,. que son una de las fuentes de

este fenómeno, así como movilizar a la soci~ 
dad nacional en torno a un compromiso capaz 

de ofrecer a los adultos que no saben leer -

y escribir, estos instrumentos cultura les" ~2/ 

Para 1985, el indice de analfabetismo es de 5 millones de mexi
canos, en donde el grado de escolaridad promedio de mayores de 15 -

años de edad es el correspondiente al sexto año de primaria y de la 

población escolar (de 6-25 años de edad), es de alrededor de 40', 

(14 millones de mexicanos) no reciben cducaci6n. ~3/ 

Lo expuesto con anterioridad, implica que en los logros obteni
dos en décadas anteriores en el contexto educacional existe un rctr~ 
ceso. Cl' la medir\,'. en que se ha estado produciendo un desgaste en --

l'llRA, Lostin Ibidem p, 31 
42 I 
- DE !A MAIJR!D, Miguel Plan Nacional de De~arrollo Edit, SPP ~léxico, DF. 1983 

p. 227 
43 / 

La jornada 2~ de septiembre de 1987. 
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los activos fijos y materias, Esta situaci6n, no s6lo coloca e11.:. 

una posición riesgosa la educaci6n de la presente y futura ~ener~ 

ción de mexicanos, sino también. a la capacidad de futuros intel~c 

tos para el desarrollo del país. 

3. Z Alimentaci6n. 

El nivel alimentario es un renglón de pri.Jrer orden para el -

desarrollo de la naci6n. La poblacit:ln mexicana ante los hechos º"!! 
rrid.os, en el transcurso del primer quinquenio del ochenta ha. teni

do restricciones en el consurro de una serie de alimentos que va 

rian de acuerdo al orden y profunidad en que hayan sido afectadas -

las diversas clases sociales de ln. sociedad mexicnnn. 

En el misrro orden de ideas, dentro de la distribución del ,gn~ 

to fal!l.iliar el rubro de las necesidades esenciales va ganando a pa

so acelerado esta posición, por la situación econ6r11ica que golpea -

dircctnrrcntc n la canasta básica familiar, ante este hecho, la ad -

· quisici6n de alimentos para sos:.ener la misma canasta básica ha ido 

en decremento. . fn base a sustituir diversos productos alincnta

rios ante el vigoroso imr>acto del proceso inflacionario en el ingr~ 

so familiar. Sin embargo, ante el al.lr.k?nto generalizado de otros S!!, 

tisfactories esenciales, entre ellos, cducaci6n, salud, esparcimic~ 

.to, vestido, etc., se han visto restrigido en la canasta básica fa
'miliar, a pesar de que existen épocas de fuerte poder adquisitivo, 

como es el mes de diciembre. (XI·A). 

El deterioro del nivel alimentario, puede analizarse desde los· 
siguientes puntos básicos : 

a) La contracción del empleo e ingreso familiar. 
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b) La existencia de fuertes contracciones en el 
gasto púbUco, muy especialmente en. cuenta -

corrientP.. 

c) La política ffacal, instrumentada desde 1982 

caracterizada por el retiro de subsidios y -

la aplicaci6n de aumentos en l.os precios de 

los bimes y servicios público'. 

El consuno nacional aParcnte por habitruite que se <lesprerrle, 

nllestra una tendencia decreciente, apuntalando la mayor parte de la -

reducci6n en e 1 consumo de lecl\e y nuevo. 

LEOffi. 

El comportamiento en el consumo de lecl\e por habitante refle

ja con claridad el deterioro en el conSUIOO alimentario. A lo largo -

de los años de crisis, el consumo de leche por persona: ha experimen
tado un continuo descenso, no pudiendo obtenerse el nivel de 125 li -

tras anuales por persona: registrado en 1980 en ningtmo de los años -

siguientes. En 1983, la reducci!ln llega a una cifra dr1lstica; 85.9 -

litros de leche anuales por persona, alcanzando el nivel de const.DOO -

irás bajo durante los últimos quince años. 

HUEVO. 

En el marco de la crrsis, el consunl) de lu1evo, parece ser una 

de las escasas fuentes de proteínas. de origen animal que se encuentra 
a6n al alcance del ingreso familiar. Sin embargo, cada vez es mayor

la dificultad de consumir este producto por lo que el huevo parece h~·· 

her sido sustituido por otro producto. Manifestnndose en 1981, el 
afio de menor constDllo por ha~i tan te, con 12 .4 kg anual por persona. 
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En resumen, ~a rcducci6n del conswno pcr-capita, está asoci!!_ 

da a la contracci6n del· .salario y subsidio a bienes y servicios -

para la población~ Aunque las cifras no demuestran en toda la e~ 

tcnción de la palabra, los efectos diferenciales que la crisis y

la p::>lítica ccon6rtlica ñan tenido sobre las diversas clases socia

les de la rioblación, registrando severas repercusiones en sus ni

veles de ingreso, lo cierto es que durante es tos años se ha pre -

sentado llllU reducción en el consumo de huevo y leche. 

3,3 Salud. 

El mantener salu:lable a una sociedad en el aspecto físico y -

mental, es tma vigilancia constante y preocupante por parte del E~ 

tado. El comportamiento existente en los años de 1980 - 1985 en -

este renglón, refleja que se ha incurrido a las mismas cira.mstan

cias de los dos productos éásicos anteriores, siendo consecuencia -

de la crísis que cursa la economía mexicana, la presencia del pro

cesO de deterioro en l¡¡s condiciones de la salud de la poblaci6n y 

estancamiento --cuando no de retroceso-- en la cantidad y calidad 

de los servicios públicos .• (vcásc nuevamente cuadro XX). 

Uno de los asr>ectos d~ la situación del sector, es la escasa

erogaci6n que canaliza el Estado a este sector. La tendencia que 

nanifiesta, es de un total olvido, en efecto, para 1983 en térmi -

nos porcentuales de la participación en el PIIl es reducido. Un s§. 

lo dato que refuerza lo anterionncnte expresa.do y cjanpl ifica la -

reducci6n del gasto social destinado a la salud y seguridad social, 

consiste en el comportamiento de la sociedad que carece de scguri -

dad social. Es indudable, cierto incremento en la cobertura insti

tucional, sin embargo, se mantiene por abajo, cxprcsárdosc en un SO\ 

de la poblaci6n mexicana, en otras palabras, de cada diez mexicanos 

cinco de el los no reciben ninguna protección en su salud y seguri -

dad social. 
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e o .N e E T o. 

ª Al irncntnd6n: 
Costo nominal de la canasta 
pcr B!i::üca". 

Indice. 

\ del Salario Uíni100. 

Const1110 ap:1rcntc/habitantc. 

Carne de res (kg) : \. 

'Tcap (\). 

Leche (Lt). 

Tc:ip (\) 

lluevo (kg,J: \, 

Tcnp. (\) 
0 Salud y Seguridad Social: 

':. participaci6n g:isto prcsupucstnl, 

':. part icipaci6n en el PIIl. 3.5 

Poblaci6n sin ScguricL1ll Social (\) 

IL1hitantcs por mfü..lico, 

Km 2 por m6dico. 
11:.tbi tan tes por cnfcnncrn. 

Km2 por cnfcnncra. 

Gustos en salud y seguridad 
sedal (miles de pesos: 1970) 

Tcap (º~) 

Por habitante (r11ilcs pesos: 1970) 

Tcap (\) 
Etluc~ci6n : 
~al(H~ipaci6n gasto prcsupuc~ 

e¡, participaci6n PIB. 

Pohlaci6n nnnlfnbetn, (\) 
llombrcs. (\) 

Mujeres. (':.) 

Altannos por macs tro, 

Km2 por maestro. 

Km2 por cscucl11. 

57 .3 

35 

42 
Alwtmos: 11' 235,608 

Preescolar. 
Pri11~riu. 

Sccun<larin. 
?>k'Uio superior. 
Superior. 

f'.L.1.cstro por escuela. 

400,138 

9'146,460 

l '082,377 

335,438 
271,275 

5 

Gasto en cducnci6n (miles de pesos: 
1970) 7 ,819 

Tcap (\) 

Por habita.ntc (miles de pesos: 1970) 152,7 

CUADRO XX,. 

22 21 
20'975,262 22' 115, 606 

l 107t ,619 l '411,316 
l·P666,257 14' 981,028 

3' 033,856 3 1371,972 
1 1 265,741 1 1344'167 

!J37. 789 1'007,123 
7 7 

27 ,044 

7 .5 
426. 7 

29,413 22,165 

8. 1 24.6 

4q2.2 295.6 

21,528 

- 2.8 
280.3 

. 11.8 

2,5 

90.8 
2;3 

23,398.0 
e· 5. 7 

300,0 

- 7.1 

14,n 

3.0 

-;-· 

·22,173 
2.9 
282.5 

RJllNI'C : Cuadro elaborado en base a elatos obtenidos JOnNAJlf\ 22 de sppticmbrc de 1987 SPP. J:STADIS!ICA tlISlllílICOS DE t.m .. '<ICO 
(ton" I) Edit. SPP. M6xico D.F. Mayo 1986, 



En el mismo plano de ideas, la relación existente de médi
co por habitantes y kn2 por médico, es de suma preocupación, ya 

que en los países' desarrollados, disponen de un médico por cada 
520 habitantes, mientras en los países sufldesarrollados, e.xi~te 

una fluctuación de 1 P,r 2, 700 y 1 por 17 mil haBitantes ±41 
CotlP es de observar, nuestro Pai~ esta muy lejos de alcanzar 

el nivel de atención alcanzado ixir los raíses desarrollados. 

Los datos presentados arrojan un. panorama sobre el descuido 
del Estado en este sector y desde luego este problema se ve afec

tada por la calidad de vida de los mexicanos, aunado a lo anterior 
la enonne reducci6n en los gastos de salud que se ha tenido como -

repercusión de la crisis y la politica econlimica seguida por el g~ 

bierno, ha tra'.i.do cmoo resultados el incremento de enfennedndes 

que en la .década anterior se óaóían visto controladas. 

IV. PERSPECTIVAS. 

4.1 Repercusiones de la Estrucntra Salarial y del llnplco. 

~! 

La política econ6mica instnnnentada por el Estado, se ha cons -

tituido en una fomación de la rentabilidad del capital basada en -

el deterioro del salario, tanto por los ajustes de la plantilla del 
personal, coro así también, por el reducido salario real. Esta si

tuación se agravará de continuar esta politica de contener el sala

rio, la imposibilidad de mantener los niveles de producción, empleo 

y salario anterior a la crisis, cano a su vez, continuar con la de
fensa de los grandes capitales para crearles aOn más condiciones de 

rentabilidad, y que no se vean afectados por los efectos negativos 
de la crisis y con ello, dinruninzar la aCUITUlací6n de capital. 

CASTRO, Fidel Op. CIT. p. 197 
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4.Z La Política llexicana : ¿Ortodcxia o Cambio?, 

El año 1982 signific6 _un hito para la economía mexicana. A -

lo largo de ese año, el tipo de cmnDio registró su peor deterioro 

frente al dolar; el nive~ de inflación registró t.:ir.iliién lUl nivel -
record, cercano al 1 ooi; el crecimiento económico que había· siclo -

sostenido desde los años cuarenta, se ~nterrumpió; la tasa de de -

scmpleo, de acuerdo a cifrü.s oficiales, se duplicó desde un 4t a un 

8t. 

Ante tal situaci6n, se optó JX>r una política econ6mica ortod~ 

.xa, supeditada a los planteamientos del BU, sin otro objetivo que 

no fuera el de garantizar el pago del servicio de la deuda externa, 

por lo menos en el prirrer bienio, el diagrama que seria denominado_ 

Programa Irunediato de Reordenaci6n Económica (PIRE) bajo el SllpUes
to de que a partir de entonces el macroajuste fondanonctarista ha -

ría tocnr fondo de la crisis y correnzar el proceso de rccupcraci6n_ 

económica. 

El año de 1985, fué rico en acontencimientos econ6micos pero -
. pobre en resultados. Desde principios de año, la inflación alcanz6 

niveles tan altos que canccH5 la posibilidad de alcanzar la meta, -

del 3St. Aunado a ello, los precios del petr6lco registraron una -

baja, comprometiendo la disponibilidad de divisisas para seguir Cll2!.. 
plicndo oportun.'.lJTlcnte con las amortizaciones correspondientes. Con 
ello, el mercado cambiario se vió presionado por vez primera desde 

1983 y los embates especulativos no se hicieron esperar. Y asi, -
desde principios de año (febrero] las medidas de ajuste económico -

se acentuaron. 

Los saldos para el futuro, no nnnifiestan una mejoría.. La --
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ESTA IES!S Na Drnr: 
inflación amenaza con alcan:ar conSAHRniv!lfréc~~' 1iJ~~l~h¡ios. 
continuarán creciendo por debajo de la inflaci6n, la deuda ·iriterna 
va en constante crecimiento, el núr.iero dC' desempleados podrían al

canzar los 8 millones, sin tener en cuenta los repatriados por la

Ley Simpson Rodino, la supeditación a la Banca y el Plan Baker, -

compromete el futuro cercano en m..iteria financiera, en las casas -

de bolsa continuan fraguándose grandes fortunas, la inversión ex -

tranjera se aptmtala en sectores estatégicos y el crecimiento eco

nánico se sigue posponiendo, n.ñora la estrategia se ha resignado -

desde tm. aliento y crecimiento a un panorama de estabilidad y de -

crecimiento, si se puede. 

De acuerdo a todo lo anterior, la interrogante es si será ne

cesario y factible un Programa Heterodoxo para los pr6xirros aJios o 

cual será ~a f6nnula para superar los rezagos soc~ales, rescatar -

la capacidad de crecimiento y de generación de enpleos. La sigui"!!_ 

te administración tiene la 1lltinn palaóra. 
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~CWSIONES, 

La política económica actual, se ha caracterizado por dirigir el 

privilegio a los grandes, en supeditarse a los mecániSTrOs del -· 

rrercado para la recstructuraci6n de la econooía, supeditando el 

mercado a los dictámenes de las leyes del capital. La política 

econ6mica responde a las prácticas del comportamiento de la ga
nancia, donde no corapatibiliza con la disminución e.le los dese -

quilibrios productivos financieros y del mercado de factores. En 

otras palabras, los cnmbios de la estructura económica que dict!!_ 

mina la política económica actual, se darán en funcionamiento de 

las prioridades del car,>ital nacional y extranjero y, en flll1ci6n

dc las necesidades de paliar las contradiccione·s del sistema. No 

hay fonna de que exista una compatiblidad entre ::unbos objetivos. 

La polí ~ica econt'Smica en vez de ayudar a reestructurar el funcio
nmniento de la econonúa que ha causado la crisis, procede a pro -

fundi zar y depurar las mis=s pautas y conductas de comportamiento 

de la 16gica del capital y no beneficia a la clase más desprotegi

da por los capitales más rapaces, además de agudizar la caída del 

salario real y del empleo. 
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ANEXO 
ESfADISrICO. 



OJADRJ 1 A. 

PROilJClU INJ'Eru-;o DE LA INll.ISTRIA t-L\NUFAcnmERA llEXICANA PCR ACTMDADF.S SELECClc:tWli\S. 
( 1975 - 1985 ) 

11 A " A s PROilJCTO l-WIUFACTURERD i\2 1/ PIB. TA..<;A DE cru:c1t.11Em0 Nn.IAI. ( \ l 21 
1975 80 81 82 83 84 85 1970-75 75-80 80-81 81-82 82-83 83-R<I 84-85 

c:o.>isum 1'1:1tro:1>Ero. 51.2 46.3 .is.a 
Al ill11..·ntus • bebidas y 
tnh.:100, 29. 1 24.1 23,9 25.0 23.2 23.0 23.0 28.6 30,8 ·1.9 4.2 -0.9 l. 7 4.5 
Textiles, vestido y 

Jo.a· cuero 14.0 13.0 12,7 12.S 12.s u.s tZ.S 30.1 5.9 -5.7 -s.s 0.9 4.9 
industria de 111 IM.dcra 
¡mpcl, imprenta y roit,2_ 
l'ialcs. 4.9 5.2 5.3 5.4 5.1 5.4 5;1 26,l 50.9 4.4 1.3 ·6.4 6.3 4.2 
ccx-.:su1.v lh'íEIU!EutO 28. 7 30.2 30, 1 
Industria <1uí1nka. 17.4 18.4 18,2 19,3 26.0 26,4 26,0 60~6 53, 1 8,8. 1.4 0.3 6.3 3.8 
Mincr:1lcs no net!Hicns. 5.6 5,6 6,0 5,8 5,2 5.0 5;2 43,3 35. 7 "7 -3,8 -10.9 8,8 8.3 
1-kltlil kas btistcus. 5. 7 6.2 5,9 5,6 5,7 6.6 5,7 39.4 44,8 3.s ~a.e • 6.5 11,2 6.8 
roNSl..M) lllRADERO Y CAPI-
TAl .. 20. 1 23,S 24,0 

Productos mcttilicos, ma-
qulnarlq y equipo. 17.9 208 21,S 20.1 16.4 16.S 1.64 56.4 so.9 10.S ·12.6 -22,8 6.3 14.3 
Otrns industrias. 2.2 2. 7 2,5 2.7 2.9 Z.7 2,8 27.5 28.1 10,9 .A. 7 - 8.8 5.e 5.6 

y Hl l lono~ de re sos corrientes. 
y Mi 1 loncs de rcsos constnotc: 1970, 

Fm:NTE: ClJAl.lOO El.OORAOO EN Bf!SE.; NAFINSA ECDtafIA 1-IEXICAN/\ EN ClFM.5 &lit, NAFlNSA, ?1éxico. D.F. 1986 QJM}fO 6.10 y 6.1\ p.p. 156_157 y lSB-lSg 



OWlllO Il-A. 
MEXICD: lNOIQ; NACIONAL DE PRECIOS AL cnlSlMIOOR, POR OBJETO DF.L GASTO, \975-1985. 

1978 • 100. 

e o N e [ p T o 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 19SZ 1983 1984 1985 

ll~r:IACIO~ Nf\CIO:W. !.! 11.3 27.2 :!0,7 H>. 2 20.0 29.8 za. 7 98.8 so.a 59,1 63,7 

INlHO: GENEIW •• 57.0 6tJ.O 85, 1 100.0 1 rn.2 149.3 191.1 303.6 612.9 1,014.1 1~599.7 

1 • Al imcntos, Bcb hli1s y 
Tnbooo. 59. 2 66.7 85.9 l!IO.O 118.4 148.0 186. 7 286.7 547 .9 958.3 1,531.S 

t l. !topa, cnl t.ni.lo y nci.:c • 
serios. so.a 61.1 82,2 100.0 124.S 169.3 218.4 349.7 758,B 11224.6 1,968.1 

111. VivicnJa. 57,6 67.9 82,3 100.0 116.5 143.3 185.2 280,9 500.6 763.2 l, 1\7.3 

lV, Hu.:-hlcs, n.poratos y 
occcsorios dOIOOstico:.. 54.6 66.2 86,4 100.0 118.4 154.8 148.9 312.3 699.!l 1,153.2 1,738,6 

V, Soivicios mt<licos y cons. 
saluJ, 63.0 7Z, 1 87,4 100.0 114.B 146.0 193.0 :508.3 661.5 1,097.0 1,765.1 

Vl. Trnnsportc y cc:m..mka-
ci6n. S7.9 6S.9 89.8 100.0 111.2 132.0 164.3 299,S 707.1 1,113.4 1,731,2 

VI t. ülucuci6n, espnrciraicnto 
y divcr_si6n. 54.5 65. t 84.l 100.0 121.S 153.3 19S, 2 307,4 618.5 982.6 l,S22.2 

Vltl. Utrds .bienes)' scrvlcios, S0.9 60.6 83.1 100.0 119,4 153.7 213.3 360,S 7.1.\.0 1,307 .2 2,291.(J 

!.! Inflación nacional nnunl . 

t:\ltNffi: Cuadro cl!lbornJo en base: Ni\llJN..'"i/\ Ea:Nlllc.A Hli.Xlr.ANI\ IJ~ ctnw; í:ilit, NAFINS/\ H!!Jdco, D.F. 1986 0.mJro 13.2 pp. 2tl9-299 NAFINSA EüJta\I/\ MEXICANA 
1~1ilit, W..FINSA (Serie Econ6mitn N"1) t~:dco, U. f., Jtuno 1984 p. 10 -



ClJADIU) 111-A. 

IU:XU:O: roDl...ACION l'Oll J!Oi\ll Y SEXO, lllJwm: 1960-1980. 

l!lli\ll l:N hOOS 1 6 l • 1 o CUll'Lllni 1 O 1 AL JI M 1 O 1 AL H 1O1 A l. M 

o u ·I ai\os, 5 1 776.747 2'936.387 21 5.10,360 8'160,510 •I' 151,510 4 1 151.517 9' 341,868 4 1698,512 4 1 649,356 
Su9anos. 51 317,044 2'705,910 2 1611, 131 71722,996 3 1394, 729 31 788,267 101 283,955 5 1 172,923 b' 111,032 

10 u i.t años. 41 358,316 2'243,496 2' 123,829 61396: 174 3'271, 115 3' 125,059 9 1 094,351 4'574,ü75 4' SHl,676 

15 U 19 Uf\os, 3'535,265 1' 738,R31 1 1 738,434 51 054,391 2'491,047 2'563,344 7 1656,539 3 1 766,688 3 1 889,851 
20 u .!I nf'K)s, 2'947 .072 l '404,869 1 1 s4z,2u3 4'032,341 1'930,300 2' 102,041 l.1'154,527 2'972,174 3 1 182,353 

25 a 29 ;1flos:, 2'50·1,892 ) '195,988 l 1 308,fl04 3 1 260,418 1 1 575,.114 1'(185,00·1 4 1 80·1,392 2 1 325,060 2'479,332 
3() a 3·1 llf\O~. 21 051 ,C135 1'009,105 1'0'12,!>30 21 59ti,2C13 1'285,.Hil 1'310,802 3 1 838,059 1 '885,628 l '9Sl,431 
35 :1 39 011\os, 1'92n,bRO 959, 140 961,5·10 2' 511,283 1 1 276,36.1 3'40h,!)34 1'66·1,573 1 'fi(i.1,573 1'74Z,3bl 
40 u H :tilos. 1'361,324 674,307 687,017 11933,340 959,477 '973,663 2'745,198 1'359,70tJ 1 1 385,492 

.¡5 a ~9 ai\Js. 11 233,608 610,.182 (123.126 1'637,018 829,719 807 ,299 2'315,629 l' 13·1,6119 l' 180,!MO 

50 ;i 5·1 uf\os. 11 063,359 527.328 53tJ,031 1' 192,0·13 589,7R9 C.OZ,255 1 '863.963 912,81:!4 951,079 
55 ¡¡ 59 Ui\JS. 799,899 405,202 394,697 1'011.859 SOI,529 510,430 11465,903 732,503 733,·100 

60 :a M unos. 7'14,7.10 371 939 372, 721 917 ,853 451 ,069 466,78·1 1'115,146 541,R62 573,21M 

liS a Ci9 unos. 414,164 203,454 210, 710 702,563 345,379 357 ,184 875,698 417,298 458,•IUO 

711 a 7,¡ afJOS. 333,371 161,288 172,083 488,253 242,008 256,245 704 ,884 339,002 3lJ5,8R2 

75 y m.'\s nf\OS. 447,500 211,880 235,629 600,569 242, 779 328, 790 980,538 4-18,37tJ 53.!,lbl 

F.<lull no lndlcaJa. 113,543 64,664 48,879 193,247 92,752 100,495 

TO Ti\ L , 34 1 923,129 171415,320 17 1 5117 ,809 ·18'225,238 24'065,614 24 1 159,624 66°8-16,833 33 1 039,307 33' 807 ,Slb 

nn:.~rn : Cu:idro cluborntlo en base :i. datos obtenidos: Sccrctnr'ia di.: Prnprm:iaci6n y Presup..icsto (SPP) ESfAlJISTICAS lllSfffiJCA.CO DG HEXIOJ ( Tano 1 
t:dit. S\lP, Hl!xko, O.F. 19!16 C:undro 1.6 p. 3ú, • 



QJAJJRO T.V-A, 

MEXICO: POBLACIO.~ ECOIO-!ICNIEN!E ACTNA, POR REG!ON Y ENfl!Wl FEDERATNA, 1980 

REGION PcrsOnas ·(miles] DITIDAD Pcrsonn..s (miles) 
cant. cnnt. 

CENTRJ. S,678 25. 7 l!EXICO 2,410 11.0 
PUEBLA 1,082 4.9 
GTO. 978 4.4 
HIDALGO sos 2.3 
MJRELOS 304 1.4 
QUER!ITARl 224 l.0 
TLAXCALA 17S 0.8 

DIS11UTO FEDERAL 3,313 IS.O D.F. 3,313 lS.O 

CENTRO-PACIFICD. 2,396 10.8 JALISCO. 1,414 6.4 
MIQJOACA~ 873 3.9 
CD LIMA 109 o.s 

PACIFICO-SUR. 2,311 10.S OAXAC.A. 8S8 3.9 
Ol!APAS 73·1 3.3 
GUE!REIU 719 3.3 

l\IJROESrE 1,921 8. 7 hVO. LEON. 804 3.6 
T/11>1\ULIPAS. 624 2.8 
OJAIUII.A. 484 2.2 

CE\TRO-CDLI'O. 1, 796 B.l l'ERACIUJZ. 1, 796 8.1 

~DROESfE. l,73S 7.9 SINALOA. S68 2.6 
SONJRA. 484 2.2 
BAJA CFA. NTE. 403 1.8 
N!\YARIT. 210 0.9 
BIUA CFA. SUR 70 0.3 

:-.OIITE. 1,022 4.6 Cf!HlllAllUI\. 66S 3.0 
OORANGO. 3S7 1.6 

CE\'11<0·:-.0RIB. 993 4.S SAN LUIS P. 532 2.4 
Z.\CATECAS. 301 1.4 
AGUASCALlE.\TES. 160 o. 7 

PININS\JLAI\. 909 4.1 YIJCATAN. 368 l. 7 
TAllASOJ. 328 l.S 
CA\IPEOIE. 134 0.6 
Q. roo. 79 0.9 

TOTAL. 22 ,066 100.00 TOTAL 22,066 100.00 

FU~TE: Q.l:idro elaborado en base; SPP ESTADISTICAS HISTORICAS DE llEXICO (Toioo !) Edit. SPP 
marzo de 1986. Cll.'.ldro 6.3 PP. 255-256. 



aJAim V-A. 

DISllUDUCION IURCl:NillA.L DE u. OOJPACION roR ACTIVIDAOOS EN DIEZ DE LAS cnnwms PRINCIPALF.S. 
( 1 9 8 3 ) 

e 1 ,, 
JI " u CDDIOOO l'ltANSIUíl'f. CO.UN. Y SCRVIC. cntr:.RCIO l!Ll'.C:rRICI. OJNSffilJC. TR/\NSFOR. EXlli.ACTIV. AGJUC, TO TA 1 •• 

CiuJ:lll de ~lltxlco. ... s.z 35,2 17.6 0.9 S.6 25.S O.R 0.6 100,0 

Ct1:1ll:1J:1j:1r11. 4.0 4.7 30.4 21.0 0.4 7.3 30.7 o.1 1.4 100,0 

~~mtcrrcr. 3.6 •• 7 27, 1 19.3 l. 7 9.7 32..4 º·' 0.8 100.0 

l'l1i.:lJl11. 4.3 3.8 31,7 20. 7 0.6 6.3 29.6 0.6 2.4 100.0 

ll'6n. 2.2 2.9 21.9 19.3 0.1 s.e •16.8 0.1 o.e 100,0 

·1urrc6J1, 4.4 5.9 30.8 25.3 1.2 7.9 19.0 1.0 4.S 100.0 

'ltu11pko, 7.4 6.3 31.7 JS.6 0.4 11.2 11.S 13.6 2.3 100.0 

s:Jn J.uls l\>tosf, 6.2 1.3 30,8 20.9 0.4 8.2 23.2 1.2 1.8 100,0 

Lhihu.1hu-1, 8.1 6.6 33.9 19.6 o.7 9.0 17.7 1.3 3.1 100.0 

\'C'racru::.. S.6 6.S 40,2 18,9 2.0 S.< 17.3 z.o 1.7 'ºº·º 

HJl.\"IE : Instituto N.1Cional de Estndbdc.-'1 1 Gcocrnfía e Inform.'itica 1 Encuesta Nacional de Empleo Urbano ~1!5xico 1 1983. citado Centro de Estudios del 
1'nih.:1ja, A.C. CCITT) Los trnbajndorcs Haxlcanos &lit. crrr. J.161co, 1985 Clk'ldro 12 p. 90 



CUADl10 VI-A, 

All/IN!CO SALARIAL POR SECTORES DE l.11 PPOWCCJON : 1970 - 1985, 

¡\ Fl o .. AGRI HJ MAF a1NS E!.EC C\t.IE TRAN SEFJ SEro SP 
s¡;¡¡ S:ÍI Sil Sil1 g¡¡ s¡¡¡ Sil g;¡¡ s;¡¡ ~ 

1970. 0.34 Z.93 Z,05 1.98 3,69 l. JI 1.98 Z.34 l.hZ 1.11 
1971. 0.36 2.97 z.10 2. 07 3. 71 l. 10 2.12 2,39 1. 711 l. lb 
1972. 0.34 .?.91 2.00 1.88 3.81 1.12 1.95 2,29 1.58 l. 13 

1!173. 0.35 2.~R 2,28 2.08 4.61 1, 17 2. 32 Z.64 1. 75 l. 28 
1974. 0.36 2. 27 2.32 2.02 6.16 1.32 2.47 3,06 l. 73 1.33 

1975. 0.34 2.38 2.47 1.97 6.Rh 1.33 2.38 3.04 1..73 J.38 

197b. 0.32 2,Sb 2.36 1.82 7 .40 1,28 z.10 2.91 1.54 l. 3h 

1977. o. 32 l. 113 2.30 1.93 6. 26 1.30 2.16 2.92 1.Sh 1.3b 
1978. 0.35 ."!.27 2,46 1.98 7. 28 1.32 2,23 3,00 1.111 1 .. 13 

1979. 0.3(i 2, os 2.53 1.93 7 ,36 1.39 2.30 3. 25 l.b.~ l. 53 
1980, 0.40 l. 50 2.62 1.98 7 .55 1.48 2.39 3.52 l. 75 1.64 

1981. 0.42 1. 79 2. 74 8.62 8.6'2 2.46 2 .. 18 3,50 l. 75 l.Ml 

1982. 0.44 l. 28 3.00 2. 22 11.46 l. 54 2.b6 4.01 1.93 1.81 

1983. 0.43 1.06 2,60 2. 23 11.33 1.41 2.49 4.38 ;!.tlh 1. Sti 

HlS•l, 11.41 l. 28 2.60 2.37 10. 70 1.43 2.51 5,00 2. 21 l.6.? 

19R!l. 0.40 1.27 2.59 2.37 JO. 70 1.43 2. 51 5.00 2.20 1.(12 

RJENl'll: Ql/\llnO 1 :1 AJ\OIW lO EN B/\SE Sl'I' SJSTí:MA DE QJENTAS N/\CION/\J.ES, OOMl.S!ON NACIONAL 11E SAi.ARIOS tllNl~n<; Y IJE 
11/\NCO llE ~OlXTCO, tomado de M. Al(llJHO, et, aJ. "/\Bf\NICO SAJJ\P.IAL Y OOMPETENCI/\ INrEllNACJONAL en El, COTllJI /\N:l 

(Níun. 12) l'lllT. 11/\M ~l:lxico, ll.F •. JULIO - AC'.OSTO DE 1986, nl\o 3. 



QJADRO VII ·A, 

MEXICO GASJ'O PRíl·IEDIO FAMIL!llR POR DESfIN'.J DEL GASTO, SEGUN SEC!OR UR!l/\IO Y RURAL l/ 
( 1977 pesos semestrales ) 

D E S T 1 N O U E L 
G /\ S T O 

NE CES 1 Jl/\llf"~ t '~ENC t /\Lf~~: 
Alimentos, Bchhlas y tnbnco. 
Prcn<lus de vestir, ca 1 znJo 
y ncc.:csor ios. 
CuiJ:i<los médicos y conscrv!!,_ 
ci6n <le la salud. 
r:.dua1i..:i611. 
Esparcimiento. 

SllllTOTAL. 

arnos GASTOS • 
Alquiler, l'lcctricidmJ, -
couhustiblcs y reparaciones. 
Enseres domést i cus, muchlcs 
accesorios y manten imicnto. 
Otros hicucs y scrvh:ios. 2/ 
Tr:msfcrc11das otorgadas. -

SUB'IUl'/\t.. 
TO T /\t •• 

'N 'f\ C I O N 1\ L 
Gosto pranedio \ 
famliar 

12,212 

2,883 

873 
559 

1,071 

17,548 

1, 758 

2,204 
1, 105 
1,122 
9 359 

26,896 

45.4 

l o.s 
3,3 
2.1 
4.o 

65.2 

b.5 

8. 2 
4.1 
4.2 

34 .8 
1011.0 

S E e 
U R 11 /\ N O. 
Gasto prc:meUio \ 
fumilinr 

13,038 

3,058 

931 
618 

l,198 

18,823 

1,933 

2,400 
1,2118 
l ,250 

JO 257 
29 ,oso 

44. 8 

10.5 

3, 2 
2. 1 
4 .1 

64. 7 

6.6 

8.3 
4. 2 
4 .3 

35.3 

100. o 

T O R 

G:isto promedio 
fnrnil iar 

h,·lll 

J ,3~1() 

8,bll6 

SI! 

82H 
3.!H 
2.! 1 

958 
11,Sh·l 

51>.·1 

12. 1 

4.1 
t .3 
1.6 

74 .4 

4.4 

7. 2 
3. 3 
1.9 

25.b 
100. o 

ll Incluye :lrtículos y sc1vklos pnr:1 el atidndo personal, gnsto en hoteles y i-;crvicio Uc nlojamicnto de> Ílmt•ralcs, 
i.::cmt'ntc.'rio y flores, alr¡uilcrcs de cnsas de suguridnU, servicios personales: l'tl c:;tc mhro se uhka l'I l-!asto en 
tah:1co. ' 

2/ El SC'ctur rural lo intC'gnm todas l:is locnlhlndcs h~stn 10,000 hnhitnntcs. 
HllN'IE T CU/\lll~l Et./\l'lllWlO /\ ll/\TOS OllTl'NlllOS : Sl'P Estn<listicas llistorlcns de ~léxcio (Tomo I] 11<lit. SPP M6x!rn, ll.I'. l~Hh 

OJa<lro S. JH p. 24 t 



CUADRO VIII-A DISTRIBUCION DEL CONSlJl.D DE !A FJ\MILL~ MEXICANA EN 1977, 
( i 1 

CONCEPTO. TOTAL r-ru IV-VII VIII-X 

Alimentos y Bebidas. 100.0 9.6 34:6 55.8 

Vestido y Qilzado. 100.0 5.3 24. 7 70.0 

Vivienda. 100.0 5.4 29.3 65.3 

CUidados Médicos y 
Salud. 100.0 7.4 25. 1 67.S 

Educaci6n. 100.0 2.4 17. 7 79.9 

FUENJ'E Cuadro obtenido:SPERVlELLE, marcos y SANCHEZ, román ºINDICAOORES DE 
DESARROLLO SOCIAL: IUNJJ.DS DE BIEllESTJ\R Y SU RELACION d5N LA DISTRI 
BUCION DEL INQUJSO Edit.secr.etaria de Trabajo y Previsi6n Social, 
lNET (cuaderno 21} M@xico, D;F. 1982 p. 28 



CUADRO ; IX-A, 

VENJ'AS Y UTILIDADES DE ALC;UNAS Fl'IPRESAS EN }IEXIclJ, .1982 - j 983, 
(1-!illones de pesos corrientes]' -

EMPRESAS. 

Ventas Netas : 

Utilidades Netas: 

Ventas Netas 

Utilidades Netas 

Ventas Netas 

Utilidades Netas. 

1982 

23, 732 

352 

12,157 

173 

9,432 

N.D, 

1,110 

17 ,148 

N.O. 

541.6 

Bl,8 

N.D. 

FUENTE Bolsa Hcxicana de Valores ANUAlUO .FINAf'l:IEPO Y BURSATIL 1983 México, abril 

1982 Qmdro obtenido de CENfílO De Estudios del Trabajo, A.C. SALARIO MINJ!.O 

Y CA.'IASTA BASICA Edit. CET México, D.F. 1986 Cuadro 7 p. 42 



tilt,\N 111\'ISIO.\. 

l. ·'1i1uflC'l'Uarlo, ~j 1-
\·h:ultur:i )' IK'!IL':I, 15 1 101.S 

-· Him•1·i11, ·1,b711,2 

·'· 11"1.tu .. tria m:u111fa..:t.!! 
3!1,271l,Z 

... l'.ns11tni..:..:i611, 11,578, 1 

" Ui.·..:t rkiJaJ, 2, llb,6 

'" C.111K.'l'..:io, l'l':.taunt!_!. 
t1.·~ y hoteles. O:·l,Zb!>,11 

7, Tnm!l.portc, ;tlam..:c-
:~:¡"~1\~~;o )' L'OllllUl!I.'!!, 

9,590.9 

11. ~',i..·r\' j l' ÍO;; Fl11:1m0 il•rn~, 
N.·grn·o.;. )' IHL•ncs 111111~ 
hiL's. (1,438,4 

\J. SL·rvi..:ius 1.>t1n1u\1)cs •• 
sociales y J'IL•rsonalcs. ·12,418.S 

UWMto X-A. 

Ml!XICO : ru:MJNl:.UACI~ DI! ASAl.M.IAl'OS, TO'J'AJ, Y lúR Ciftl'N DJVISJON : 1970 - 1985. 
(mil Iones lle pc!<o~ corrientes ) 

~1. 5 90, 181.S 5,9 1ZS,7R4.7 5.9 17Z,USH,2 5,1 ZRO,O!:t7,9 5,7 453.741!.Z 

!.9 38,7SS.O 2,5 56,360,Z 2.6 87,028,Z 2,6 13b,Z93.9 2,8 212,773,8 

.!·1.9 324,ZN,8 21,0 449,4·19.l zo.s (J83, 784,4 Z0,3 978,822.Z 19,8 1'556,!'.43,K 

9.2 177 ,55(1,b u.s 388,523, 1 11.s 4811,ZM.6 9,7 766,902,7 9,7 766.~102. 7 

1.3 23¡730,(1 1.5 32,923,U 1.5 55,241.S 1.6 9z,:n2.s 1,9 136,717,8 

IS.3 192,Slb.8 12.5 252,579.4 11.S 380,475.8 11,3 587,579,9 11.9 927 ,276. z 

f1.I 102,934,9 6,7 147,937,4 6~ 7 233,!!71.8 6,9 369,086,0 7,5 58:\,037 .3 

-1.1 MQ76.0 4,2 96,784,9 4.4 1S7,732.9 4. 7 2·t8, 747. 7 5,0 412,iló·l.O 

.Ui.8 527,251.ll 34,2 769 1867,Z 35,0 1'213,222.R 36.0 1'759,226.0 35.7 2'917,377.6 

5,7 656,1 Hl.8 

2.7 307 ,670,9 

19,8 21 250,762.3 

9.7 1 1 1011,941.3 

1,7 197 ,61J3.3 

11,6 11340,841.3 

7,3 843,071,9 

5.2 S~l7. 145. 9 

36,6 ·1'218,528.0 

1/ Cifrn \ll'l•l1minar. 
1111.NTE : Cu:iJ1u l'1:1ho1·ml!,} l'll hase de 1fatos: Sl'P SISl'IJL\ llE CUl!r\'l'A'i NACIONAi.ES O!! MEXIC.O: rntNCIPAI.LiS VAlltABU~ f'.W:llOli..UN!.1'\ICAS PERIODO 1970-1911.2. 

ti.lit. f.léxico, .111:, 198], 193 cuadros 1 , y • pp. 

5 1/ 

5,7 

2.0 

zo.a 

9.ll 

1.7 

11.l 

7.3 

5.1 

36. 7 



CUADRO XI-A, 

GASTO Pm.IEDIO DEL AGUINALOO DE LOS E'!PIL'DOS Y OBREROS DE LA L'IJJUSTRIA 
ALIME~'TARIA Y BEBIDAS EN EL DISTRITO FEDERAL, POR RUBRO Y ESTRATO DE -

IJ\GRESO : 1984 . . 

DESTINO. ESTRATO DE INGRESO (i) 
TOTAL ·e!PLEADOS (1) OBRE\OS (2) 

Ropa y Calzado. 21.3 18.3 25.0 

Alimentos. 8. 7 7. 1 10. 7 

Salud y B:lucaci6n. 2.2 1.9 2.6 

SUBTOTAL. 52.2 27 .3 38.3 

amos e 67 .8 72. 7 62.7 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 

(1) 
EstTado de ingTeso de O. 7 a 5. 5 S.l·l.N. 

(2) 
Estrnto de ingTeso de O. 7 a 2. 5 S.M.M. 

(3) 
~llebles y ElectTónicos: Construcción y Arreglos de casa: Renta y 
Servicios de la vivienda; Diversiones y Vacaciones; Regalos y -
Juguetes; Fiesta Afio ?\\levo y Navidad; Deudas; Ahorro; Otros gastos 
menores. 

FIJE\'TE Investigación Directa Instituto Nacioml del C'.onsumidor (INCO) 1985. 
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